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    Advertencias
  


  
    Se recomienda tener presente que todo lo presentado es una obra de fantasía transcurrida en un mundo ficticio. Este libro contiene escenas de alta sensibilidad para el lector con contenido explícito y elementos más oscuros, que incluyen lenguaje violento, violaciones, sexo consensuado descriptivo, perteneciendo al género de Dark Fantasy +18. Las acciones de varios protagonistas no se pretenden normalizar o aplaudir, cada cual tiene su manera de ver su entorno y actúa en consecuencia.
  


  


  
    Notas de la Autora
  


  
    Los dioses mencionados en el libro forman parte de la cultura nórdica. Su historia es muy larga y compleja, pero me gustó tomarlos prestados para utilizarlos de la forma que mejor entendí. No soy una conocedora profunda del tema, pero te vas a encontrar ciertos escenarios donde hago uso de esa civilización, guerras y ciertos eventos que nunca ocurrieron.
  


  
    Este libro es la continuación de La Historia de una Princesa, se recomienda leerlo antes de comenzar la lectura de este.
  


  


  
    A veces no queremos un final feliz,
  


  
    Queremos un final.
  


  
    Uno agridulce que nos permita cerrar círculos,
  


  
    Reunirnos con nuestros seres queridos
  


  
    Y volver amar.
  


  


  
    Reinos
  


  
    Asgard “Ciudad de la Luz”
  


  
    Rey Evan Edevane
  


  
    Reina Lorelei Anund
  


  
    Princesa Morgana Edevane    
  


  
    Hel “El reino de los Muertos”
  


  
    Rey Saruman Constant
  


  
    Reina Carmín Constant
  


  
    Príncipe Destan Constant
  


  
    Nifheim “La Monarquía Marina”
  


  
    Rey Noe Dunlop
  


  
    Reina Fay Edevane    
  


  
    Alfheim “Fortalezas de los Nómadas del Aire”
  


  
    Rey Rince Constant
  


  
    Reina Nerissa Anund
  


  
    Muspelheim “El Desierto”
  


  
    Rey Geirröd Bhisma    
  


  
    Reina Princesa Marajá Démeter
  


  
    Midgard “La Gran Urbe”
  


  
    Rey Eolo Anund
  


  
    Reina Parisa Bhisma
  


  


  
    Prólogo
  


  
    ¿Nunca han escuchado que cuando los dioses se reúnen, ocurren catástrofes? A veces, aunque intentemos detener el curso de las manecillas del reloj, no nos percatamos que ellas seguirán girando, aunque destruyamos sus agujas.
  


  
    —¿Crees que puedas ganar la guerra? —pregunta el Dios de la Sangre, Khorne, sentado desde el trono de mármol fino, construido en la plazoleta del Coliseo.
  


  
    —Sí, mi Señor —pronuncia firmemente Geirröd con la cabeza gacha hacia ellos.
  


  
    —Pues, yo he escuchado todo lo contrario. —Una voz fría y juguetona interviene en la conversación.
  


  
    —Slaanesh —menciona Tzeentch, el Dios del Cambio—. ¿Tienes información de tu descendiente? ¿O te quedarás al margen al igual que tu amada?
  


  
    Hela levanta la mirada expulsando una ligera corriente de enfado, Slaanesh solamente se encoge de hombros y procede a sentarse al lado de Hela.
  


  
    Los cinco dioses del Caos observan a la pequeña hada arrodillada delante de ellos. El insignificante humano, el cual pensaban que no sobreviviría más de un día en el inframundo, ganó el primer lugar en el Coliseo de Almas. Ahora deben cumplir con la reglas de su propio juego y cumplirle el deseo que él demande.
  


  
    —Pequeña hada —le dice Nurgle, Dios de la Podredumbre—. Te otorgaremos tu deseo, pero si llegas a fallar, el Coliseo será el menor de tus problemas.
  


  
    Geirröd baja la cabeza en señal de agradecimiento y se marcha acompañado de los cerberos de Hela.
  


  
    —Hela —menciona Khorne—, ¿hacemos una apuesta?
  


  
    Hela levanta una ceja y se queda mirando a Khorne. Su empatía hacia ellos nunca ha sido la mejor, y la única persona capaz de obtener su atención, ya ha cumplido su objetivo.
  


  
    —Tu descendiente por esa hada. —Hela se levanta y camina hasta detenerse delante de Khorne—. Si ella muere primero, nos darás tus poderes de resurrección; en cambio, si muere primero el hada, te daré los míos.
  


  
    Hela corta su mano con sangre dejando caer las gotas al suelo, Khorne sonríe realizando el mismo procedimiento para sellar el pacto.
  


  
    —No te arrepientas.
  


  
    Son las últimas palabras de Hela antes de desaparecer en las tinieblas del Coliseo.
  


  
    —¡Esa maldita bruja! —carraspea Khorne—. No sé cómo te puede gustar esa cosa.
  


  
    —Nunca lo entenderás, y por eso perderás. —Slaanesh toma el mismo camino para irse, no sin antes agregar—. Me gustan las apuestas. Debes estar preparado, porque mi descendiente no te la dejará tan fácil.
  


  


  
    Capítulo 1: Cinco Años Después
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Cinco años han pasado desde que ingresé en la escuela de magia de Xecuterra. Bog ha escondido mi origen y apellido, gracias a eso, mis días han transcurrido con tranquilidad. Lotán es un alumno de excelencia que ha recibido varios premios, además de ganar el título de Marqués imperial, ocupando el puesto de escolta oficial.
  


  
    —Princesa Morgana —interrumpe Lotán mis pensamientos con su voz, haciéndome prestarle atención—. Dentro de veinte minutos partiremos hacia la academia. El Príncipe Destan solicita verla antes de su partida.
  


  
    —Gracias. —Me levanto del sillón del jardín y camino hacia la oficina de Destan.
  


  
    Desde la tragedia de la pérdida de la heredera de Asgard, Evan ha prohibido la entrada al Reino. Lorelei se ha confinado en una mansión cercana al castillo, la cual está estrictamente custodiada por el séquito secreto de Evan. Según Nerissa, el estado de salud de su hermana es estable, no obstante, emocionalmente está muy deprimida.
  


  
    Destan ha desplazado su ejército por todo el territorio de Midgard. A pesar de que quiere mantener sus planes ocultos, sé que es él quien ha estado liderando las guerras para apoderarse de todas las ciudades.
  


  
    ¿Qué esperaba? ¿Ocultármelo eternamente? Las noticias están en todos los periódicos, en la escuela los chismes sobre él no cesan y para agregarle aceite al fuego, todo el mundo se pregunta, ¿dónde estoy? ¿Qué hace la peligrosa Princesa de Asgard? ¿Es falso el matrimonio entre nosotros?
  


  
    La verdad es que desde el día que comenzó a atacar las ciudades, Destan está más tiempo fuera de palacio que conmigo, solamente viene a dormir tarde en la noche. Aunque sé que debido a la maldición de los anillos no puede estar con otra persona, en cierto modo me siento insegura.
  


  
    —Princesa, hemos llegado. —Anuncia Lotán abriendo la puerta de la oficina de Destan. Supongo que se percató que ando distraída.
  


  
    —Príncipe, me retiro —informa Eleazar una vez que me ve dentro de la habitación—. Titania le envía saludos a la Princesa —sonríe dejándonos a ambos solos.
  


  
    Meiga todavía es considerada muy joven para asumir el liderazgo de la aldea, por lo que Eleazar junto a Titania la manejan. Extraño a Titania. Solo hemos intercambiado cartas en los últimos cinco años. Eleazar suele venir a hablar con Destan temas del ejército, y regresa tan pronto termina.
  


  
    Echo de menos los días en los que estábamos todos juntos.
  


  
    —¿Me llamabas? —pregunto acercándome a él.
  


  
    —¿Por qué tan fría? —Agarra mi cintura dándome besos por todo el cuello.
  


  
    —¿No me llamaste porque debes salir? —le comento con ironía, apartándolo.
  


  
    —Es verdad, quería verte antes de partir. Cuando regrese, quiero que estemos solos los dos.
  


  
    —No quiero —le contesto con rostro de puchero y besa mi frente.
  


  
    —Te prometo que estaré más tiempo contigo.
  


  
    —En lo único que piensas últimamente es en la guerra —respondo molesta, tratando de alejarlo—. Sé que llevas años planeando esto, pero yo también quiero formar parte.
  


  
    —Morgana, ya hablamos sobre ello —dice firmemente sin dejar espacio para la discusión—. No quiero que tengas sangre en tus manos. Gracias a la educación de la escuela has dominado tus poderes y eres capaz de saciar tu sed de matar. No quiero provocar esa hambre por algo egoísta.
  


  
    —Destan, yo también quiero apoyarte.
  


  
    —Lo estás haciendo, este lugar es mi hogar porque tú estás en él. —Las líneas de sus labios se curvan apoderándose de su rostro.
  


  
    Rodeo su cuello con mis manos y lo beso apasionadamente mientras que sus brazos me envuelven y levanta mi cuerpo, sentándome encima de su escritorio.
  


  
    —Destan, me debo ir.
  


  
    —¡Mierda! —grita entre dientes desabotonando mi camisa—. Falta hoy, hablaré con Bog.
  


  
    —Destan —echo a reír y él no puede ocultar la decepción de su rostro—. Debo asistir a la academia, ya falta poco para que me gradúe.
  


  
    Tocan la puerta y sabemos que es Lotán para avisar que vamos tarde.
  


  
    —Princesa, el carruaje está afuera —anuncia Lotán desde el otro lado de la puerta.
  


  
    —Voy. —Le doy un beso a Destan en la mejilla arreglándome la ropa—. Regresa pronto.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    Lotán y yo partimos hacia la escuela.
  


  
    —Pronto serán las pruebas de graduación. El director Bog me explicó que podemos hacer tu prueba en secreto —comunica Lotán mirando los documentos que lleva entre sus piernas.
  


  
    —Las pruebas de graduación deben ser públicas. Si las realizo secretamente, causaré rumores innecesarios.
  


  
    —Princesa, si usted efectúa el examen de graduación en público, todos sabrán que es la Princesa de Asgard. —Deja sus papeles a un lado para mirarme seriamente.
  


  
    —Lo sé. Todos estos años me he mantenido al margen gracias a ti y a Bog, sin embargo, no puedo seguir escondiéndome. No quiero que Bog pierda el respeto del estudiantado. —Su rostro de preocupación me hace reír—. Estaré bien, después de todo, te tengo a ti.
  


  
    El examen final de la academia es una serie de duelos entre los estudiantes. Solamente los veinte primeros pueden graduarse y el que queda en primer lugar, se le premia con una solicitud real. El Rey de Midgard debe cumplir con cualquier pedido que se le pida.
  


  
    Descendemos juntos del carruaje y nuestro grupo de amigos nos esperan en la entrada de la institución.
  


  
    —Hola, chicos —dice con emoción Vicky.
  


  
    Vicky es la hija del actual Conde Lourane. Es una linda joven, tiene la tez negra, el cabello rizado con una tonalidad azul oscura, y grandes ojos color verde acentuado. Después de que el Conde le jurara lealtad a Destan, las cosas se han acomodado en esa ciudad. Vicky no sabe de mi verdadera identidad, por lo que suele hablar mal de Destan, después de todo, ella lo odia por como doblegó a su padre. Leyendo su mente, me percaté lo enamorada que está de Lotán, aunque no hace falta mucho poder para darse cuenta de ello.
  


  
    —Llegaron —saluda Tadeús.
  


  
    Tadeús es de la misma ciudad de Vicky, hijo de uno de los jefes de los ejércitos. Es alto, de tez oscura, calvo y siempre lleva una gran hacha en la espalda. Cuando la milicia invadió Lourane, quedó enamorado de Nayadé. No para de hablar de la belleza de esa gran mujer y de su gran magia como criatura perteneciente a la naturaleza. Desde entonces, ha hecho todo lo posible por tratar de ser su mano derecha.
  


  
    —Hola —contesta Lotán sin ser muy amistoso.
  


  
    Desde que ingresó, ha sido un hombre de pocas palabras. Cambia su personalidad cuando atraviesa las puertas del colegio. Aunque en cierto modo es razonable, Destan le encargó mi seguridad, y en la forma que se la exigió, hasta yo modificaría mi temple.
  


  
    Los chicos son muy amables con nosotros, siempre estamos juntos dentro de la escuela. Es triste pensar que toda esta amabilidad cambiará después de que conozcan quién soy en realidad.
  


  
    ***
  


  
    El horario de las clases varía en función del año al que pertenezcas. Nosotros al estar cerca de graduarnos, solo debemos dar una lección por la mañana y una por la tarde, por lo que en este momento nos estamos dirigiendo a la plaza a almorzar algo ligero.
  


  
    —Morgana, ¿no quieres dar una vuelta cuando salgamos? —pregunta Vicky como cada día desde que inició el curso.
  


  
    —Lo siento, debo llegar rápido a casa —contesto triste—. Destan me tiene prohibido relacionarme fuera del castillo, los atentados hacia mi persona han aumentado en el último año y teme que nos ocurra algo. Gajes del oficio.
  


  
    —¡Qué mala! Al final tienes a Lotán para ti sola. Regresan y vienen juntos todos los días. Después de todo, los rumores de que ustedes dos son pareja deben ser ciertos —menciona con tristeza, mi rostro y el de Lotán reflejan sorpresa por la convicción de su comentario.
  


  
    —Entre Morgana y yo no existe esa relación —afirma con molestia Lotán alzando la mirada, que hasta el momento tenía enterrada dentro de un libro.
  


  
    —¿Cómo puede ser eso posible? —nos pregunta Vicky indignada, cruzando sus manos—. Han ido y venido durante cinco años juntos al colegio, en el mismo carruaje, no se relacionan con nadie más y ninguno de los tiene pareja. ¡Confiésenme de una vez su relación!
  


  
    —Vicky, no digas tonterías —respondo incómoda, su inmadurez está yendo demasiado lejos—. Entre Lotán y yo no existe esa clase de relación. Yo estoy casada y no se los había dicho porque lo consideré innecesario. Si vuelves a decir esa clase de cosas, te arrepentirás en el futuro.
  


  
    —¿Estás casada? —indaga sorprendido Tadeús que al igual que Lotán estaba concentrado en su cuaderno.
  


  
    —Sí. —Me quito el guante y muestro el anillo.
  


  
    —Es verdad. Morgana lleva muchos años casada. Ella y su esposo son muy cariñosos, esta mañana me fue dificultoso traerla al colegio —menciona Lotán con ironía, haciendo que me sonroje.
  


  
    —¿Es así? —dice sorprendida Vicky. Los dos asentimos—. ¡Qué inesperado! ¿Cuándo nos lo vas a presentar?
  


  
    —No considero que eso sea necesario. —Sería toda una catástrofe que se enteraran de que yo soy la esposa de Destan.
  


  
    —Seguro asiste para el día del examen de Morgana —expone Tadeús como si eso fuera a pasar.
  


  
    —No lo hará —respondo tajante.
  


  
    —No sería una buena idea —añade Lotán apoyando mi respuesta.
  


  
    —Va a ser difícil pensar que entre ustedes no existe nada si continúan así —vuelve a decir Vicky.
  


  
    Nuestra plática se ve interrumpida por el director Bog.
  


  
    —Señorita Morgana, por favor venga a mi oficina —dice Bog tratando de mantener un respeto hacia mí. Estos años han sido duros para él.
  


  
    —Chicos, los veo después —me despido y voy tras el director.
  


  
    —Lotán, ¿de verdad entre tú y Morgana no existe nada? —pregunta Vicky a Lotán.
  


  
    —Me voy, esto empieza a tornarse incómodo. —Tadeús recoge las cosas de la mesa alejándose de esta.
  


  
    —Vicky, ¿cuál es el interés en saber esa respuesta? —interroga Lotán fingiendo inocencia.
  


  
    —¿Preguntas porque no lo sabes, o es porque ignoras la respuesta? —confiesa Vicky, mirándolo a los ojos.
  


  
    —En mi corazón solo existe una persona. No hay nadie que pueda reemplazarla —suspira Lotán cerrando su libro—. No quiero verme envuelto en esos sentimientos, no sigas insistiendo. El esposo de Morgana es muy celoso, si se llega a enterar de esta clase de rumores, se pondrá muy furioso y no sé qué sería capaz de hacer.
  


  
    —Ni que fuera el Gran Destan —dice bromeando, Lotán sonríe agachando su cabeza.
  


  
    —La siguiente clase empezará dentro de poco —informa Lotán, retirándose.
  


  
    Bog cierra su oficina con llave y coloca una barrera para hacer la habitación insonora.
  


  
    —Princesa —dice sentándose en su escritorio.
  


  
    —Bog, estamos en el colegio. Puede llamarme por mi nombre.
  


  
    —Me siento incómodo llamándola por su nombre. —Su rostro se tensa—. La razón por la que la llamé aquí es por su examen final.
  


  
    —Me lo imaginaba.
  


  
    —El principal problema es que el Rey Eolo va a asistir junto con su esposa. Ellos conocen de su existencia. He hablado con el Príncipe Destan y llegamos a la conclusión de que hablaré con la junta de directores para realizar una prueba en secreto. Después de todo, no necesita mostrar su poder.
  


  
    Sé lo que quiere decir, ese examen es principalmente para recibir estatus y conexiones, si no fuera porque mi aprendizaje se ha retrasado por el tarde despertar de mi poder, no estuviese asistiendo a la academia, ya que la mayoría de los príncipes tienen tutores especializados y autorizados por cada Reino.
  


  
    —Sé que estoy siendo egoísta, pero quiero participar en mi examen. Trataré de quedar entre los veinte primeros sin dañar a nadie.
  


  
    —Si ese es tu deseo, no puedo ir en contra de él —me observa preocupado, pensando si hablar sus siguientes palabras.
  


  
    Al Bog ser un Duque entrenado por Destan, me es casi imposible atravesar sus defensas para leer su pensamiento. Estoy segura de que lo siguiente que tiene que decirme es sobre Destan.
  


  
    —El Príncipe quiere asistir a su examen.
  


  
    —Supongo que ese es otro deseo del cual no puedes ir en contra de él —lo miro con lástima.
  


  
    Él forma parte del ejército de Destan, no es como si pudiera ir en contra de su palabra. No hay más remedio, tendré que hacerlo yo. No va a ser fácil convencer a Destan, debido a que en cierto modo una parte de mí quiere que venga y me mire con orgullo, y la otra quiere esconder a ese gran hombre para mí.
  


  
    —Trataré de hablar con Destan, no se preocupe.
  


  
    Me levanto y salgo de su oficina absorta en mis pensamientos.
  


  
    —¿De nuevo en la oficina del director? —comenta sarcásticamente Greta apoyada en la pared de afuera del despacho.
  


  
    Desde que entré en la academia he sido odiada por ella. Lotán no posee casi información sobre Greta, además de lo que sale en el currículum oficial. Tiene un largo cabello verde, la tez bronceada y los ojos color gris verdoso.
  


  
    —¿Acaso estás celosa? ¿También quieres entrar en la oficina del director? —respondo cruelmente, ya que con ella no debo ir con cuidado.
  


  
    —No quiero graduarme por meterme en los pantalones del director.
  


  
    —Estás cruzando la línea —la miro molesta tratando de conservar mi paciencia.
  


  
    —¿Estás enfadada? ¿Sabes por qué la mayoría de los estudiantes te evitamos? —Arqueo la ceja curiosa por su comentario, sabía que era ignorada y trataba de no leer el pensamiento de los demás, pero esto en cierto modo me incomoda.
  


  
    —Este colegio tiene los exámenes de ingreso más difíciles del mundo y tú lograste entrar sin hacerlos. Además, que cada vez que hay que realizar una prueba de fin de curso, siempre te ausentas y pasas de año. Tus notas están por encima del promedio, si no estás en los pantalones del director, ¿en cuáles estás? —Estoy muy enfadada, sus palabras me hirieron.
  


  
    —No vale la pena responder eso. Ya veremos si puedes vencerme el día del examen.
  


  
    Greta me enfureció esta vez, mi antigua yo no hubiese dudado en atravesar su garganta. Si quiero que Destan confíe en mí, debo mantener la calma. En cierto modo, es comprensible que actúe de esa manera.
  


  


  
    Capítulo 2: Comienzos
  


  
    ****Destan*****
  


  
    Han pasado tres días desde que llegué a la ciudad de Phonad. Mis asuntos aquí han terminado y debo empacar lo más rápido posible para estar con mi pequeña.
  


  
    —Príncipe Destan. —Se me acerca Bog tocando sus manos con nerviosismo.
  


  
    —¿Qué sucede Bog?
  


  
    —Es sobre la Princesa. —Lo miro furioso, él sabe que a Morgana no le puede suceder nada en su institución—. Ella está bien, el problema son los rumores existentes en la academia.
  


  
    —¿Sobre la relación de Lotán y ella? No me interesan.
  


  
    —No son esos —dice afligido agachando la cabeza.
  


  
    —¿Hay más? —pregunto sorprendido. Debería cortarle la lengua a todos los que propagan tanto chisme.
  


  
    —Desgraciadamente sí. La junta está exigiendo que ella participe en el examen final. Hay algunas familias nobles que están sospechando de que la Princesa está cometiendo fraude.
  


  
    —¡Cómo se atreven! —Doy un gran golpe en la mesa.
  


  
    —¿Qué sucedió, Príncipe Destan? —grita Eleazar y entra con gran rapidez junto a Seiya a la habitación.
  


  
    —¿Qué pasó? —interroga Seiya a Bog, al ver la furia palpable en mi rostro.
  


  
    —Los rumores sobre la Princesa —responde Bog liberando un suspiro.
  


  
    —Destan, no crees en ellos, ¿verdad? La Princesa no tiene ninguna relación con Lotán —afirma Eleazar, negando con la cabeza.
  


  
    —El Príncipe no se refiere a esos —explica Bog—. Durante sus años en la academia, la Princesa ha realizado todos los exámenes en secreto, por lo que muchas familias se están quejando.
  


  
    —Destan, la Princesa debe participar en un examen donde el estudiantado esté presente —expone Seiya dando por finalizado el tema de debate.
  


  
    —¡Seiya! —le grito enfadado, volviendo a golpear la mesa.
  


  
    —Destan, sabemos que pierdes tus sentidos cuando se trata de Morgana, pero no puedes seguir evitando que esté en la mira de las personas. La Princesa ha estado fuera durante cinco años, solo los más cercanos a ti, la conocemos en persona. Entendemos que quieras proteger a Morgana, pero le estás haciendo daño. —Las palabras de Eleazar son como una patada en el estómago.
  


  
    Me sirvo un trago.
  


  
    Mi pequeña no tendría que demostrarle a nadie de lo que ella es capaz. Tampoco tendría que exponerse como un objeto de circo para obtener aprobación o ser reconocida por los demás.
  


  
    —Bog, Eleazar, yo hablaré con Destan. Déjennos solos.
  


  
    Los chicos se retiran de la habitación dejándonos solos a Seiya y a mí.
  


  
    —Destan, Eleazar tiene razón. Morgana ha estado lejos del ojo público desde vuestra boda. Has borrado toda evidencia de su rostro y nombre. Morgana ya tiene veintidós años y controla su poder a la perfección. Tienes que confiar en ella.
  


  
    —Sé a lo que te refieres, Seiya —suspiro mientras me sirvo otro vaso.
  


  
    —No va a suceder lo mismo de hace quince años. Esta vez, estamos todos para protegerla.
  


  
    —Gracias, Seiya.
  


  
    —Me retiro. Mañana temprano partiremos hacia Xecuterra.
  


  
    ¡Mierda! ¿A qué le tengo tanto miedo? Hemos estado viviendo en la mansión del Gran Duque todo este tiempo, por lo que se ha mantenido lejos de la tediosa ciudad de Xecuterra. Eolo ya me entregó la abdicación del trono. Falta menos de un paso para conquistar Midgard completo. He cumplido mi promesa de recuperar la tierra del Gran Duque.
  


  
    Sigo sin entender de qué estoy tan asustado.
  


  
    —“No va a suceder lo mismo de hace quince años”. —Las palabras de Seiya resuenan en mi mente.
  


  
    No pude proteger a Carmín en aquel entonces; Evan me odió por entregarme a Jalil, y me pasé diez años encerrado. Supongo que a veces uno no puede olvidar el sentimiento de una contundente derrota después de haberla tenido.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    La noche es fresca y la cama se siente tan sola sin Destan al lado.
  


  
    No puedo dormir así, por lo que me levanto y salgo de la habitación para recorrer el silencioso castillo.
  


  
    Titania, te extraño, ¿cómo estás? ¿Tú también me extrañas? ¿Es pesado llevar la carga de una tribu? ¿Los habitantes te tratan bien? Son tantas cosas que quiero hablar con ella. En nuestras cartas apenas hablamos sobre esas cosas por medio a que se filtren, últimamente hemos tenido problemas con los espías de Geirröd tratando de invadir nuestras fronteras.
  


  
    Nerissa también está ocupada. A pesar de llevar tanto tiempo casada con Rince, no hay noticias de un descendiente. Según ella, duermen en habitaciones separadas y tienen relaciones cuando sienten deseos. Es triste estar encerrada en un palacio sin alguien en quien confiar, yo mejor que nadie conozco el amargo sentimiento.
  


  
    —¿Dando un paseo nocturno? —me pregunta Lotán, acercándose alerta.
  


  
    —Sí, no logro dormir.
  


  
    —Mañana el Príncipe Destan estará de vuelta.
  


  
    —Lo sé —lo miro con curiosidad con miedo a preguntar—. Lotán.
  


  
    —¿Diga, Princesa?
  


  
    —La mujer que guardas en tu corazón es, ¿Nerissa? —me sonríe con tristeza, al parecer no la ha olvidado en todos estos años. ¿Qué tan profundo fue lo que compartieron, que no se pueden dejar de lado?
  


  
    —¿Estabas escuchando la conversación?
  


  
    —Lo siento. No puedo evitarlo —me siento mal, no quería hacerlo sentir incómodo.
  


  
    —No tiene que disculparse. Yo me enamoré de la Reina Nerissa. —Baja la cabeza tratando de ocultar su vergüenza—. Ella es una mujer especial, no podía permitir encadenarla a un futuro incierto. Era la mejor decisión para los dos.
  


  
    —¿Te arrepientes? —pregunto, haciendo que su mirada se destroce en varios dolorosos pedazos.
  


  
    —No hay nadie que no se arrepienta de no estar con la persona que ama. —Sus palabras salieron tan amargas de su garganta, que por un momento sentí su dolor.
  


  
    Una lágrima rodó por su rostro. Es la primera vez que veo al indiferente de Lotán en ese estado, debe quererla mucho más de lo que aparenta.
  


  
    —Le acompaño de vuelta a su habitación, no es adecuado que andemos los dos solos de noche.
  


  
    —No sabía que le hicieras caso a esos rumores —río recordando lo ridículos que son.
  


  
    —No lo hago, no quiero que el Príncipe Destan corte mi cuello por un malentendido. —Ese hecho es cruel, pero real—. Tenga buenas noches, Princesa.
  


  
    —Tú también. —Su rostro está hecho un lío, sin embargo, entiendo su pesar. No sé qué pasaría si tuviera que vivir una realidad sin Destan.
  


  
    Miro mi cama una vez dentro de la habitación y se siente tan sola. No quiero dormir en ella, por lo que camino hasta el sofá que está al lado de la ventana para observar las estrellas.
  


  
    —Destan, te extraño —digo en voz alta cerrando los ojos.
  


  
    —Yo también te extrañé. —Su tierna voz encanta mis oídos y atraviesa por la ventana.
  


  
    —¿Destan?
  


  
    Abro los ojos y salto a sus brazos. Su cálido abrazo hace que mis lágrimas se desborden. Lo extrañé tanto.
  


  
    —Esto es tu culpa —digo entre sus brazos.
  


  
    —Lo sé. —Acaricia mi cabello—. Mírame.
  


  
    —No. Mi rostro ahora mismo no es bonito —confieso avergonzada acurrucándome en su pecho.
  


  
    —Para mí siempre eres preciosa. —Toma mi rostro con sus manos y besa mis lágrimas. Nuestros labios se unen.
  


  
    Su aliento y el mío forman uno. Me carga en brazos llevándome hasta la cama y despoja mi vestido con suavidad besando mi cuello. Introduce sus colmillos bebiendo con fervor mi sangre.
  


  
    —Hacía tiempo no te probaba. Eres tan deliciosa y deseable.
  


  
    —Destan, yo también quiero probarte —pido tocando su cuello.
  


  
    Destan muerde su muñeca, bebe su sangre y me la transfiere boca a boca. Su sangre me ofrece tanto placer como nunca había sentido, al parecer, es algo que sientes con tu persona especial. Coloca mi cuerpo de espaldas a la cama y besa mis senos para descender con su lengua hasta mis bragas. Se quita su camisa y los pantalones, dejando su miembro al descubierto. Me inclino hasta su virilidad y lo comienzo a lamer. Libera unos gemidos guturales provocando que lo chupe con más presión.
  


  
    —Morgana, detente. No quiero venirme tan rápido.
  


  
    Me tira de espaldas a la cama y me besa con vehemencia. Retira mis bragas y comienza a tocar mi clítoris. Pierdo el control cada vez que me encuentro con sus caricias.
  


  
    —Destan, métemela —exijo entre labios y nuestros ojos deseosos de placer se encuentran.
  


  
    Sonríe y me embiste con fuerza liberando un gimoteo de placer, lo extrañaba tanto.
  


  
    —Destan, te amo.
  


  
    —Yo también te amo, mi pequeña.
  


  
    Después de unas fuertes y excitantes embestidas se viene dentro de mí cayendo en la cama abrazados.
  


  
    —Vamos a lavarte. —Me carga en brazos y llena la tina para bañarnos juntos.
  


  
    Nos metemos en la bañera. Reposo mi espalda en su pecho y él responde abrazándome con cariño.
  


  
    —Escuché sobre tu examen —comenta con indiferencia.
  


  
    —Escuché que quieres asistir a mi examen.
  


  
    —Hablé con Bog —continúa, sé a dónde quiere llegar, pero no lo dejaré.
  


  
    —Hablé con Bog sobre mi examen.
  


  
    —No me interrumpas. Haremos tu examen normal. —Presiona mi cuerpo contra el suyo y pone una de sus manos en mi boca.
  


  
    —¿Estás seguro? —pregunto emocionada apartando su mano y mirándolo.
  


  
    —Sí, concedí el permiso. Seiya y Eleazar tienen razón, no puedo estar escondiéndote todo el tiempo.
  


  
    —Tengo un poco de miedo de no estar a tu altura.
  


  
    —Tú estás por encima de mí. No tienes que preocuparte por eso. Eres la más poderosa. —Me sonríe y besa mi hombro.
  


  
    —¿Vas a asistir?
  


  
    —Sí. ¿Te preocupan los rumores?
  


  
    —¿Cómo sabes acerca de ellos? —Arquea la ceja como si fuese imposible ocultarle algo—. Ese Bog es demasiado chismoso. Te hace preocupar con cosas inútiles.
  


  
    —¿La cosa inútil es tu relación con Lotán? —Muerde mi oreja.
  


  
    —¡Entre Lotán y yo no existe esa relación!
  


  
    —Lo sé. Estoy bromeando. —Pellizca mi cintura—. Ya está amaneciendo.
  


  
    —Lotán debe estar al tocar la puerta para que me prepare para ir al colegio. El examen va a ser pasado mañana.
  


  
    —Todo va a estar bien. —Besa mis labios.
  


  
    Salimos de la bañera y me envuelve en la toalla. Tocan la puerta.
  


  
    —Te lo dije. —Sonrío y Destan se dirige desnudo a abrir la puerta—. Destan, ¿qué haces?
  


  
    —¿Marcando territorio? —ríe burlonamente.
  


  
    —¡Dijiste que no creías en los rumores! —Vuelven a tocar y tengo que sonreír al ver cómo Destan va a abrirle la puerta como dios lo trajo al mundo sin una pizca de pudor.
  


  
    —Princesa Morgana, debe apurarse. Llegaremos tarde —dice Lotán desde el otro lado de la puerta.
  


  
    —Morgana ya se está vistiendo. —Destan abre la puerta con su cuerpo al descubierto enorgulleciéndose de la reacción de Lotán.
  


  
    —¡Destan! —grito en tono de regaño tratando de no burlarme del estado en que se encuentra Lotán.
  


  
    —Pr..rínccci...ip.ee De...esss..sta..an. —tartamudea transformando toda su faz en rojo—. ¡Mis disculpas! No sabía que había regresado.
  


  
    —No tienes de qué preocuparte. Solo estaba dándole amor a mi ESPOSA —explica haciendo énfasis en la palabra esposa.
  


  
    —Destan, deja de bromear con Lotán. —Envuelvo su parte baja en una toalla—. Entra a vestirte.
  


  
    —Disculpen. —Lotán cierra de golpe la puerta agachando la cabeza.
  


  
    —¿Por qué hiciste eso?
  


  
    —Tengo que demostrar que eres mía. —Sonríe pícaramente aprisionándome contra su cuerpo.
  


  
    —Soy tuya. No molestes a Lotán con esos celos infantiles.
  


  
    —Tienes razón, mi pequeña esposa. —Me abraza desde atrás dándome besos en la mejilla, arrastrando las palabras cuando pronuncia esposa.
  


  
    Me alisto y bajo corriendo las escaleras. Lotán me está esperando dentro del carruaje. Su rostro está rojo como un tomate.
  


  
    —Me disculpo, no tenía que haber insistido —comenta avergonzado sin mirarme.
  


  
    —Perdónalo. Destan de vez en cuando actúa como un niño —le sonrío, pobre Lotán.
  


  
    —En eso tiene razón, Princesa. Todavía me sorprendo a veces de ese comportamiento de él hacia usted —explica haciéndome avergonzar porque muy seguido me dicen que solo él es así conmigo.
  


  


  
    Capítulo 3: Sorpresas y Cambios
  


  
    ***Titania***
  


  
    La situación de la aldea ha mejorado desde que hemos asumido el control de ella, aunque las solicitudes sobre nuevos cambios nunca se detienen. Eleazar me comentó que regresaría hoy temprano, sin embargo, no hay rastros de su presencia.
  


  
    Ahogo un suspiro y sigo trabajando en el almacén de la armería.
  


  
    —Mi Titania, ya estoy aquí. —Eleazar me sorprende por detrás haciéndome cosquillas en la cintura.
  


  
    —¡Qué bueno que estás de vuelta! Tu padre ha estado preguntando por ti desde que saliste esta mañana.
  


  
    —Ahora iré a verlo, pero primero, quiero un beso de mi mujer. 
  


  
    Inevitablemente me giro para cumplir su demanda dándole un apasionado beso.
  


  
    —Eleazar, quiero volver con Morgana. Llevo cinco años aquí contigo, es hora de regresar a su lado como escolta. He escuchado rumores de que sospechan de una relación de Lotán con ella. ¡Si yo estuviera a su lado, eso no hubiese ocurrido! —expongo con impotencia envuelta en sus brazos.
  


  
    —Destan no cree en esos rumores. Ya dentro de poco, vas a volver a su lado; ten paciencia. Meiga ya está lista para asumir el mando de la aldea. —Besa mi mejilla y se dirige al marco de la puerta—. Iré a ver a padre, pero volveré pronto.
  


  
    —Hermano, ¿estás de vuelta? —Meiga se topa con Eleazar en la puerta.
  


  
    —Sí. Te encargo a Titania —le dice, desordenando el cabello de Meiga.
  


  
    —Mi hermano anda como un loco últimamente.
  


  
    Ambas nos reímos y ella me ayuda a cargar unas cajas para seguir con el chequeo de inventario.
  


  
    —Aquí están tus pastillas. ¿Cuánto tiempo vas a seguirlas tomando? ¡Quiero tener un sobrino! —Lleva sus brazos hacia arriba de su barbilla y me mira con un brillo en sus ojos.
  


  
    —Lo tendrás en su momento. Ahora quiero hacer otras cosas —contesto afligida, ya que la idea de ser madre no me atrae.
  


  
    —¿Extrañas a Morgana?
  


  
    —Lo hago. Ella es muy especial para mí. El tiempo que compartimos fue poco, pero suficiente para crear un vínculo inquebrantable entre nosotras.
  


  
    —Pareces estar más enamorada de Morgana que de mi hermano —se ríe, golpeando con el codo mi brazo.
  


  
    —¡No digas esas cosas! Son dos amores diferentes.
  


  
    De verdad la extraño. A veces, la inmadurez de Meiga me recuerda a ella. ¿Estará llevando bien su vida? ¿Se sentirá cómoda estando encerrada en un palacio?
  


  
    ***Destan***
  


  
    Camino hasta mi estudio dónde me espera Maddiel, recibí una nota diciendo que quería verme.
  


  
    —Escuché que me buscabas —menciono, una vez sentado en mi escritorio.
  


  
    —Príncipe Destan, quiero asistir junto a usted al examen de la Princesa —expone con firmeza cruzando sus manos por detrás de su espalda.
  


  
    —¿Por qué quieres conocer a Morgana? Nunca te había interesado mi esposa.
  


  
    Me sorprende su demanda, Maddiel nunca ha sido el tipo de persona que se interese en mi vida personal.
  


  
    —Quiero entender qué clase de mujer es la que puede hacer que un hombre como usted, regrese a medianoche corriendo porque escuchó que ella estaba triste —explica con seriedad mostrando unos ojos desafiantes y curiosos.
  


  
    —¡Ese Seiya! —maldigo en voz alta, dando un pequeño golpe encima de la mesa.
  


  
    —Usted es una persona que yo respeto mucho. Sin embargo, cuando se trata de la Princesa se convierte en otra persona —me confiesa agachando su cabeza.
  


  
    Llevo mi mano a mi sien y me la toco con fuerza. Nunca esperé que mis Duques se sintieran de ese modo. Debo responder sinceramente.
  


  
    —Escucho esas palabras más a menudo de lo que te imaginas, ¿puedes darme un tiempo para pensarlo? —pregunto tratando de no rechazarlo.
  


  
    —Sí, esperaré su respuesta.
  


  
    Maddiel es un antiguo miembro de los Nómadas de Evan. Era un asesino profesional bajo su mando secreto. A veces sospecho de él, pero ha cumplido con su palabra. La posibilidad que sea un espía de Evan nunca ha desaparecido, sin embargo, si Evan quisiera ver las habilidades de Morgana hubiese venido por sí mismo.
  


  
    Debo concentrarme en el trabajo y en el plan, no obstante, el examen de Morgana será pasado mañana. Eolo va a asistir con la detestable de su esposa Parisa, la hermana de ese bastardo. Esa mujer no sabe que Eolo me entregó la abdicación del trono. Sería mejor matarla de una vez.
  


  
    —Destan, ¿en qué pensabas? —investiga Seiya sacándome de mis pensamientos.
  


  
    —En pequeños insectos que se les pueden arrancar sus alas y hacerlos trozos. —Seiya hace cara de no comprender de lo que le hablo y bufo ante su actitud—. ¿Qué me decías?
  


  
    —Escuché a Maddiel pidiéndole permiso para conocer a la Princesa.
  


  
    —Supongo que no soy el único que escucha a escondidas —levanto la mirada buscando respuesta ante su comentario.
  


  
    —Quiero acompañarlo también al examen de la Princesa.
  


  
    —¿Tú también? ¿Acaso piensan que es una fiesta? —Me fulmina con la mirada, pero, ¿qué les sucede a mis Duques?
  


  
    —Yo también quiero ver graduarse a la pequeña Princesa. —Sus ojos brillan de orgullo como si fuera su hija.
  


  
    ¡No logro entender a este hombre! Y al parecer, a ninguno de los que ha entrado hoy a esta oficina.
  


  
    —Haz lo que quieras —admito levantando mi mano con aprobación.
  


  
    Sale con una sonrisa de su rostro y entran a la habitación Ágata y Nayadé.
  


  
    —¿Ustedes también quieren asistir a la graduación de Morgana?
  


  
    —No —responde tajante Nayadé revirando los ojos.
  


  
    Ella es la única que no ha querido conocerla y evita cualquier conversación sobre Morgana. Después de todos estos años, pensaba que se había olvidado de su amor por mí. Estaba más equivocado de lo que creía.
  


  
    —¿Puedo ir? —pregunta Ágata con otros ojos estrellados. ¿Qué les sucede a esos dos? ¿Acaso piensan que es su hija?
  


  
    —Hagan lo que quieran. ¿A qué vinieron?
  


  
    —Estos son los reportes del Reino. —Nayadé me entrega unos documentos.
  


  
    —Y estas son las bajas del ejército. —Recibo una gran cantidad de papeles por parte de Ágata—. Son mucho menos de lo que esperábamos.
  


  
    —El Conde de Lourane no quiere implantar las nuevas leyes que enviamos. ¿Qué medida debemos tomar con él? —comenta Nayadé centrándose únicamente en el trabajo.
  


  
    —Nayadé, ve tú personalmente e intenten llegar a un acuerdo. Si no accede, tendré que ir yo mismo.
  


  
    Nayadé se retira de la habitación, Ágata espera que ella cierre la puerta y se me queda viendo.
  


  
    —¿Qué sucede, Ágata?
  


  
    —¿Está orgulloso de la Princesa? —interroga sonriente, a veces creo que ella es mi madre.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —La Princesa ha estado asistiendo a la Academia para controlar sus poderes y se ha vuelto una gran mujer. Debería estar orgulloso de su esposa.
  


  
    —Lo estoy, y por lo que veo, Seiya y tú también lo están.
  


  
    —Lo estamos ya que hemos convivido con ella los últimos cinco años y sabemos lo difícil que ha sido dominar su magia. Sin embargo, debes empezar a integrarla en tus batallas, su reputación de hace cinco años era de una Princesa malcriada que solamente causaba problemas. Si no empiezas a mostrar sus cualidades como gobernante, el nuevo Reino de Midgard no la aceptará como su Reina. Y no importará que tanto hagamos, no podremos hacer cambiar la opinión.
  


  
    —No había pensado en eso. Gracias por tus consejos, Ágata. —La miro con cariño. Después de todo, es como una madre preocupada por sus hijos.
  


  
    —Aquí estoy para servirle, Príncipe Destan. —Sonríe y sale de la habitación.
  


  
    Ágata tiene razón, si quiero que Morgana sea aceptada como Reina debe ser querida, no temida. Su poder la hace poderosa pero débil a los ojos de los que la odian. Tendré que pensar en cómo cambiar eso.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    El día del examen finalmente llegó. Destan besa mi frente para despedirse y me monto en el carruaje con Lotán.
  


  
    —Princesa, según escuché, Greta arregló las cosas para enfrentarse a usted —informa Lotán preocupado, pasándome unos documentos.
  


  
    —¿Estás nervioso? Se qué no obtuvimos mucha información sobre ella. Una vez sentí su poder cuando estábamos entrenando. Puede ser un Turoth de clasificación dos —explico tratando de que se calme. Debe centrarse en su examen y no preocuparse por mí.
  


  
    —¿Es tan poderosa? ¿Cómo terminó asistiendo a esa escuela?
  


  
    —Seguro es hija de algún noble de la corte de GeoAtlantis —comento intentando atar cabos.
  


  
    —¿Su hermana no es la Reina? No creo que haya enviado a alguien a matarla.
  


  
    —Fay no le interesa lo que haga con mi vida. Nunca gastaría su tiempo en enviar a un asesino.
  


  
    Es verdad, en estos cinco años no he recibido ni una sola carta de Fay. Nuestra relación no era la mejor antes de abandonar el castillo de Asgard, ambas tenemos recuerdos de los cuales no queremos hablar, pero al menos hubiese esperado que me escribiera una felicitación por mi boda. Al parecer, cumplió su palabra al pie de la letra al no tener que ver nada más con Asgard.
  


  
    Se me escapa un suspiro y la mirada sospechosa de Lotán no abandona su rostro. Tengo que hacer que se centre en su oponente.
  


  
    —¿Estarás bien? Tu oponente es uno de los más fuertes de la academia. Se puede decir que nació con el mismo talento de una familia imperial.
  


  
    —Lo sé. Solo espero quedar entre los veinte primeros para poder graduarme. —Se ríe y sin darnos cuenta, ya estamos en la escuela.
  


  
    Vicky y Tadeús nos esperaban en la entrada del colegio.
  


  
    —Buenos días, chicos —los saludo.
  


  
    —Morgana, ¡por fin estás aquí! Hay alguien que ha estado esperándote desde temprano —dice Vicky señalando en dirección de una persona detrás de mí.
  


  
    —¿Quién? —pregunto desconcertada, ya que no espero a nadie el día de hoy.
  


  
    —¡Yo! —contesta con su característico tono de voz.
  


  
    —¡Titania!
  


  
    Corro para abrazarla, las dos lloramos con nuestro encuentro y la mayoría de los estudiantes nos miran con curiosidad debido al espectáculo que estamos realizando.
  


  
    —Están formando una escena en la entrada del colegio —nos regaña Lotán guiñando el ojo.
  


  
    —Lotán, ¿por qué se demoraron tanto? ¡Llevo tres horas esperándolos! —le pregunta Titania sosteniendo mis manos.
  


  
    —El esposo de cierta persona no nos dejaba marchar —confiesa Lotán, llevando su mano a su cabeza de forma dramática.
  


  
    —¡Ese hombre no cambia después de todos estos años! —grita Titania, levantando su puño siguiendo la burla de Lotán.
  


  
    —No hables así de él. Si se molesta, la va a tomar con nosotros. —Eleazar hace su aparición con una capucha.
  


  
    —¿Quién es que no se despega de quién? —los miro riendo y Titania se sonroja.
  


  
    —¿Usted es Eleazar Olsen? ¿Uno de los Duques del Príncipe Destan? —pregunta Tadeús emocionado por conocer a uno de sus ídolos.
  


  
    —¡Te advertí que llamarías la atención! —lo regaña Titania metiéndole la cabeza aún más dentro de la capucha.
  


  
    —Morgana, ¿cómo los conoces? —interroga nerviosa Vicky.
  


  
    Ha llegado el momento de las mentiras, ¿cómo le explico de dónde conozco a Eleazar? ¿Quién sabe si Destan también andará cerca?
  


  
    —Titania y yo nos conocemos desde hace muchos años, y él es su prometido. —No es precisamente una mentira, pero tampoco es la verdad completa.
  


  
    —Nunca lo habías mencionado. —Vicky hace un gesto de inconformidad, pero se mantiene en orden delante de Eleazar y Titania.
  


  
    —No surgió el tema. Vamos entrenando —cambio la conversación, ya que esta no debería seguir alargándose—. Titania, ¿vienes con nosotros?
  


  
    —Yo entraré después —dice sonriendo.
  


  
    No tengo un buen presentimiento de esto, pero bueno, debo concentrarme en el examen.
  


  
    Las peleas se van a realizar en un coliseo confeccionado por cuatro pisos. El cuarto nivel estará ocupado por todos los ciudadanos de Midgard que deseen asistir; el tercer piso está compuesto por los invitados de los estudiantes; el segundo lo llenarán los estudiantes y el primero es para el consejo del colegio, incluyendo al Rey, la Reina e invitados especiales.
  


  
    Mi mal presentimiento acaba de comprobarse cuando veo atravesar a Destan, Eleazar, Titania, Seiya y Ágata por la puerta de los invitados especiales, junto a ellos, una persona alta de cabello y ojos grises, por la descripción debe ser Maddiel. Incluyendo a Bog, están casi todos los Duques de Destan aquí reunidos.
  


  


  
    Capítulo 4: Graduación
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Los murmullos y cotilleos sobre la presencia de Destan y sus Duques son demasiado ruidosos. Todos están emocionados de que las principales figuras de la guerra asistan a una simple graduación. Las especulaciones sobre mi no aparición pública están por todos lados y crecen a medida que las personas entran al estadio y observan a su alrededor.
  


  
    —Debe ser difícil escuchar esas críticas hacia tu persona. Te describen como una mujer terrible —me comenta Lotán, caminando junto a mí en los pasillos de la institución.
  


  
    —Lo son, pero, ¿qué remedio puede haber? Estoy ocultando mi identidad.
  


  
    —¿Qué ocultas? —se me acerca Greta. No creo haber hablado tan alto para que llegara a sus oídos.
  


  
    —No es de tu incumbencia —contesto tomando un respiro, para no acabar con ella de una vez por todas—. Te comunico que estás a tiempo de cambiar a tu compañera de duelo. Te arrepentirás si no lo haces.
  


  
    —Ahora estoy más curiosa de saber qué es lo que escondes —me dice Greta y se retira.
  


  
    —Morgana, me iré a preparar. ¿Estarás bien sola? —pregunta Lotán observándome preocupado. Nunca me deja sola en la escuela.
  


  
    —Lo estaré. Debes irte, ya debes estar al realizar tu combate.
  


  
    Destan dejó un asiento vacío a su lado; si me siento ahora, causaré una conmoción. Cuando termine mi combate oficial, prometo que estaré a tu lado como una verdadera mujer.
  


  
    —Morgana. —Tadeús se sienta a mi lado viendo a los alrededores como si estuviera buscando a alguien.
  


  
    —¿Dónde está Vicky?
  


  
    —Se está alistando en los camerinos —suspira y eleva sus ojos sin apartarlos para añadir—. No he podido dejar de notar cómo siempre evitas hablar sobre ti.
  


  
    No quiero leer su pensamiento, pero sé qué me va a preguntar si soy la Princesa de Asgard, la esposa de Destan.
  


  
    —Escondes tu poder cada vez que entrenamos, y aun así eres lo suficientemente fuerte para derrotarnos a los tres juntos. No haces los exámenes con nosotros y evitas cualquier tema de conversación que no tenga que ver con el colegio. Tú… —Lo interrumpo.
  


  
    —Sí, soy su esposa.
  


  
    —¿Cómo sabías que te iba a preguntar eso? —pregunta asombrado tratando de controlar sus expresiones delante de mí.
  


  
    —Puedo leer las mentes de casi todas las personas aquí, es un poder que heredé al casarme con esa persona. No evito revelar mi identidad, sé que estarían incómodos hablando conmigo si la supiesen. Ahí viene Vicky, si es evitable, quiero que dejemos la escuela haciéndome conocer como Morgana. —Sonrío cálidamente tratando que pueda mantener ese tema en silencio.
  


  
    —Está bien, Princesa. Usted es una persona diferente a los rumores —comenta con respeto, y sé que lo dice por lo mal que hablan las personas sobre mí.
  


  
    —Gracias —contesto intentando terminar el tema lo antes posible.
  


  
    —¿De qué hablaban? —interroga Vicky con inocencia señalándome con el dedo.
  


  
    —Estamos pensando si reprobabas o no el año —dice Tadeús bromeando y ella se sienta entre nosotros enojada.
  


  
    ***
  


  
    Los duelos se han estado realizando desde la mañana y hasta el momento, he ganado la mayoría sin usar mis poderes. Cada vez que termino un enfrentamiento, no puedo evitar mirar a Destan. Su sonrisa orgullosa me da fuerza para seguir combatiendo.
  


  
    Estoy consciente que tendré que usar mis poderes con Greta. Esa niña, aunque ya nos encontramos dentro de las veinte primeras, hará que muestre mi identidad.
  


  
    Si un estudiante dentro de los veinte primeros pierde un combate queda descalificado, sin embargo, si se retira por voluntad puede permanecer entre los finalistas. No se permite matar al oponente o causar heridas de riesgo vital.
  


  
    Nos llaman ambas a la platea. Me siento incómoda porque ella merece graduarse a pesar de toda su actitud, quiero de verdad que modifique esta obsesión que tiene hacia mí.
  


  
    —Estás a tiempo de retirarte —exijo rezando porque cambie de parecer.
  


  
    —No lo haré. ¿Quién es esa persona que te protege tanto que te hace pensar que me voy a retirar? Yo soy una mujer poderosa, no pienso retroceder.
  


  
    Greta comienza con un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, logro esquivar todos sus golpes debido a que puedo predecir sus movimientos.
  


  
    —No eres tan mala como pensaba.
  


  
    Se ríe siseando para llamar a un gran número de serpientes venenosas. Aunque la toxina no causa un efecto grave en mi persona, pueden hacerme perder la razón para usar mis poderes. Debo tener cuidado de no dañar a Greta. 
  


  
    Mato a casi todas las serpientes que llamó con las manos desnudas. Extinguir a esas pequeñas me está cansando, con una agitada de mi guadaña pudiera haberlas matado de un solo golpe. La falsa espada que estoy utilizando para no levantar sospechas me ralentiza, pero no quiero usar mi arma aún.
  


  
    —Greta, estás a tiempo de rendirte —vuelvo a pedirle, no quiero utilizar mis poderes delante de tantas personas.
  


  
    —¿Acaso crees que te tengo miedo? ¡Acabas de mostrar tu poder! —Se lanza con gran fuerza sobre mí, haciéndome caer sobre el suelo. Ella se sitúa sobre mí y agarra mi cuello con sus manos. Mi espalda queda fuera del cuadrilátero
  


  
    —Un pequeño accidente durante el duelo, sería fácil de cubrir —dice con voz victoriosa y satisfecha. 
  


  
    —Greta, te lo advertí. —Mis ojos se tornan rojos y llamo a mi guadaña haciéndole una herida a Greta en el brazo.
  


  
    Mato el resto de sus serpientes y ella retrocede significativamente.
  


  
    —¿Tenías escondida un arma tan rara? ¿Quién eres, pequeña sabandija?
  


  
    —Ya me cansé de tus juegos.
  


  
    Abanico mi guadaña hacia ella y cae fuera de la platea. La multitud enloquece haciendo bullicios de alegría. Es increíble cómo las personas disfrutan de las peleas, pero mis ojos buscan a Destan, su rostro está tenso.
  


  
    —¿A dónde crees que miras? —Me ataca con una lanza en forma de serpiente.
  


  
    A través de la boca de la serpiente lanza un gran rayo que deja petrificada las cosas que toca. De verdad que está loca, tiene muchos ases bajo la manga.
  


  
    Agarro su lanza y la parto a la mitad con mis manos vacías, esta se hace polvo. Greta se ríe locamente y dibuja un círculo con su sangre en el suelo.
  


  
    —Vas a morir, estúpida —declara con orgullo y sus ojos sueltan unas lágrimas con sangre.
  


  
    Desde el cielo se abre un gran hoyo negro. Está haciendo una llamada a una criatura del inframundo, algo que no es normal para una simple hija de un Conde.
  


  
    Ahora mismo debo prestar atención porque del hueco emerge una enorme serpiente marina con un aspecto terrorífico.
  


  
    —Recibe mi petición, Jörmungandr.
  


  
    El público se empieza a poner nervioso y es entendible. Nadie podría llamar a una criatura de ese rango sin haber ofrecido su alma al inframundo. Greta, el anhelo de poder va a terminar matándote.
  


  
    —Señorita Greta, devuelva a esa criatura. Eso está fuera de las reglas —grita el director Bog preocupado, los demás profesores han comenzado a desplegar un escudo protector alrededor del público.
  


  
    —No se preocupe, director. No mataré a su amante. —Todos se sorprenden por las palabras de Greta y el rostro de Bog se torna pálido observando a un Destan incómodo.
  


  
    —Greta. —Estoy furiosa, no tenía por qué acusarme de ser infiel delante de Destan—. Esta vez pasaste el límite.
  


  
    Me concentro y abro mis ojos tornados rojo vivo. Mi maligna aura inunda el coliseo, y el peso de esa hace que Greta se arrodille. Los profesores abren sus ojos sorprendidos, dándose cuenta de mi identidad. Es la primera vez que todos sienten mi energía real en esta institución. Los murmullos de los ciudadanos martillan mis oídos, pero ahora mismo Greta se ha ganado mi odio.
  


  
    —¿Quién eres? —demanda asustada temblando desde el suelo.
  


  
    —Alguien con quien nunca debiste meterte.
  


  
    Abanico mi segadora hacia el hoyo del cielo haciendo retroceder a la serpiente. Sin embargo, persiste en salir.
  


  
    —¡Grurea! —grito y mi cerbero muestra su verdadera forma de criatura infernal de tres cabezas enormes.
  


  
    —¿Esa criatura no es el Cerbero de la Princesa de Asgard, la esposa de Destan? —pronuncia Greta aterrorizada cubriéndose su cuerpo con sus brazos.
  


  
    Junto a Grurea corto la cabeza de la serpiente y devuelvo el resto del cuerpo al inframundo. La sangre y veneno de la criatura me inundan. ¡Odio esto!
  


  
    Cierro el hoyo, para calmar a la audiencia. Desciendo de Grurea y camino hasta Greta apuntando la guadaña hacia su cuello.
  


  
    —¿Te rindes? —pregunto con una mirada seria y aterradora llena de sangre.
  


  
    —¿Cuál es tu verdadero nombre? —interroga a punta de nervios.
  


  
    Suspiro y doy un largo respiro. Nunca se cansa, quito mi capa llena de sangre y veneno, y la tiro al suelo.
  


  
    —Director Bog, ¿si gano este combate, estaré graduada? —pregunto alzando mi voz al notar la confusión que hay por la criatura del inframundo
  


  
    —Sí. Este es su último combate —responde Bog al darse cuenta de la situación.
  


  
    —Te preguntaré una vez más, ¿te rindes?
  


  
    —Sí —confiesa arrepentida agachando la cabeza.
  


  
    —Director. —Lo miro para que suba a proclamar mi victoria, ¡quiero cambiarme lo antes posible!
  


  
    —Has ganado el combate, Princesa —responde elevando su tono para que todos escuchen mi título.
  


  
    El público se mantiene en silencio cuando el Director revela mi título, la mayoría del estudiantado y los profesores se están percatando de mi identidad. No obstante, es mi momento de declararme oficialmente.
  


  
    —Ya que gané el combate y estoy graduada, te diré mi verdadero nombre. —Sonrío triunfante y cargo a Grurea entre mis manos—. Mi nombre es Morgana Edevane, Princesa de Asgard y esposa de Destan Constant, aunque supongo que eso ya lo sabías.
  


  
    Escucho los pasos de Destan descendiendo por las escaleras hasta el cuadrilátero.
  


  
    —Se supone que este es territorio de los estudiantes —comento bromeando a Destan.
  


  
    —¿Cómo le puedo entregar estas flores a mi esposa por su graduación si no me acerco? —dice sonriendo y no puedo evitar devolverle el gesto.
  


  
    Toda la audiencia se sorprende de ver al infame Príncipe del Caos portando un ramo de flores para su querida esposa. Los cotilleos de que el Príncipe Destan estaba loco por su esposa fueron confirmados.
  


  
    ¡Punto para el amor!
  


  
    Destan me entrega el ramo de rosas y le doy un casto beso en los labios delante de todos entrelazando nuestras manos.
  


  
    —Príncipe Destan, debo continuar con mi pelea —anuncia Lotán ya que nadie se atrevía a interrumpirnos.
  


  
    Destan sale del área sujetando mi mano, me sienta a su lado para poder ver el resto de los combates y coloca su capa limpia sobre mi cuerpo.
  


  
    —Felicidades por su graduación, Princesa —dicen a la vez Eleazar, Seiya, Ágata y Maddiel.
  


  
    —Gracias.
  


  
    —Felicidades, Morgana. —Titania sonríe, abrazándome con fuerza—. Por fin sabes liderar una batalla.
  


  
    —Ha mejorado —confiesa orgulloso Destan y nos hace reír a todos. Mi mirada se dirige a Maddiel.
  


  
    —¿Usted es Maddiel? Mucho gusto, soy Morgana —Le estiro la mano y se me queda observando, atónito—. No la tienes que besar, solo es un apretón de manos.
  


  
    —No seas tímido, Maddiel. La Princesa es una gran mujer. —Le dice Seiya dándole pequeños golpes con el codo.
  


  
    —Mucho gusto, Princesa —me responde Maddiel y corresponde mi apretón de manos.
  


  
    La pelea de Lotán continúa sin gran esfuerzo.
  


  
    —Destan, tenías razón acerca de Lotán —le comenta Eleazar a Destan tomando nota del combate de Lotán.
  


  
    —Nunca me equivoco —responde Destan vanidoso elevando su cabeza.
  


  
    —¿Qué dijiste sobre él? —pregunto y Destan mira a Eleazar para que hable.
  


  
    —Dijo que Lotán sería un gran estratega y un buen luchador, que debíamos reclutarlo —contesta Eleazar suspirando—. No lo hicimos, ya que me opuse porque llevábamos poco tiempo de conocerlo.
  


  
    —Titania, tu prometido es una persona prejuiciosa —digo bromeando y Eleazar bufa.
  


  
    —Lo es. —Se ríe Titania, provocando que los demás nos burlemos también de él.
  


  
    —¡No soy prejuicioso! —contesta molesto Eleazar dejando de escribir en su cuaderno.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Las peleas terminaron sin problemas, y Lotán ganó el primer lugar. El Rey Eolo le dijo que le concedería su deseo esta noche en el baile que se organiza en el palacio real. Morgana y Lotán se despiden de nosotros para incorporarse a la ceremonia final junto con el resto de los alumnos.
  


  
    —Eleazar, hay que averiguar cómo un Turoth de clase baja fue capaz de convocar a una criatura tan fuerte del inframundo —ordeno una vez que mi pequeña está alejada de mí.
  


  
    —Entendido, Príncipe.
  


  
    —No me dio tiempo llegar al combate de Morgana —dice desilusionada Nerissa acompañada por Rince.
  


  
    —Llegas tarde —expone Titania abrazándola—. Ella siguió por ese camino.
  


  
    —¿Puedo ir? —pregunta Nerissa con emoción. Cada vez que esas tres se unen, tiembla el mundo.
  


  
    —Titania, préstale tu capa a Nerissa, no debe llamar tanto la atención. —Le pido a Titania, ya que la mía se la tuve que dar a Morgana.
  


  
    —Gracias, ahora regreso —nos comenta Nerissa yéndose en dirección de Morgana.
  


  
    —¿No irás con ella? —pregunto a Rince que la mira irse.
  


  
    —Necesito una capa también —indica Rince mirando a Eleazar.
  


  
    —Cuídala. —Le lanza la capa Eleazar a Rince y este se va junto a Nerissa.
  


  
    —Es bueno que hayan arreglado sus diferencias —expresa Seiya a Eleazar tocando su hombro.
  


  
    —Él se metió con mi mujer, ¿cómo esperas que reaccione? —bufa Eleazar enojado y cruzando sus manos.
  


  
    —Podrías haberlo ignorado, después de todo, Titania te eligió —contesto tranquilo mirando en dirección de ambos.
  


  
    —Escuchar esas palabras de la boca del Príncipe suenan irreales —dice con ironía Seiya.
  


  
    Los ojos de todos me miran sospechosamente, ¿ahora qué hice?
  


  
    —Lo dice la persona que regresó en mitad de la noche porque escuchó a su esposa y a su rumoreado novio charlando —expone con sarcasmo Titania, observándome con curiosidad.
  


  
    —No fue así. ¿Y ustedes se cuentan todo? —pregunto molesto porque solamente se lo había comentado a una persona.
  


  
    —Fue Seiya quien nos contó —explica Eleazar quitándose la culpa.
  


  
    —Si alguien se llegase a meter con mi esposa, no estaría vivo —digo riéndome, afirmando las suposiciones de todos.
  


  
    Todos se rieron ante mi comentario. Soy demasiado celoso y posesivo como para que alguien me toque a Morgana.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    La reacción del estudiantado es normal. Todos se inclinaron cuando subí al escenario a recibir mi título y los rumores de Lotán siendo mi pareja fueron esclarecidos.
  


  
    —Princesa, felicidades por graduarse —me dice uno de los miembros del consejo. Sus manos están temblando.
  


  
    —Gracias, maestro —contesto sonriendo, y recogiendo el largo trabajo de cinco años.
  


  
    Desciendo las escaleras y me siento en un asiento al lado de Lotán. Vicky y Tadeús también mantuvieron cierta distancia. Cuando terminó la entrega de títulos salimos hacia el jardín. Vicky se acercó a nosotros dos.
  


  
    —Princesa, siento mucho haber sido grosera con usted durante todo este tiempo. Le ruego que perdone mi comportamiento —suplica Vicky haciéndome una reverencia.
  


  
    —¿Ahora me crees cuando dije que estaba casada? —digo bromeando, tratando de aliviar el ambiente.
  


  
    —Sí, Princesa —confiesa arrepentida manteniendo su cabeza gacha.
  


  
    —Está bien, no tienes que ser tan formal. —Le doy una mano y se echa a llorar.
  


  
    —Lotán, ¿qué eres de la Princesa? —Vicky le pregunta curiosa recuperando su personalidad.
  


  
    —Soy su escolta temporal. Su verdadera guardaespaldas es Titania, la mujer que viste anteriormente —dice serio mirándola.
  


  
    —Entiendo. Entonces puedo hacer esto. —Vicky agarra a Lotán por su camisa y le da un beso en los labios. La cara de Lotán se sonroja y me echo a reír. ¡Qué atrevida!
  


  
    —¿Lotán? —dice Nerissa sacando su rostro de la capucha que lleva, pero sin apartarla demasiado.
  


  
    —¿Nerissa? —Lotán la mira quedándose atónito.
  


  
    El rostro de dolor de los dos es indescriptible, esa mirada que dice más que mil palabras y te desgarra solo de observarla.
  


  
    Lotán aparta a Vicky y se le acerca a Nerissa.
  


  
    —Yo… —Levanta su mano para acariciar el rostro de Nerissa, pero se detiene.
  


  
    —Estamos en público —recuerda Rince acercándose desde atrás de una columna.
  


  
    —¿Qué hacen ustedes aquí? —pregunto impresionada, ¿acaso vinieron a verme también?
  


  
    Vicky está en shock por el comportamiento de Lotán hacia Nerissa. Tadeús permanece en silencio, pero curioso. Nerissa y Rince bajan sus capuchas y muestran sus rostros.
  


  
    —¿Ustedes son los Reyes de Alfheim? —pregunta temblando Tadeús, Vicky oscurece su rostro y se mantiene sin hablar.
  


  
    —Mi nombre es Rince Constant, Rey de Alfheim y ella es mi esposa —comenta Rince haciéndole una señal a Lotán para que se separe de Nerissa.
  


  
    Lotán reacciona con rapidez y retrocede hacia mi lado. Nerissa ahoga sus lágrimas y se presenta.
  


  
    —Soy la Reina de Alfheim, Nerissa Anund. Mucho gusto, ¿ustedes son los nuevos amigos de Morgana? —interroga sonriendo, y cambiando su rostro en un abrir y cerrar de ojos.
  


  
    —¡Usted es la hermana del Rey Eolo! —grita Tadeús emocionado.
  


  
    —Sí lo soy. Vinimos a felicitar a Morgana —sonríe con delicadeza como toda una Monarca.
  


  
    —Les dije que no llamaran la atención. —Viene Destan y coloca la mano en mi cintura.
  


  
    —Contigo llamamos demasiado la atención —concluyo molesta cruzando mis brazos bajo mi pecho—. ¿Asistirán esta noche a la fiesta del palacio? —demando ignorando el comportamiento posesivo de Destan.
  


  
    —Sí, después de todo, nos estamos hospedando ahí —contesta Rince y dirige su atención a Lotán—. Lotán, ¿puedes venir un momento? Nerissa y yo queremos hablar de algo contigo.
  


  
    —Sí —respondo por él empujándolo y se alejan los tres.
  


  
    —¿Qué relación existe entre ellos tres? —pregunta Vicky después de haber permanecido en silencio todo este tiempo.
  


  
    —Todos somos amigos, unos más cercanos que otros —contesta Titania—. ¿Tu nombre es Vicky? ¿Esta noche asistirás también?
  


  
    —Sí, Vicky, debes venir —digo cambiando el tema. No debe seguir pensando lo que está sospechando, aunque es difícil después de la reacción de Lotán hacia Nerissa.
  


  
    —Es una fiesta real, ¿cómo puedo asistir? —pregunta apenada cubriendo su rostro con sus manos.
  


  
    —Puedes venir conmigo, tú también Tadeús —menciono haciendo que la conversación se mantenga en la fiesta de esta noche.
  


  
    —Gracias. —Me agradecen los dos.
  


  
    Los ojos de Vicky se pierden en la dirección donde se fue Lotán con Nerissa y Rince.
  


  
    Lo sé, Vicky. A veces el pasado hay que dejarlo atrás, incluso si vuelve a tocar nuestra puerta.
  


  


  
    Capítulo 5: Verdades Ocultas
  


  
    ***Evan***
  


  
    Destan me envió una carta informándome de la graduación de Morgana, estoy orgulloso de esa niña, finalmente hace algo que sirva.
  


  
    No he dejado Asgard desde hace cinco años, mi reacción fue la peor después de perder a Kader, y Lorelei se resignó a insistirme en que esté de nuevo con ella.
  


  
    Decidí hacerle caso a mi hermano y venir a Midgard, nada más llegar para ver a esos dos formar un espectáculo de amor público. Aunque, esa niña Greta, puede ser un buen activo en mi ejército, debo reclutarla más tarde.
  


  
    Todos están reunidos en una esquina, hablando y riendo, y por más que lo desee, sé que mi lugar no es con ellos y mucho menos con ella.
  


  
    Camino por el colegio admirando su arquitectura y fuente de magia. Destan hizo un buen trabajo invirtiendo en esta institución.
  


  
    Noto a Nerissa, Rince y el nuevo guardaespaldas de Morgana entrar a un salón vacío.
  


  
    —Tienen cinco minutos. Estaré afuera, no sobrepasen los límites —le explica Rince a Nerissa cerrando la puerta de la habitación donde se encuentran.
  


  
    —Lotán, te he extrañado —confiesa Nerissa afligida, abrazándolo con fuerza.
  


  
    —Yo también, no pude evitar querer abrazarte cuando te vi. Es doloroso verte con otra persona —añade Lotán, Nerissa entierra su rostro en el pecho de Lotán y este la acomoda entre sus brazos—. Rince está afuera, no deberías hacer esto —dice ahogando un llanto.
  


  
    —Si me lo hubieras pedido, hubiese renunciado a todo y me habría escapado contigo —agoniza Nerissa liberando unas lágrimas y tengo que admitir que esa charla no me la esperaba.
  


  
    —Sabes que no podía pedirte eso, eventualmente la presión nos mataría. Nerissa, es hora de dejar estos sentimientos atrás. Tú ya estás casada y debes tener un heredero. Deja de tomar las pastillas y concéntrate en hacer tu familia. —Lotán sujeta su rostro y acaricia sus mejillas. ¿Así que es por esa razón que no ha salido embarazada? La has jugado buena, Nerissa.
  


  
    —¿Y qué pasa si no quiero tener hijos con otra persona que no seas tú? ¿Qué hubiese pasado si no hubiese perdido a nuestro hijo? ¿Te habrías quedado a mi lado si tu hijo estuviera vivo? —Las lágrimas de Nerissa no paran de rodar por sus cachetes, y el rostro de ambos duele de mirarse con tanta pasión rota.
  


  
    Mi pecho se sintió afligido cuando escuchó a Nerissa. Fueron casi las mismas palabras que me dijo Lorelei la noche después que perdimos a Kader, aunque yo sé mejor que nadie, que el nacimiento de mi hija no me hubiese atado a ella.
  


  
    —Quedamos que no hablarías más sobre ese hecho. —Lotán besa la frente de Nerissa—. Te amo y te amaré siempre.
  


  
    Lotán llora al terminar sus palabras. Separa a Nerissa y sale de la habitación.
  


  
    —Este es un adiós para siempre. Sé que Rince cuidará de ti. Sé feliz, mi Princesa.
  


  
    Nerissa rompe en un profundo llanto dentro del salón. No sé qué mierda hago viendo toda esta escena, pero si me muevo revelaré mi presencia y no quiero tener que dar infinitas explicaciones o darle la razón a Destan.
  


  
    —Gracias por esos cinco minutos. Te lo agradezco —le comenta Lotán, poniendo su mano sobre el hombre de Rince.
  


  
    —No tienes que agradecer, hubieras hecho lo mismo por mí —responde Rince con una sonrisa, no estoy tan seguro de eso. Lo hubiera matado si él le hubiese hecho pasar eso a ella.
  


  
    —Ve a consolarla por mí. —Lotán se despide de Rince y sale al jardín trasero.
  


  
    Ahora que Rince está concentrado en Nerissa, trato de buscar la salida. Este lugar es un puto laberinto, ni el arquitecto del castillo de Asgard se atrevió a tanto.
  


  
    Para mi desgracia diviso a Lotán mirando hacia el cielo, liberando unas gotas de agua de sus ojos.
  


  
    —¡Mierda! —grita Lotán con una voz reprimida.
  


  
    —¿Ella es la persona a la que te referías? —Se acerca Vicky. Lotán se apresura en secar sus lágrimas y Vicky le entrega un pañuelo.
  


  
    —Gracias, Vicky —agradece Lotán sin mirarla.
  


  
    —Es la primera vez que dices mi nombre —dice ella sonriendo orgullosa—. Si algún día necesitas otro pañuelo, puedes pedírmelo.
  


  
    —Lo tendré en cuenta. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Vine a buscarte porque ya va a finalizar la ceremonia y nadie se atrevía a llamarte.
  


  
    —Entiendo. Vamos —menciona Lotán brindándole su mano.
  


  
    Me vuelvo a perder en mi camino de encontrar la salida y termino en ese maldito salón.
  


  
    —Si sales con ese rostro, vas a asustar a alguien —bromea Rince con Nerissa.
  


  
    —No juegues en este momento por favor.
  


  
    —Nunca me contaste que perdiste un hijo —expone Rince con interés dándole ligeras palmadas en la espalda. Dudo que Lorelei tenga conocimiento de ese hecho. Conociendo a Nerissa, nadie lo debe saber.
  


  
    —Fue un error cuando éramos más jóvenes. Esos fueron los días más felices que pasé a su lado. Es un agridulce recuerdo. —Nerissa fuerza una sonrisa observándolo con temor.
  


  
    —Vamos. —Rince la carga en brazos.
  


  
    —¿Qué haces? —le pregunta Nerissa sorprendida, agarrándose del cuello de Rince.
  


  
    —No puedo dejarte en el piso. —Sonríe Rince amablemente mientras salen juntos del salón.
  


  
    —Gracias. —Se sonroja Nerissa agachando su cabeza.
  


  
    —No hagas ese rostro por favor —advierte con perversión Rince.
  


  
    —¡En qué cosas piensas! —grita riéndose Nerissa.
  


  
    —Tu rostro mejoró. —La gran sonrisa de Rince hace que los dos rían.
  


  
    Al parecer, hice lo mejor cuando junté a esas dos personas.
  


  
    Mi radar se dispara cuando siento la presencia de Geirröd en el colegio. Usa el poder de las criptas egoístamente sin pensar en el desbalance que su terquedad ofrece. ¡Qué tipo tan imbécil, debía haberlo matado hace diez años atrás!
  


  
    El puñetero pasadizo que lleva a la salida aparece ante mis ojos llevándome junto a Geirröd, el cual está transformado en otra persona y su mirada se dirige hasta donde Morgana y Destan se encuentran.
  


  
    Mi corazón da un pequeño salto cuando la veo a ella sonriendo y abrazando a mi “hermana” como si nunca se vieran. Quiero sonreír y deleitarme con ese aire despreocupado que la rodea, pero sé mejor que nadie que no puedo dejar que descubran mi debilidad.
  


  
    —No pensé que vinieras a estos eventos —comento acercándome a Geirröd.
  


  
    —Majestad. —Realiza una reverencia, detesto que se dirija a mí de esa manera—. Hay buenos reclutas en estos lugares, además de que encontré algo interesante.
  


  
    Estoy preocupado, cuando suele comentar ese tipo de cosas es porque está planeando en su mente un desastre sin precedentes. Debido a la maldición que le impuse no puedo influenciar en sus decisiones, como él no puede atacarme o agredir a alguien que valore. Aunque Destan y Morgana están fuera de la mesa. Tuve que acceder a que podía divertirse con ellos para que fuera mi esclavo.
  


  
    Su obsesión por vengar a Parisa, doblegar a Morgana y hacerse con el poder del Caos, lo llevará a los nueve círculos del inframundo. ¿Qué derecho tengo a criticar su mierda? Yo también tengo un sitio especial a su lado.
  


  
    ***
  


  
    Regresando a Asgard decido pasar por la residencia de Lorelei, según nuestro acuerdo, debo verla al menos una vez al mes. ¡Joder! Quisiera romper mi compromiso con ella de una vez por todas, pero sé que pronto me libraré de esa situación, ya que Hans Bernardo está organizando todo para venir por ella.
  


  
    —Su alteza, el Rey Evan solicita tener una reunión con usted —informa una sirvienta tocando la puerta de la habitación.
  


  
    —Déjalo pasar —responde Lorelei sentada en su cama.
  


  
    La criada me hace pasar dejándonos solos.
  


  
    —¿Es entretenido venir a visitar a una mascota en cautiverio? —me pregunta irónica Lorelei, cerrando su libro.
  


  
    —Solo vine a ver cómo estabas —confieso intentando no tratarla como la mierda que siempre hago.
  


  
    —Las mentiras no son necesarias entre nosotros, me enteré demasiado tarde de que solo fui un juego para ti —comenta Lorelei mirándome a los ojos—. Así que vete, déjame vivir mis últimos días en esta torre.
  


  
    —¿Vas a volver a intentar suicidarte como la vez pasada? —Eso fue lo único que me hizo cambiar mi actitud hacia ella, nunca pensé que se quisiera quitar la vida.
  


  
    —Me hiciste llevar una hija que estaba destinada a morir, ¿cómo querías que siguiera viviendo después de eso? ¿Tu deseo de vivir es tan grande que te olvidas de los sentimientos entre nosotros? —Las lágrimas descienden por el rostro de Lorelei, y tengo que decir que me inicio a sentir mal.
  


  
    —No puedo decir que te ame, pero puedo expresar que eres la persona que más me importa en este mundo —contesto acercándome a ella.
  


  
    —A ti solo te importa tu existencia y la protección de ella. Eres avaricioso y maquiavélico, dudo que seas capaz de amarla, y si lo haces, que ella sea capaz de corresponderte. —Lorelei me da la espalda acostándose en su cama—. Por favor, vete. Me agobia hablar contigo.
  


  
    —Está bien. Si necesitas algo, házmelo saber.
  


  
    Salgo, no sin antes comprobar su estado una vez más. Tengo un cuervo en el árbol que tiene vista hacia su habitación. Así puedo correr si vuelve a intentar suicidarse.
  


  
    Lorelei toma asiento en su ventana mirando el amplio cielo. Sus ojos llenos de dolor solo pueden expresar lágrimas.
  


  
    Lo siento, debí haberla elegido a ella, así no tendrías que sufrir tanto.
  


  
    —Te odio —confiesa en voz baja haciéndome reír.
  


  
    Desde el cielo cae un hombre y atraviesa su ventana. Lorelei retrocede hacia dentro de su habitación.
  


  
    —Así que una mujer tan fría como tú puede llorar —comenta el hombre encapuchado, seguramente es él.
  


  
    —¿Cómo entraste aquí? —demanda Lorelei sorprendida.
  


  
    —Te dije que te encontraría, y lo hice —responde acercándose a ella—. Aunque nunca pensé que tú fueras la Reina de Asgard. Me sorprendiste esta vez, Lorelei. ¿O debería decir, su Alteza? —Hace una reverencia en forma de burla.
  


  
    —Es repugnante cuando haces eso, Aesir, ¿o debería decir Hans Bernardo? —menciona Lorelei mirándolo fijamente, Aesir baja su capucha introduciéndose en su recámara.
  


  
    —¿Está bien que rapte a su Alteza? —pregunta Aesir levantándola en brazos.
  


  
    —¿Qué haces? ¿Estás loco? ¿Acaso no sabes que el adulterio es castigado con la muerte en KOI? —expone Lorelei sorprendida.
  


  
    —¿Castigarme a mí? Eso sería posible si hubiese alguien que pudiera vencerme —explica Aesir riéndose, ¿no le piensas confesar que no estamos casados? Me sorprendes, Lorelei.
  


  
    —Aesir, bájame. No estoy de humor para salir a jugar —contesta Lorelei seria mirándolo a los ojos.
  


  
    —Tan fría como siempre. Los años no han descongelado el hielo que eras. —Aesir la coloca arriba de la cama y se sienta a su lado—. Pensé que tu amor por el Rey te había transformado en otra persona. Sigues siendo la misma.
  


  
    —Eso es porque mi amor por el Rey se convirtió en escarchas que se disolvieron cuando llegó el calor. —Lorelei abraza sus piernas. Yo nunca te amé y lo sabes, ¿por qué mierda los continúo espiando?
  


  
    —Odio cuando te veo así. ¿No quieres venir conmigo a ver el mundo una vez más? Haré que te arrepientas de no haberme elegido aquella vez —comenta tomando la mano de Lorelei.
  


  
    —No puedo, estoy en un nivel donde no puedo retroceder. —Lorelei hace una sonrisa forzada. ¡No te aferres a mí! ¡Vete con Aesir!
  


  
    —Si escapas conmigo, te daré lo necesario para que nunca sufras de nuevo. —Las palabras de Aesir sonaron como un ruego a los oídos de Lorelei.
  


  
    —¿Qué me puedes dar tú que no pueda darme el puesto de Reina de Asgard? —pregunta irónica soltando su mano.
  


  
    —Amor —susurra sujetando el rostro de Lorelei—. Haré que tu hielo se vuelva a derretir. Te daré lo que sea que desees. —Besa los labios de Lorelei.
  


  
    —¿Y qué pasa si lo que más deseo es tener un hijo? ¿Me lo darás? —demanda Lorelei deteniendo su beso.
  


  
    —¿Eso es lo que deseas?
  


  
    —Sí. Deseo tener una familia, alguien en que pueda depositar el cariño que nunca recibí. Pero sé que tú nunca podrás darme eso. He escuchado de Hans Bernardo.
  


  
    El rostro de Aesir forma una sonrisa y se acerca hasta quedar a centímetros de sus labios.
  


  
    —Siéntete orgullosa de ser la primera mujer que le entregaré mi alma —confiesa Aesir quitándose su camisa.
  


  
    —No le temes a nada, ¿verdad? —Lorelei se ríe, acuesta a Aesir en la cama y se sube arriba de sus piernas—. Si Evan descubre que lo traicioné, nos matará.
  


  
    —Lo traicionaste desde el primer día que viniste a mi cama. —Aesir toma el cuello de Lorelei para acercarla a sus labios y la besa con fuerza—. Solo espero que esta vez no te arrepientas.
  


  
    —No lo haré, siempre que me cumplas mi deseo. —Lorelei se quita su vestido de seda quedando solamente con las bragas.
  


  
    Lorelei no dudó en entregarse a los brazos de Aesir. Y él decidió que era el momento de asentarse y cumplió con su promesa depositando la semilla de su amor dentro de ella.
  


  
    Si algo tenía claro cuando conocí a Lorelei, es que mi destino no era con ella y hoy finalmente se comprobó. Espero que Hans Bernardo pueda llevársela de mi lado y así no tenga que verme morir. A pesar de que la he utilizado como una muñeca para mis objetivos, no quita que quiero que sea feliz. Merece serlo, como yo merezco ser llevado al infierno.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Morgana ha sido tratada con mucho respeto desde que se sabe que ella es mi esposa. La mayoría de los miembros del consejo se han acercado haciendo alabanzas sobre lo aplicada y hermosa que es. ¡No quiero que los demás la vean! ¿Dónde está la urna de cristal cuando la necesito?
  


  
    —Príncipe Destan, ¿me permite unas palabras? —dice un joven corpulento y de tez oscura.
  


  
    —¿Cuál es tu nombre? —le pregunto, caminando con él a un extremo de la habitación.
  


  
    —Soy Tadeús, amigo de su esposa —contesta con mucho respeto, manteniendo una distancia hacia mí.
  


  
    —¿Qué sucede? —demando con seriedad, aunque por su pensamiento noto que tiene una solicitud en mente.
  


  
    —A mí me gustaría formar parte de su ejército —menciona, bajando su cabeza en forma de reverencia y súplica.
  


  
    —Unirse a mi ejército con una razón tan impura es una cualidad valiente de tu parte —comento inexpresivo y su rostro se tensa.
  


  
    —Estoy enamorado de la Duquesa Nayadé, quiero serle de apoyo. Además de ayudarlo a usted, deseo conquistarla. —Inclina la cabeza.
  


  
    En realidad, es una buena idea, así podré quitarme de arriba esos sentimientos incómodos de Nayadé hacia mí.
  


  
    —Está bien. Le diré a Lotán que te muestre la ubicación de mi campamento después para que te unas a su ala.
  


  
    —Gracias, Príncipe Destan.
  


  
    La ceremonia de graduación ya debe finalizar. Es hora de que nos marchemos. Quiero estar a solas con mi esposa.
  


  
    —Príncipe Destan. —Se acerca Seiya con una carta.
  


  
    —¿Qué es eso? —le pregunto, cogiendo entre mis manos el documento.
  


  
    —Es la respuesta de Hans Bernardo. —Mi rostro se tensa por sus palabras, ¡joder! ¡Tenía que ser ahora!
  


  
    —Finalmente respondió el desgraciado.
  


  
    Abro la nota. Es una carta organizando un lugar y hora para reunirnos.
  


  
    —Escolta a Morgana de regreso, dile que la veré en el castillo. Debo solucionar este problema primero.
  


  
    —Entendido.
  


  
    Llegó la hora de conocer a ese bastardo. Te he estado buscando por cinco años. Desde que Evan me dio a conocer tu nombre, he estado persiguiéndote.
  


  
    La dirección es en el centro de Xecuterra. En un casino de apuestas con una mazmorra en el sótano del edificio. Este condominio fue el primero que construí en mi vida. Fue donde comencé las subastas, las apuestas y las torturas. Este tipo no me da buena espina. Presiento que conoce demasiado de mí.
  


  
    Los guardias se inclinan al verme, me dirijo a las escaleras que conducen al subterráneo y ahí se encuentra sentado en una de las habitaciones ocultas. Su presencia desprende olor a una bestia.
  


  
    —Hola, Príncipe Destan —saluda un hombre misterioso debajo de una máscara.
  


  
    Me siento frente a él.
  


  
    —¡Qué malos modales! Aunque te los perdonaré ya que creaste este fantástico lugar —comenta riendo, no puedo leer su pensamiento ni ver su expresión.
  


  
    —¿Quién eres? —pregunto molesto al sentirme en desventaja.
  


  
    —Todos me conocen por Hans Bernardo. —Lo observo fijamente—. Mi verdadero nombre es Aesir Harald. —Me sorprendo, ¿cómo es posible que quede un descendiente de ese Rey?
  


  
    —¿Estás sorprendido? Hans Bernardo es un apodo que he obtenido con el tiempo; en el antiguo nórdico, significa Dios misericordioso y valiente. Supongo que me queda a la perfección, ya que soy el único descendiente restante de la primera familia real del Reino de KOI.
  


  
    —Esos perros rabiosos debieron estar extintos desde hace años. ¿Cómo es posible que sigas vivo?
  


  
    —Ya debes conocer la respuesta a esa pregunta, es todo gracias al poder del Jarl. ¿No querías conocerme debido a eso?
  


  
    —Según lo que he averiguado todos estos años, el poder de Jarl es limitado. No puedes ser inmortal para siempre. Debes entregar un costo preciado para ti, para mantenerlo vigente.
  


  
    —Lo hago, renuncié a lo que más amo: una descendencia. Durante los años he evitado tener un heredero.
  


  
    —¿Cómo puedes estar tan seguro para contarme todas estas cosas? —demando incómodo sintiéndome presionado por él.
  


  
    —Aunque seas descendiente de un Dios del Caos, no eres lo suficientemente poderoso para derrotarme. Solo aquella persona que su dios elige como representante puede portar el poder del Jarl. Ese sería el caso de tu esposa, ¿no es así? —Aprieto mis dientes tensando cada músculo de mi cuerpo. ¿Qué tanto sabe esta persona? Busqué información de él en el libro del Gran Duque, pero no encontré nada.
  


  
    —Los primeros Reyes me otorgaron el poder del conocimiento; sé más allá de lo que piensas. Dominar el poder del Jarl es complicado, y no todos los dioses exigen las mismas condiciones. La diosa Hela es rencorosa con los Dioses del Caos, ya que la abandonaron cuando intentó invadir el mundo humano, arrojándola al inframundo eternamente. Yo también estaría dolido si fuera ella, sobre todo con tu dios Slaanesh. Eran grandes amantes, pero ella fue traicionada por su gran amor. Diría que ella está siendo demasiado noble permitiendo que su descendiente esté casada contigo. Algún plan debe de tener para hacerlos sufrir. —Golpeo la mesa tratando de controlar mi ira.
  


  
    —No vuelvas a mencionar eso. —Estoy furioso, sé mejor que nadie que Hela esconde algo.
  


  
    —No te vuelvas rabioso, después de todo el perro soy yo. ¿No es así? —Su sonrisa me recuerda a la locura de Evan.
  


  
    —El Rey de Asgard quiere que me encuentres porque se está muriendo. —¿Incluso sabe eso?—. Su maldición es poderosa, principalmente después de haber arriesgado todo tratando de tener una heredera con la persona equivocada.
  


  
    —¿Qué sabes sobre la maldición de Evan? —Tengo que obtener respuestas.
  


  
    —El destino es un poder mañoso. Nunca sabes cuándo pueda jugar en tu contra. Al completar su estado final de Turoth ganó poder, pero también perdió vida. En tu caso fue que ganaste dolor.
  


  
    —Tu poder es un poco agobiante. No me gusta que las personas sepan tanto de mí —digo apretando mis puños.
  


  
    —Podría decir lo mismo de ti, por usar el poder del gran Duque para tu beneficio. —Me mira intrigante, no me gusta él.
  


  
    —Debes tener una gran red de contactos para saber todos mis movimientos —expreso molesto, tratando de pensar quiénes pueden pasarle información.
  


  
    —La tengo. Regresando al tema de Evan, morirá pronto. Si no le quitas el vínculo de hermanos a tu esposa, morirán todos juntos. Sé que ayudaste a tu esposa a alcanzar su estado final de Turoth, pero aún con ese nivel de poder, no puede romper un vínculo tan enraizado. Es como tu maldición de los anillos. Una vez hecha es para toda la vida.
  


  
    —¿Cómo se puede quitar el vínculo? —Por favor, dame esa respuesta.
  


  
    —Evan debe desearlo. No es algo que puedas obligar o pedir. Él debe desear cambiar el destino de tu esposa —dice confiado, no está mintiendo. ¡Maldito Evan!
  


  
    —¿Por qué llevas todo el tiempo diciendo mi esposa? —pregunto curioso, debería saber su nombre.
  


  
    —No recuerdo su nombre. Es demasiada información y es cansador memorizar tantos nombres. Apunté el tuyo antes de venir —responde con tono de vagancia.
  


  
    —Su nombre es Morgana. Por favor, recuérdalo y espero que me ayudes a conseguir lo que quiero.
  


  
    —¿Derrotar al Rey de Muspelheim? —interroga seriamente, llevando su mano a máscara.
  


  
    —Lo que más deseo es cortar esas inútiles alas de hada y enterrarlo para que nunca renazca —confieso con la sangre hirviendo.
  


  
    —¿Aunque te cueste la vida? —La mirada a través del antifaz refleja que va en serio.
  


  
    —Siempre que pueda crear un mundo donde Morgana viva feliz, arriesgaría incluso mi vida.
  


  
    —Grandes palabras requieren el respaldo de grandes acciones. —Se levanta y se quita la máscara.
  


  
    Hans Bernardo es un hombre más alto que yo, debe medir cerca de dos metros y medio. Tiene la piel india oscura brillante, sus ojos son amarillos y profundos. Su pelo es color atezado y corto. Su rostro tiene rasgos toscos, posee largos dedos, su cuerpo es robusto y definido. Lleva una camisa de hilo negro y unos vaqueros azul oscuro.
  


  
    —Nos veremos pronto, Destan.
  


  
    Sé a lo que se refirieron sus palabras. Abando el casino y regreso a mi castillo con mi pequeña. Es lo único que me importa, y si es por ella, no me importa sacrificar mi propia vida.
  


  



  
    Capítulo 7: La Guerra Comienza
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Mi rostro podía hablar por sí mismo cuando Eleazar y Seiya fueron los que me escoltaron de regreso. Ninguno de ellos ha dicho una palabra desde que llegamos, así que me encerré en mi habitación a esperar a Destan.
  


  
    —Morgana —llama Titania a la puerta.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunto desde el otro lado y la dejo pasar.
  


  
    —Te llevo llamando desde hace rato, pero no me haces caso —me pregunta preocupada y sujeta mis manos—. ¿Estás ansiosa porque Destan desapareció al final de la ceremonia?
  


  
    —Sí. No pensé que me dejaría ahí y se iría —dejo escapar un suspiro y esquivo su mirada.
  


  
    —Escuché de Eleazar que fue a encontrarse con una persona clave para la guerra. —Titania intenta consolarme, pero solo me pone más ansiosa.
  


  
    Observo por la ventana de la habitación para ver cómo Destan entra por las puertas del castillo, y sin pensarlo, salgo corriendo a recibirlo.
  


  
    —¿Dónde estabas? —pregunto molesta una vez que lo tengo delante.
  


  
    —Fui a reunirme con una persona importante —me dice, dándome un beso en la mejilla.
  


  
    —Destan, estoy molesta —le lanzo una mirada fulminadora.
  


  
    —Prometo que esta noche solo te prestaré atención a ti. —Me eleva en brazos y entramos al palacio—. La celebración será a las nueve. Va a ser muy importante para nosotros, así que vístete lo más bella posible.
  


  
    —¿Qué ocurrirá? —pregunto curiosa, aún conservando un poco de enojo por dejarme tirada.
  


  
    —Ya verás. —Destan me deja en la habitación—. Tengo que ir un momento a la oficina. Ahora regreso.
  


  
    —Voy contigo. —Le agarro del brazo y se gira a mirarme—. Vas a hablar de la persona que conociste hoy, ya me gradué de la academia y controlo mis poderes. Me prometiste que me dejarías formar parte de tu ejército una vez que cumpliera esos requisitos.
  


  
    —Está bien, vamos. —Destan entrelaza nuestras manos y nos dirigimos a su oficina.
  


  
    En la oficina lo esperan sus Duques personales: Nayadé, Rince, Seiya, Ágata, Bog, Eleazar y Maddiel. Todos nos miraron sorprendidos cuando Destan entró conmigo a la oficina. La única persona que no conozco de la sala es Nayadé. Nuestras miradas se cruzan por un minuto y puedo notar el descontento en su rostro.
  


  
    —Morgana se unirá a partir de ahora a nuestras reuniones. ¿Alguien está en contra? —pregunta Destan. Todos negaron con la cabeza.
  


  
    Tomamos asientos y empezamos con la reunión.
  


  
    —Como todos saben, esta tarde me reuní con Hans Bernardo. Su verdadero nombre es Aesir Harald.
  


  
    ¿Aesir? ¿Qué negocios Destan tiene con él? ¿Por qué lo llaman Hans Bernardo?
  


  
    —Príncipe, no pudimos seguirle el rastro después que desapareció del casino —anuncia apenado Seiya haciendo una reverencia de súplica.
  


  
    —No se preocupen, confirmó que nos mantendríamos en contacto —explica Destan cruzando sus manos.
  


  
    —Príncipe, debemos encontrar dónde reside. Esta persona sabe demasiado de todos nosotros. Debemos encontrar una debilidad para que nos ayude —añade Maddiel con respeto.
  


  
    —Maddiel tiene razón, nunca sabremos cuál fue la razón por la que el Rey Evan te pidió buscarlo —protesta Seiya tratando de buscar en el mapa dónde podría residir.
  


  
    ¿Evan mandó a buscar a Aesir? ¡Esto no es casualidad! ¡Aquí hay algo extraño! Mi supuesto hermano no expone nada sin un objetivo oculto.
  


  
    —Destan. —Todos me miran como si estuviese interrumpiendo su gran y perfecta reunión—. Yo conozco a Aesir. —Ninguno de los presentes puede ocultar su sorpresa debido a mis palabras.
  


  
    —¿A qué te refieres con eso? —demanda Destan asombrado y toda la atención se centra en mí.
  


  
    —Aesir es el antiguo amante de Lorelei. Normalmente reside en el Este de Alfheim, en el poblado de Propia. Vive en una pequeña cabaña pegada al mar, los ciudadanos lo conocen como el joven que nunca envejece.
  


  
    —¿Cómo es posible que sepas tanta información de él? —pregunta Destan deslumbrado por mis palabras.
  


  
    —Cuando Lorelei tenía dieciocho años fue exiliada al Este de Alfheim. Lo conoció en esa temporada. Evan y ella habían roto el compromiso por órdenes de los antiguos Reyes de Asgard. Así que ella fue temporalmente desterrada del castillo y enviada a servir como un ciudadano común. Vivieron juntos hasta que ella cumplió veintiuno y Evan pudo restablecer el compromiso. Sé que Aesir quedó muy devastado con esa situación y ha estado buscando a Lorelei desde entonces. Poco después, escuché a Lorelei y Evan discutir sobre él. Según lo que me dijo Hela, el poder del Jarl puede alargar la vida de Evan.
  


  
    Termino mi relato y la cara de todos está blanca como un trozo de papel.
  


  
    —La Princesa tenía tal información en su poder —menciona Eleazar apretando los puños.
  


  
    —Nunca me imaginé que Hans Bernardo fuera ese hombre —dice Rince cruzándose de brazos.
  


  
    —¿Tú también sabías de él? —pregunta Seiya a punto de golpear a Rince por conservar la información.
  


  
    —Sí, fue todo un acontecimiento. Cuando Lorelei fue desterrada solía visitar mucho el castillo de los Nómadas del aire. Eolo y Nerissa estuvieron exigiéndole a sus padres que revirtieran el castigo, sin embargo, ellos no escucharon. Cuando se enteraron de que se había ido a vivir con un hombre sin casarse, la mandaron a buscar y estuvo encerrada en el calabozo del palacio un mes sin alimento. Nerissa fue varias veces a darle comida y fue severamente golpeada por esa razón.
  


  
    —Después de que eso ocurrió, nadie se atrevió a mencionarlo de nuevo. Si Aesir decidió unirse a ti, debe ser para rescatar a Lorelei. Si no me equivoco, ya debe haberla encontrado.
  


  
    —¿Qué tan segura estás? —interroga Destan apretando sus manos y clavándome la mirada.
  


  
    —Bastante. Aesir se volvió loco cuando ella desapareció, según Lorelei él le propuso matrimonio.
  


  
    —Morgana tiene razón. Las noticias de que Lorelei había desaparecido de la región del Este se esparcieron como la pólvora. Lorelei nunca le contó su verdadera identidad a Hans Bernardo —afirma con seguridad Rince.
  


  
    —¿Cómo es que sabes tanto de esa relación? —pregunta sospechoso Seiya señalándole con el pulgar.
  


  
    —Rince vivió en el castillo de Alfheim unos cuantos años. Él debe saber mucho mejor que yo toda la situación de Lorelei —explico, ya que Rince se avergüenza un poco sobre ese hecho.
  


  
    —Después de todo, tu relación con Nerissa es más profunda de lo que muestras —comenta Eleazar con sarcasmo.
  


  
    —Pensé que habíamos superado ese tema —dice Rince mirándolo molesto.
  


  
    —Lo hicimos, solo comenté un hecho —refuta Eleazar y por un momento creí que se iban a ir a los golpes de nuevo.
  


  
    —Princesa, ¿está segura de que Hans Bernardo pueda estar en Asgard con la Reina Lorelei? —interviene Ágata regresando al tema central de discusión.
  


  
    —Lo estoy. Si Hans Bernardo puede controlar el poder del Jarl, Evan no es rival para él. Los guardias de Evan no podrán detenerlo —le contesto segura, entrelazando los dedos de mis manos.
  


  
    —Un hombre enamorado no piensa ni sabe lo que hace —expresa Bog y todos dirigen la mirada hacia Destan.
  


  
    —¿Por qué me observan de esa manera? —pregunta Destan inocentemente. Todos apartan la vista, no sin antes hacer unas risas cómplices.
  


  
    —Esta noche, Eolo efectuará nuestro plan. Todos debemos asistir, este es un momento importante para lo que estamos reunidos aquí —concluye Destan levantándose de la mesa.
  


  
    —Un informante mencionó que el Rey Evan asistirá al evento —agrega Maddiel provocando que la tensión se apodere del ambiente.
  


  
    —Podría tornarse un inconveniente, ya que Eolo dudará actuar si Evan está presente —expone Rince llevando su mano a su mentón.
  


  
    —Evan declaró la ley de que los Reyes externos no pueden intervenir en los conflictos de otros Reinos. Aunque Evan venga, no podrá opinar sobre su decisión. Nos vemos esta noche. —Destan se levanta y sujeta mi mano para abandonar su oficina. Caminamos hacia la habitación, entramos al baño. Destan se quita la ropa y se mete en la ducha.
  


  
    —Puedo entender que estés molesto —digo mientras me desnudo para acompañarlo.
  


  
    —¡Llevo cinco años buscando a ese hombre! No puedes entender lo impotente que me sentí cuando escuché salir de tus labios cómo podía encontrarlo —confiesa entre dientes, golpeando la pared del baño.
  


  
    Entro a la ducha y lo abrazo por detrás, el calor de su cuerpo contrarresta lo fría que está el agua.
  


  
    —Aesir fue un gran amor en la vida de Lorelei. Solo sé que ella lo dejó porque no quiso ponerlo en peligro. Me imagino que Lorelei tampoco sabía de la verdadera identidad de Aesir.
  


  
    —Tengo que confiar más en ti —declara Destan con un tono de voz más calmado.
  


  
    —No te culpes, solo intentabas protegerme. Ahora que estamos juntos podemos ser más fuertes y compartir la información el uno con el otro. —Destan solo me abrazó en silencio. Terminamos de bañarnos y salimos a alistarnos en la habitación.
  


  
    ***Titania***
  


  
    Debido a la fiesta de esta noche, los Duques se están hospedando en el castillo de Destan y Morgana. Eleazar ha estado con rostro de preocupación desde que llegó.
  


  
    —Eleazar, ¿qué sucede? —indago masajeando sus hombros mientras él se toca la sien.
  


  
    —¿Tú sabías de la relación de Rince y Nerissa antes de casarse? —pregunta, lo cual me impresiona ya que no mencionamos hace años a Rince.
  


  
    —¿Sucedió alguna pelea entre Rince y tú? —Su cuerpo está tenso y sus palabras son sospechosas.
  


  
    —No. —Hace una pausa y sujeta mis manos—. Hoy escuché que vivió muchos años en el palacio de Alfheim antes de la boda.
  


  
    ¿Por qué presiento que está ocultando más de lo que dice? ¿Qué habrá sucedido para que hable de él? Nunca se han tolerado.
  


  
    —Nerissa nos comentó una vez que solían estar juntos antes de casarse. No obstante, alguien explicó que Nerissa estuvo la mayor parte de su vida en un templo donde conoció a Lotán. ¿Por qué el repentino interés en la relación de ellos?
  


  
    —No tiene que ver con la relación de ellos específicamente. Es sobre la Reina Lorelei.
  


  
    —¿Lorelei? Estuve entrenando con ella un tiempo. ¿Hay algo que quieras saber sobre su persona? —Mi inquieta boca no deja de lanzar preguntas.
  


  
    —¿Cómo es su relación con el Rey Evan? —No le encuentro lógica a nada de lo que está hablando, es como si quisiera llegar a un objetivo en concreto.
  


  
    —Lorelei era un espíritu libre al igual que Nerissa. Su padre era un hombre muy estricto, la mayoría de las veces llegaban a los entrenamientos llenas de golpes. Había muchos rumores de que el Rey golpeaba a sus hijas, pero nunca nadie le preguntó. —Eleazar me mira en busca de más respuestas.
  


  
    Suelto sus manos y me siento en su regazo mirándolo.
  


  
    —Evan se solía mostrar como un hombre serio, nunca hablaba más de lo necesario, y observaba a Lorelei de lejos. Nunca los vi interactuar como una pareja amorosa. ¿Eso responde tu pregunta? —Acaricia mi cabello brindándome una amable sonrisa.
  


  
    —Una parte. ¿Escuchaste que la Reina Lorelei fue expulsada del castillo y tuvo que romper su compromiso con Evan?
  


  
    Mis ojos quieren salirse, ¿por qué quiere saber sobre eso? Muchos hablaron y fueron castigados por creer información no expuesta en los registros oficiales.
  


  
    Decido contarle la rumoreada historia que llegó a los oídos de la Guardia Oscura. Se decía que los Reyes antiguos tenían una secta donde violaban a niños, por lo que Lorelei intentó matar a su padre cuando se enteró. El antiguo Rey de Asgard exigió que rompieran el compromiso, ya que ella intentó revelar esa información. Llegaron muchas solicitudes para asesinar a la Reina Lorelei. El Rey de Alfheim la exilió para calmar la ira del Rey de Asgard. Solo sé que después de unos años, pudieron restablecer el compromiso y no se habló más del tema.
  


  
    Eleazar aprieta sus puños y desde sus ojos puedo notar la amargura acumulada por mis palabras.
  


  
    —Debemos prepararnos, hoy es un día importante —expone, dejándome sola en la habitación.
  


  
    Eleazar está actuando un poco extraño. Parece que la reunión fue más intensa de lo usual.
  


  
    ¡Eso me recuerda!
  


  
    Tengo un vestido que lo va a alegrar. Aunque no tenga a Nerissa y a Morgana para ayudarme a alistar. ¡Haré mi mayor esfuerzo!
  


  
    ***
  


  
    La noche está posada en Midgard y la fiesta está cerca de comenzar.
  


  
    Eleazar me espera en el frente del castillo, lleva un conjunto de chaqueta y pantalón color negro. Su cabello está recogido y peinado hacia atrás. Se ve muy guapo.
  


  
    Camino hasta su posición y me mira sorprendido.
  


  
    —¿Cómo me veo?
  


  
    —¿Vas a usar ese vestido? —Se echa a reír mientras se me acerca y le muestro una sonrisa pícara.
  


  
    —¿Te acuerdas de él? —pregunto rodeando mis brazos a su cuello.
  


  
    —¿Cómo olvidarlo? Quedé perdidamente enamorado de ti ese día. Y recuerdo que hice algo como esto. —Eleazar me da un apasionado beso.
  


  
    —Sí, hiciste algo como eso.
  


  
    Este vestido me lo compró Morgana. Es un precioso vestido azul oscuro, creo que es uno de los recuerdos más bonitos que tengo con ella.
  


  
    La mayoría de los Duques de Destan lleva una vestimenta de color negra. Ya que es una representación de su ejército. Todos estamos esperando a la pareja principal.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Hacía tiempo que no me vestía con formalidad, no me gustan los atuendos que me recuerden mi origen. Llevo puesto un Jodhpuri de gala color negro con una capa del mismo color, combinada con unas botas altas.
  


  
    Morgana se está tardando, hace más de una hora que le dije que se alistara y aún no termina.
  


  
    —Morgana, ¿te falta mucho?
  


  
    Al abrir la puerta de la habitación veo a mi adorable Princesa vistiendo un vestido azabache de encaje, conformado por una gran cola y acompañado de un sensual escote en la espalda. Lleva un corte cuadrado que deja su pecho al descubierto. Su pelo está recogido en una coleta alta y utiliza unos guantes cortos en las manos.
  


  
    —Te ves preciosa —confieso asombrado por su belleza.
  


  
    —Gracias, tú también. —Se acerca a mí dándome un casto beso en los labios.
  


  
    —¿Lista para tu celebración? —pregunto agarrando sus manos.
  


  
    —Sí. —Alza la mirada hacia mí—. ¿Puedo saber cuál es el gran evento que ocurrirá esta noche? —indaga curiosa.
  


  
    —Esta noche cumpliré una de las promesas que le hice a tu padre —explico feliz abandonando la habitación de su mano.
  


  
    —Por tus palabras puedo deducir que no me lo vas a decir hasta que no sea el momento —argumenta elevando su mentón y cerrando sus ojos.
  


  
    —Solo espera. Tú te mereces esto y más.
  


  
    Beso su frente entrelazando nuestras manos.
  


  
    Mi pequeña, solo tú haces mi mundo brillar. Por ti soy capaz de darle la bienvenida a la muerte con los brazos abiertos.
  


  
    —Un momento, dejé una cosa importante —digo, acordándome de “eso”.
  


  
    Me dirijo a nuestro closet para tomar una tiara que se encuentra dentro de una caja de cristal. Regreso a su lado y se la coloco en su cabeza.
  


  
    —Ahora estás lista.
  


  
    —¿Esta tiara no era la que utilizaba cuando mi padre estaba vivo? —pregunta acomodándosela en la cabeza.
  


  
    La tiara tiene pequeñas esmeraldas incrustadas en forma de rosas.
  


  
    —Sí, hoy más que nunca debes llevarla. —Me observa confundida mientras retornamos nuestro camino a la salida.
  


  
    —¿Y tú no vas a llevar tu corona de Príncipe de Hel? —demanda extrañada ya que estamos yendo a un acto público.
  


  
    —No, mi cabeza debe estar libre para más tarde. —Su rostro de confusión continúa, sin embargo, mi reacción es reír—. Vamos. Nos están esperando abajo.
  


  
    Descendemos las escaleras, todos levantan las miradas hacia nosotros. Titania se acerca a Morgana.
  


  
    —¡Estás deslumbrante! —dice con emoción y toma sus manos.
  


  
    —Gracias, tú también. —Se acerca a su oído—. Ese vestido te sigue quedando estupendo. —Las dos realizan risas cómplices e intercambian miradas como si estuvieran tramando un gran plan.
  


  
    —Esa tiara no te la había visto antes, ¿Destan la mandó a confeccionar por tu graduación? —pregunta Titania a Morgana observando minuciosamente la corona.
  


  
    —Esa tiara le corresponde a la Princesa de Midgard —explica Eleazar acercándose a ellas.
  


  
    —¿La reconoces? —demanda Morgana a Eleazar señalando la tiara.
  


  
    —Sí, Princesa. Es un honor que usted la porte —expone Eleazar haciendo una pequeña reverencia.
  


  
    Agarro la mano de Morgana y nos dirigimos a los carruajes. La caravana de carrozas hacia el palacio es larga. El guardia de la entrada de la torre nos detiene.
  


  
    —Buenas noches, ¿su invitación? —demanda el soldado desde afuera con una voz tosca.
  


  
    —Somos nosotros. —Desciendo del carruaje y muestro mi rostro.
  


  
    —Perdone, adelante, Príncipe. —Se inclina cortésmente y nos abre las puertas.
  


  
    Los grandes portones del palacio de Midgard se apartan para nosotros. Han pasado diecisiete años desde que pisé este palacio. Esta noche le devolveré al Gran Duque su territorio y se hará justicia.
  


  
    Eolo, junto a su esposa Parisa, están en la entrada recibiendo a los invitados. Ayudo a mi pequeña a descender del carruaje y nos detenemos delante de ellos.
  


  
    —Buenas noches, Príncipe Destan y Princesa Morgana. —Eolo nos da la bienvenida, realizamos una pequeña reverencia para saludarnos los unos a los otros.
  


  
    —Buenas noches, Rey Eolo, Reina Parisa. —Esta noche será la última vez que los llame de esa manera.
  


  
    Terminamos la cortesía y entramos al salón real, el cual está lleno de invitados de todas las regiones. Esta noche Lotán actuará de acuerdo al plan.
  


  
    —Destan —me llama Morgana desconcentrándome de mis pensamientos.
  


  
    —¿Qué sucede? —le pregunto, apretando su mano.
  


  
    —Desde que llegamos siento que tu mente está en otro lugar —comenta preocupada mirándome con esos hermosos y grandes ojos.
  


  
    —Solo estoy pensando. Es nuestra primera aparición pública después de mucho tiempo. —Intento cambiar el rumbo de nuestra conversación.
  


  
    Nerissa y Rince se unen a nosotros. Nerissa lleva un conjunto blanco dividido en dos piezas, bien provocador y lleno de cadenas doradas. Rince lleva chaqueta negra acompañada de una camisa y pantalón del mismo color. Después de todo, ese tipo de vestuario representa a mis Duques. Que ellos estén aquí significa mucho para mí.
  


  
    —Destan. —Morgana me vuelve a llamar.
  


  
    —¿Qué es esta vez? —la miro incómodo.
  


  
    —Vamos a bailar, a ver si mejoras el rostro —dice riéndose y me lleva hacia la pista de baile.
  


  
    Suena una melodía delicada y apacible para que las parejas se incorporen al baile real. Caminamos hacia el centro, pongo la mano en su cintura y ella en mi hombro. Dejamos que el sonido de la música guíe nuestros pasos por el salón. Mi hermosa pequeña reluce con su baile y todos la miran deslumbrados.
  


  
    —Destan, esta noche todo va a salir bien. Deja de pensar en eso —expresa con una sonrisa en el rostro.
  


  
    —Estoy disfrutando bailar contigo. Ha pasado un tiempo. —Le devuelvo la sonrisa.
  


  
    —Cuando nos convirtamos en Reyes, podemos hacer más seguido estos eventos.
  


  
    —¿Quién fue tan débil de mente que lo descubriste? —No hay nada que se le escape. ¿A quién le habrá sacado la información?
  


  
    —No puedo revelar a mi proveedor, si lo hago le romperás una pierna. —Ambos reímos. Ella es la única capaz de darme este sentimiento de calor.
  


  
    Midgard era un Reino que odiaba, nunca quise regresar para vivir en él. Solo pretendía devolver el Reino a sus legítimos dueños, sin embargo, ahora que ella está aquí quiero pasar mis días restantes a su lado construyendo una familia aquí.
  


  
    —Morgana, te amo. —Acerco su rostro y beso sus labios.
  


  
    —Yo también te amo, Destan.
  


  
    El baile termina sin problemas.
  


  
    —El día de hoy, graduamos un grupo de jóvenes que serán parte del futuro de nuestros Reinos. —Eolo comienza su discurso de Rey—. Entre ellos está nuestra Princesa de Asgard, Morgana Edevane, quien obtuvo uno de los mejores puntajes en su curso.
  


  
    Todos alaban a mi querida esposa. Lo sé, ella es perfecta y única.
  


  
    —Y tenemos a otro joven, que fue el primer lugar entre los veinte primeros: Lotán. —Todos aplauden y Lotán se acerca a Eolo.
  


  
    —Gracias por sus palabras, mi Rey —dice Lotán arrodillándose una vez que se encuentra delante de él.
  


  
    —Esta noche te otorgo el título de Conde, junto con el apellido Ellingsen. —Un sirviente le alcanza un pergamino al Rey y este se lo entrega a Lotán—. Ganaste el primer lugar, ¿cuál es tu deseo?
  


  
    —Mi deseo es la abdicación de su parte del trono.
  


  
    Lotán se levanta. El público está perplejo por las palabras de nuestro valiente soldado. Eolo ríe y saca de su abrigo el documento.
  


  
    —¿Qué haces? —Parisa le agarra la mano con rapidez.
  


  
    —Lo correcto. —Eolo le entrega el documento a Lotán—. Esta es mi abdicación al trono. Eres libre de dárselo a la persona que creas más oportuna de tenerla.
  


  
    Se quita su corona y la pone sobre la almohadilla que tiene un sirviente a su lado, todo va como está previsto.
  


  
    Lotán se dirige hasta donde nos encontramos Morgana y yo. Se arrodilla y me entrega el documento.
  


  
    —Aquí tiene, mi Rey. —Me dice Lotán entregándome el pergamino. Morgana sonríe a mi lado.
  


  
    El sirviente se acerca para que Lotán me coloque la corona de Midgard. Su acción se ve interrumpida por mi invitado favorito: mi hermano, Evan Edevane.
  


  
    —Déjame hacerlo a mí —pide Evan agarrando la corona—. Felicidades, hermano. A partir de ahora eres el Rey de Midgard.
  


  
    Hace una pequeña reverencia. Nuestras coronas imparten un ligero brillo cuando se unen. Morgana y yo nos acercamos a la tribuna real. Eolo saca a Parisa a regañadientes de ahí.
  


  
    Nos sentamos en los asientos reales y todos los presentes se arrodillan ante sus nuevos Reyes.
  


  
    La fiesta transcurre sin problemas y los invitados dejan el castillo. Solo quedamos mis Duques, Morgana, Titania y Evan.
  


  
    Eolo trae a Parisa con las manos amarradas detrás de su espalda.
  


  
    —Ahora es nuestro momento —le digo a Parisa con mi espalda en la mano—. Este tipo de ejecución te debe sonar familiar, Evan —comento mirándolo con odio.
  


  
    —Supongo que hay cosas que nunca se olvidan. Tu esposa debe tener mejor grabada esta escena que tú, ya que ella lo vivió en carne propia —expone riendo con locura, pero sin interferir en mi plan.
  


  
    El rostro agraviado de Morgana lo mira. Titania se pone delante de ella como muestra de defensa.
  


  
    —No voy a tocarla —explica Evan a Titania—. Ella es lo suficiente fuerte para enfrentarme ahora. Debería haberla matado cuando tuve la oportunidad hace cinco años. —La cara de Morgana se tensa.
  


  
    —No hubieras sido capaz de llamar a Rakhasa si me hubieses matado —añade Morgana furiosa defendiéndose.
  


  
    —¿Cuánto tiempo vas a seguir ocultando que yo controlo a Rakhasa cuando él te juró lealtad a ti? —menciona Evan con voz de complicidad. Morgana se mantiene en silencio.
  


  
    —Evan, si vas a quedarte a causar problemas, mejor retírate —alzo la voz furioso.
  


  
    —Está bien, hago silencio. Tengo que llevarme a Eolo cuando termines. —Su sonrisa vuelve a ocupar lugar en su rostro.
  


  
    —¿Qué vas a hacer conmigo? —pregunta Parisa asustada retrocediendo.
  


  
    —Enviar tu cabeza a tu hermano. Es lo que te mereces. —Corto su cabeza de un solo golpe y la sangre mancha mi traje.
  


  
    Seiya la toma y la envuelve en una caja.
  


  
    —Eleazar, limpia el desastre —exijo y dejo la habitación.
  


  
    Evan me persigue hasta el jardín del palacio.
  


  
    —Es una lástima que no viviré lo suficiente para ver cómo destruyes a Geirröd —dice Evan en voz baja—. La cabeza de su hermana va a ser un gran golpe para él. Espero que estés listo para enfrentarlo.
  


  
    —Lo estoy. Ahora desaparece.
  


  
    Evan toma mis palabras al pie de la letra dejando que el aire frío de la noche rodee mi cuerpo.
  


  
    Finalmente he terminado. Estoy cansado.
  


  
    —Vamos —dice Morgana entrelazando nuestras manos.
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —A la tumba de mis padres, en nuestra isla. Debemos decirles sobre nuestra victoria. —Su sonrisa me quita el cansancio.
  


  
    —Está bien. ¡Erelim!
  


  
    Erelim aparece fuera del palacio y subimos hacia él.
  


  
    El amplio cielo, el frío de la noche y las nubes entre nosotros me relajan.
  


  
    Entramos a nuestra isla privada. Bajamos a la biblioteca donde residen los restos del Gran Duque y su esposa.
  


  
    —Papá, mamá, estamos aquí para darles una buena noticia. —Morgana se arrodilla delante de sus urnas y me hace hincarme junto a ella—. Su adorado yerno les devolvió su Reino. Hoy Midgard está de nuevo en manos de nuestra familia. Por fin nuestra casa regresó a nosotros. Gracias, Destan. —Las lágrimas corren por nuestros rostros.
  


  
    —Lo hice, maestro. Hoy todo es de su hija —digo sollozando.
  


  
    Un viento cálido comenzó a soplar a nuestro alrededor, demostrando como los espíritus de nuestros padres nos escuchaban.
  


  



  
    Capítulo 8: Resurrección del Caos
  


  
    ***Evan***
  


  
    Asistí a la fiesta de Midgard por dos razones: si continuaba en Asgard debía sacar a Aesir, y en cuanto me enteré de los planes de Destan, sabía que tenía que venir a apoyarlo.
  


  
    Geirröd se va a volver loco con este paquete, por lo que decido acompañar al pobre sirviente al palacio de Ostewyth, donde residen los Reyes de Muspelheim.
  


  
    —Majestad, un paquete llegó con urgencia para usted —informa el sirviente a Geirröd.
  


  
    —Tráelo —contesta Geirröd con hostilidad sin prestarme atención.
  


  
    —¿Quién habrá enviado un paquete tan tarde en la noche? —pregunta Marajá desde la cama, recostada con su cuerpo lleno de golpes.
  


  
    El sirviente le entrega la caja a Geirröd. Este la abre, su rostro se tensa y se tira en el piso a llorar.
  


  
    —¡Mierda! ¡Ese maldito Eolo me traicionó! —grita desenfrenado Geirröd dirigiéndome una mirada furiosa y yo me encojo de hombros.
  


  
    —¿Qué sucede? —Se acerca Marajá a él.
  


  
    Marajá toma la caja y ve la cabeza de Parisa dentro de ella. Su rostro se aterroriza y lleva sus manos a su rostro.
  


  
    —¡Esto es culpa tuya! ¡Tú eres una perra! —La golpea con fuerza en el rostro tirándola al suelo—. ¡Maldita perra! —Le pega con fervor, esta vez en el estómago provocando que vomite sangre.
  


  
    Es increíble como ella soporta este trato de Geirröd. Este abandona la habitación con la caja en la mano y deja a Marajá tirada en el piso.
  


  
    —¿Su alteza, está bien? —Se acerca una criada a Marajá para levantarla.
  


  
    —Estoy bien, gracias. Tráeme mi capa.
  


  
    —¿A dónde va a ir en esas condiciones, Alteza? —pregunta preocupada la doncella.
  


  
    —Debo ir a un lugar antes de que regrese Geirröd.
  


  
    Seguramente irá a ver a Saruman, Geirröd le encargó mantenerse cerca de ellos. Y yo como un fantasma, persigo la escena en silencio para ver que todo se cumpla.
  


  
    Marajá monta su ave y emprende vuelvo al Reino de Hel. Saruman la espera como cada noche en la puerta del castillo. Marajá desciende cuando lo ve.
  


  
    —Pensé que esta noche no vendrías —comenta Saruman con una tierna mirada puesta en ella.
  


  
    —Prometí que vendría. —Fuerza una sonrisa bajando del ave con mucho dolor.
  


  
    —¿Qué le pasó a tu rostro? ¿Geirröd te golpeó de nuevo? —pregunta Saruman preocupado, observando la gravedad de sus golpes.
  


  
    —El regalo de tu hermano llegó temprano —responde sonriendo como si todo fuera de acuerdo con su plan, verdaderamente dios los cría y el diablo se encargó de juntarlos.
  


  
    —¿Por qué dejaste que te pegara? Eres lo suficiente fuerte para defenderte de sus golpes. —Marajá se balancea y escupe sangre—. ¡Mira en el estado que te dejó ese loco! —Saruman la carga en brazos y la lleva dentro del castillo.
  


  
    Sube las escaleras y la lleva a una habitación.
  


  
    —Ryukyu, ¡ven aquí! —Ryukyu llega a toda prisa—. Tráeme un frasco de curación.
  


  
    —Enseguida, Majestad. —Ryukyu sale corriendo de la habitación en busca del frasco.
  


  
    —No lo hagas, Saruman —dice Marajá en voz baja—. Guárdalo para Carmín, ella está más delicada que yo.
  


  
    —¿Cómo voy a dejarte en la condición en la que estás? —le grita Saruman, sujetando sus manos con fuerza.
  


  
    Ryukyu atraviesa la puerta de la habitación con el frasco y se lo entrega a Marajá. Saruman la mira con molestia y ella se lo toma de mala gana. Sus heridas comienzan a desaparecer.
  


  
    —Gracias —le agradece Marajá apenada.
  


  
    —No tienes que agradecer, tú harías lo mismo por mí. —Los dos sonríen con cariño.
  


  
    —Ya estoy mejor, vamos a ver a Carmín.
  


  
    Marajá se levanta de la cama con dificultad, fingiendo estar bien delante de los ojos de Saruman. Este la ayuda a caminar y los dos recorren juntos el pasillo hasta la habitación de Carmín.
  


  
    —Están aquí. —Carmín les sonríe acostada desde la cama—. ¿Qué te sucedió?
  


  
    —Me caí por las escaleras. —Marajá le miente con una sonrisa torpe en el rostro.
  


  
    —¿Geirröd te volvió a golpear? No deberías darme tu energía vital si estás en ese estado —menciona Carmín a Marajá con un claro rostro de preocupación.
  


  
    —Esto no es nada para mí y tú la necesitas. —Marajá le sonríe con amabilidad.
  


  
    —Ya morí una vez, no le tengo miedo a la muerte. Morgana me regaló unos años gloriosos al lado de Saruman. —Tose agitadamente—. Mi única preocupación es que Saruman estará solo una vez que me vaya.
  


  
    Marajá sostiene la mano de Carmín y le transfiere energía.
  


  
    —Cuando me vaya, debes estar a su lado —expone Carmín a Marajá.
  


  
    —No digas esas cosas, todavía debes quedarte mucho tiempo —solloza Marajá mientras le dice esas palabras.
  


  
    —No llores, me iré tranquila si me prometes que estarás al lado de Saruman. Ustedes se han acercado mucho en los últimos cinco años, gracias a los cuidados que me has estado dado —menciona Carmín en voz muy baja.
  


  
    Carmín se queda dormida. Marajá y Saruman salen de la habitación.
  


  
    —No sobrevivirá esta noche —le confiesa Marajá a Saruman.
  


  
    El rostro de Saruman se aflige, sus manos lo cubren y sus ojos comienzan a llenarse de lágrimas.
  


  
    —Puedo intentar darle más energía vital —se ofrece Marajá colocando su mano en el hombre de Saruman.
  


  
    —Apresurarás su muerte de esa manera. Tu magia fue la única solución que encontré para alargar su vida. —Saruman le da una mirada dolorosa—. Gracias por venir estos cinco años y darle tu energía vital. —Saruman se le arrodilla.
  


  
    —¡No tienes que hacer eso! ¡Ojalá pudiera hacer más! —llora Marajá y Saruman acaricia su cabeza.
  


  
    —Por favor, no me hagas eso, no soy una niña. —Marajá lo mira con sentimientos encontrados de dolor y cariño.
  


  
    —Para mí eres una niña pequeña, aunque tengas veintidós años. —Saruman le regala una ligera sonrisa, tomándole la mano que tiene en su hombro.
  


  
    —Solo tienes cuatro años más que yo, ni que fueras un viejo. —Marajá le quita la mano a Saruman y se separa avergonzada de él.
  


  
    Los dos se quedan mirando durante un breve momento.
  


  
    —Majestad. —Ryukyu se acerca—. Carmín solicita la presencia de ambos.
  


  
    Saruman y Marajá atraviesan la habitación y se sientan al lado de ella en la cama.
  


  
    —Mi amor, me tengo que ir. Llegó mi hora —anuncia Carmín dándole un casto beso a Saruman en los labios. Su rostro aun con la energía de Marajá se está marchitando.
  


  
    —No me dejes de nuevo —le ruega Saruman llorando y sosteniendo sus manos.
  


  
    —Esta vez pudimos disfrutar de nuestro amor, tuvimos muchos recuerdos felices y me convertí en tu esposa. Mi tiempo en la tierra ha culminado.
  


  
    Saruman pega su frente a la de Carmín y llora mirándola.
  


  
    —Marajá se quedará contigo. Ella puede parecer mala, pero es una buena amiga. —Carmín le sostiene la mano a Marajá—. Y será una buena compañera y esposa para ti.
  


  
    —¡Carmín, no digas esas cosas! ¿Cómo puedo estar con tu esposo? —Marajá aprieta su mano y llora a cantaros.
  


  
    —Te estoy dando permiso, así que lo tienes permitido. —Carmín está diciendo sus últimas palabras—. Los quiero mucho a los dos. Estoy segura de que podrán acabar con esta guerra y vendrán tiempos más felices.
  


  
    Carmín cerró sus ojos y dejó de respirar. Marajá y Saruman rompieron en llanto. Los gritos de tristeza se podían escuchar por todo el castillo. Esa noche, Carmín dejó una vez más la tierra de los vivos.
  


  
    Marajá ayudó a Saruman a colocar a Carmín en una tumba y a transportarla hacia Gorin, donde fue enterrada y despedida.
  


  
    Marajá montó su ave para regresar a su castillo, ya había comenzado a amanecer.
  


  
    —¿Vendrás esta noche? —pregunta Saruman con un nudo en la garganta, su rostro está demacrado.
  


  
    —¿No será doloroso verme esta noche aquí? —Marajá lo mira lastimosamente.
  


  
    —No. Si tú vienes, no me sentiré solo. —Saruman se fuerza a sonreírle y ella le da la espalda.
  


  
    —Nos vemos esta noche.
  


  
    Marajá emprende vuelo y regresa a su palacio.
  


  
    —¿Dónde estabas? —grita Geirröd cuando la ve llegar.
  


  
    —Salí a cumplir nuestro encargo. —Marajá le responde. Geirröd le alza la mano—. ¿Vas a volver a pegarme?
  


  
    Geirröd suelta su mano de mala gana. Marajá corre a su habitación y se encierra en ella. Las lágrimas de tristeza explotaron como una bomba en el rostro de Marajá. La partida de Carmín le ocasionó un hueco en su corazón. Las dos habían sido amigas durante los últimos cinco años. Cuando Geirröd la golpeaba y ella se refugiaba en los consuelos que le brindaba Carmín. ¿Ahora que su amiga se ha ido, en quién podrá confiar?
  


  
    Aunque se acercó a ellos con un objetivo, les tomó cariño. Ser espía y tomar sentimientos por las personas a las que debes traicionar es un golpe duro a tu corazón. Ni siquiera yo puedo interferir y ayudarla.
  


  
    ***
  


  
    Después de una larga noche viajando a varios Reinos, finalmente llegué a mi palacio en Asgard.
  


  
    —Su majestad, está confirmado. La Reina de Hel, Carmín, ha fallecido esta noche —informa un espía que tengo colocado en Hel.
  


  
    —Está bien, puedes retirarte —contesto cansado, acabo de verlo después de todo.
  


  
    —Majestad —dice el espía una vez más.
  


  
    —¿Algo más que reportar? —pregunto arqueando mi ceja.
  


  
    —El soldado que plantamos en el palacio de Ostewyth nos acaba de contactar. Geirröd encontró la ubicación del “Libro de la Vida” y se lo llevó a su palacio.
  


  
    —Esas son malas noticias verdaderamente. La muerte de Carmín no se encontraba en esta línea del destino y Geirröd no debía encontrar el libro. Eso significa que los hechos han cambiado. Mi muerte está más cerca —comento llevando mi dedo índice y pulgar a la sien.
  


  
    —¿Majestad va a morir? —indaga con voz de preocupado mi soldado.
  


  
    —Nadie es eterno en este mundo. Si llego a morir, ustedes deben unirse al ejército de Destan. No deben perder su vida en vano —contesto con una sonrisa en el rostro—. Si has terminado, retírate.
  


  
    Tengo que tomar un largo respiro porque debo actuar como un maniático loco ahora. Mis hombros están más pesados que nunca, debido a que las líneas del destino se han acelerado y han cambiado muchas cosas.
  


  
    —Tráiganme a la Reina —ordeno a un sirviente desde el otro lado de la puerta.
  


  
    Las sirvientas fueron a buscar a Lorelei. A los pocos minutos tocan la puerta.
  


  
    —¿Cuál es la ocasión para sacarme de mi jaula? —La frialdad del tono de las palabras de Lorelei llena el aire de la habitación.
  


  
    —¿Cuánto tiempo vas a verte a escondidas con Hans Bernardo? —Elevo la mirada con dolor, sin embargo, el rostro de Lorelei permanece frío y sin cambios.
  


  
    —Si fuera a escondidas, no lo supieses —contesta cortante Lorelei.
  


  
    —No me importa que lo veas. —Me acerco como si me molestara la situación—. En cambio, si te embarazas de él, te mataré a ti y a su hijo. ¿Me expresé con claridad?
  


  
    —Tus amenazas ya no me afectan. Soy libre de tener un hijo de él si deseo. —Le doy una cachetada culpándome por hacerlo, pero tengo que demostrar mi furia.
  


  
    —No digas palabras tan vulgares que colman mi paciencia. —Alzo la voz enfadado, liberándome de mi papel de prometido finalmente.
  


  
    —¿Puedo irme? —El rostro de Lorelei se muestra sin emociones, la marca que le hice se ve bien evidente en su mejilla.
  


  
    —No voy a repetir mis palabras. Puedes marcharte —le exijo, y Lorelei abandona la habitación.
  


  
    Saco de la gaveta el whisky especial que me recuerda a mi hermano, al menos, él fue más valiente que yo al luchar por la persona que ama.
  


  
    —Hermano, ¿en un mundo tan cruel solo la esperanza puede tomar lugar en mi corazón? Convertirme en villano fue una de las cosas más estúpidas que hice en mi vida. Si algún día renazco, quiero ser alguien bueno y querido.
  


  
    ***Titania***
  


  
    Morgana y Destan desaparecieron con Erelim en el amplio cielo. Eleazar está limpiando el desastre de sangre de Destan como siempre. Maddiel y Seiya están organizando el palacio para la mudanza de Destan y Morgana. Bog y Rince se dirigieron a la zona militar para coordinar los distintos ejércitos. Ágata y Nayadé están encargándose de los empleados.
  


  
    El castillo de Midgard queda sobre una montaña alta, rodeado de amplias campanillas. Bien alejado de la ciudad y en sus cercanías solamente existe la zona militar. El palacio está compuesto por tres pisos y más de veinte habitaciones. Es un lugar ecológico, lleno de plantas exóticas y flores coloridas. El Gran Duque construyó este palacio para su esposa y familia. Se dice que la madre de Morgana respetaba el balance de la vida, por eso le gustaba estar rodeada de flores. En el jardín principal hay una capilla de cristal con unos bancos macizos y a su alrededor hay plantados unos senderos de rosas rojas.
  


  
    El aire de la madrugada es refrescante, ya casi está amaneciendo. Ha sido un día largo el de ayer, por fin podemos decir que hemos avanzado. No podemos acabar con toda la maldad de este mundo, pero podemos tratar de que exista un mejor lugar para las personas que amamos.
  


  
    —Titania. —Se acerca Rince con una cara afligida, mirándome con tristeza.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —pregunto desconcertada—. ¿No habías ido junto con Bog a la zona militar? —Baja su cabeza.
  


  
    —Sí, pero regresé. —Se quita su abrigo y me lo pone en los hombros.
  


  
    No entiendo a Rince, desde la boda de Morgana ha mantenido la distancia hacia mí, ¿por qué está haciendo esto ahora?
  


  
    —No es correcto que me cubras con tu abrigo —comento tratando de quitármelo.
  


  
    —Quédatelo por ahora. —Me pide observándome con ojos vidriosos—. Vine tan pronto recibí una carta de mi hermano.
  


  
    —¿Saruman? ¿Pasó algo en Hel? —pregunto nerviosa, no tengo un buen presentimiento de esas palabras.
  


  
    —Carmín falleció esta noche.
  


  
    Mis piernas tiemblan y caigo al piso. ¿Cómo murió? Estoy en shock.
  


  
    —¿Cómo pudo haber pasado eso? Nosotros estuvimos hace un año en Numore con ella y estaba bien. ¡Se veía saludable! —grito confundida llevando las manos a mi corazón.
  


  
    —Saruman nos ha ocultado que desde que Carmín regresó a la vida, ha estado débil. La razón por la cual se ha mantenido viva todo este tiempo es porque Marajá ha estado suministrándole energía vital todas las noches. —Me explica Rince ayudándome a levantarme del suelo.
  


  
    —¿Cómo pudo Saruman ocultarnos eso? ¡Morgana podía haberla ayudado!
  


  
    Mi cuerpo tiembla ¿Por qué ella tuvo que irse una vez más? ¿Por qué no pudiste haberte quedado al lado de Saruman más tiempo? ¡Si ibas a dejarnos este vacío de nuevo, ¿Para qué regresaste?!
  


  
    Mis pensamientos están descontrolados. Siento que mis sentidos se apagan y mis ojos se cierran.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Le puse unas flores que encontré afuera de la cueva a la tumba de mis padres.
  


  
    —Destan, creo que deberíamos destruir el libro de mi padre. —Destan me mira asombrado—. Él te pidió proteger el libro hasta que yo fuera mayor, ya lo leí y sé lo que me quiso transmitir. Ese libro no debe caer en otras manos que no sean las nuestras.
  


  
    —¿Estás segura? —Destan acaricia mi cabello—. Una vez que el libro se vaya, el último rastro de tu padre se irá con él.
  


  
    —Lo estoy. —Destan besa mi frente y va en busca del libro.
  


  
    Mi pecho aprieta, ¡esta sensación es!
  


  
    —Carmín se ha ido. Las palabras de Hela son como un arma de doble filo —pronuncio en voz alta.
  


  
    —¿A qué te refieres con qué Carmín se ha ido? —Sale Destan con el libro en la mano.
  


  
    —¡Oh no, Destan! —menciono afligida llevándome las manos a la boca.
  


  
    —¿Qué quieres decir? —me pregunta agobiado, acercándose a mí.
  


  
    —Carmín falleció. La conexión que tenía conmigo ha desaparecido —le confieso crudamente, tomando sus manos.
  


  
    El rostro de Destan se tensa y puedo ver cómo aguanta las lágrimas para no llorar.
  


  
    —Dejemos lo del libro para otro día. Debemos volver ahora. —Le hago una señal a Erelim y viene a recogernos.
  


  
    Nunca pensé que nuestro descuido de esa noche traería una gran catástrofe en nuestra contra.
  


  


  
    Capítulo 9: El Ataque de Geirröd
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Regresamos al castillo de Xecuterra y la luz matutina nos brinda un nuevo día. Todos tienen un rostro aterrado y Seiya se acerca a nosotros.
  


  
    —¿Por qué todos tienen ese aspecto? —pregunto a Seiya ya que Destan no ha mencionado una palabra desde que dejamos la isla.
  


  
    —Rince y Eleazar se fueron a golpes —contesta Seiya incómodo y baja su cabeza.
  


  
    —¡¿Qué sucedió?! —Destan grita furioso, esto está a punto de empeorar.
  


  
    —Rince regresó con Titania desmayada en brazos del jardín y Eleazar enloqueció. —Seiya suspira culpable sin levantar la cabeza aún—. Según Bog, Rince regresó antes porque recibió una carta de vuestro hermano Saruman.
  


  
    —Carmín falleció —menciona Destan cortante y Seiya levanta la cabeza sorprendido.
  


  
    —Pude sentir cuando nuestro vínculo desapareció —expreso con rostro de tristeza.
  


  
    —Rince jura que no le hizo nada a Titania, pero Eleazar no le creyó y se fueron a golpes desde entonces. —Seiya se queja y sé que intenta desviar el tema de Carmín.
  


  
    —¡Tráelos a los dos! —ordena rabioso Destan a Seiya.
  


  
    —¿Qué vas a hacer? —investigo asustada, ya que Destan no está en condiciones de regañar a nadie en estos momentos.
  


  
    Seiya regresa con Rince y Eleazar esposados. Los restantes Duques de Destan se acercan.
  


  
    —¡Suéltenles las esposas! —grita Destan. Está enfadado sin control.
  


  
    Seiya y Maddiel se acercan y le quitan las esposas. Los dos quedaron bien golpeados. Rince a diferencia de Eleazar está más magullado. ¡Qué extraño! Rince es más fuerte que Eleazar, ¿cómo puede estar más herido que Eleazar?
  


  
    —Destan, ¿podemos regañarlos mañana? Hoy no es un buen momento. —Trato de tranquilizarlo y Destan me lanza una mirada asesina.
  


  
    Ni siquiera yo podré ser capaz de detener lo que está a punto de suceder. Destan saca sus dos espadas y sus ojos se tornan de un rojo oscuro. ¿Los va a matar?
  


  
    —¿Qué creen que hacen ustedes dos? —les grita y ambos permanecen en silencio. Nadie se atreve a decir nada—. ¡LES HICE UNA PREGUNTA! ¿QUÉ CREEN QUE HACEN USTEDES DOS? —Los chillidos de Destan hicieron eco en todo el palacio.
  


  
    —Mis disculpas mi Rey, vi a Titania en esa condición y no me contuve —contesta apenado Eleazar. No creo que esas disculpas sean suficientes, Rince se mantiene sin decir una palabra.
  


  
    —Eleazar. —El tono de voz de Destan se mantiene con furia—. Prometiste que no te descontrolarías de nuevo con Rince. JURASTE QUE NO PELEARÍAS DE NUEVO CON ÉL. RINCE, JURASTE QUE NO TE ACERCARÍAS A TITANIA. PREGUNTO DE NUEVO: ¡¿QUÉ MIERDA CREEN QUE HACEN USTEDES DOS?!
  


  
    Van a ser asesinados definitivamente, romper un juramento que le hicieron a Destan, es lo mismo que la muerte.
  


  
    —¿Qué debo hacer ahora con ustedes? —Destan se acerca con sus dos espadas en las manos—. ¿Los mato? —Su aura asesina sale descontrolada.
  


  
    Los empleados tiemblan, los Duques de Destan se mantienen inexpresivos. ¿De verdad va a matarlos? Destan sacude su espada. Nerissa se detiene delante de Rince.
  


  
    —Rince no tocó a Titania, yo estuve ahí todo el tiempo. Ella se desmayó después de escuchar que Carmín había muerto. —Destan lleva la espada al cuello de Nerissa.
  


  
    —¡No la toques! —grita Rince liberándose de las esposas.
  


  
    Rince que había permanecido en silencio, agarra la espada de Destan con sus manos vacías y abraza a Nerissa acurrucándola en su pecho.
  


  
    —Pensé que un ratón te había comido la lengua —expresa Destan despectivamente.
  


  
    —Solo los culpables hablan, ¿qué sentido tiene que diga palabras vacías, si no he hecho nada? —contesta Rince con su mano goteando sangre.
  


  
    Destan no responde a su comentario y todos se mantienen en silencio hasta que Ágata interviene.
  


  
    —Rey Destan, no toque a la Reina Nerissa. —Todos voltean a mirarla—. La Reina Nerissa está embarazada, si sigue asustándola de esa manera, perderá al niño.
  


  
    Lotán, que se había mantenido callado, hizo un rostro de arrepentimiento. Nerissa rompió en llanto cuando Ágata descubrió su embarazo frente a los presentes.
  


  
    —¿Cuánto lleva de embarazo? —Destan pregunta molesto sin apartar la espada.
  


  
    —La Reina Nerissa tiene ocho semanas, lo descubrimos cuando Rince la trajo esta mañana —contesta Ágata con voz calmada—. La Reina Nerissa ya…—Nerissa la interrumpe.
  


  
    —No digas más. —Nerissa le pide a Ágata con la mirada que calle las palabras que iba a decir a continuación.
  


  
    —Mi Rey, deje que la Reina Nerissa regrese a su habitación —interviene Lotán llevando su mano a su corazón.
  


  
    —¡No me iré sin Rince! No quiero que mi hijo no tenga padre —alza Nerissa la voz dejando caer una lágrima por su pálido rostro.
  


  
    —Destan. —Sujeto su brazo—. Es suficiente por hoy. Deja que Rince se marche con Nerissa. Cuando Titania despierte, nos dirá que ocurrió —trato de calmar a Destan, su aura retrocede—. Sé que tu juramento es sagrado, después podemos castigarlos. El día de ayer fue agotador para todos, vamos a descansar.
  


  
    Destan guarda sus armas. Rince carga a Nerissa en brazos y se va con ella. Eleazar monta a Kumuk y se dirige hacia el bosque. Seiya dispersa a los sirvientes y los Duques abandonan el palacio.
  


  
    Destan entra al castillo. Lotán se intenta marchar, pero lo detengo.
  


  
    —¿Quieres hablar con alguien? —pregunto a Lotán mirándolo con compasión.
  


  
    —Estoy bien. Voy a ir a hablar con Dzahui. —Esa respuesta afligida hizo que se me rompiese el corazón.
  


  
    —Si me necesitas, aquí estaré para ti —digo sonriendo, ya que es lo único que puedo hacer por él.
  


  
    —Lo sé. —Se despide emprendiendo camino a la zona militar.
  


  
    Fui en busca de Destan y lo encontré en nuestra habitación bebiendo.
  


  
    —Pareces un viejo cuando bebes así. —Por su cara, veo que no se ha tomado bien mi broma.
  


  
    —Soy un viejo. Tengo treinta y dos años. —Esa respuesta seria, dice por sí misma, lo roto y dañado que está ahora.
  


  
    —Por lo menos estás casado. —Su rostro sombrío permanece, a pesar de mis esfuerzos en hacerle sonreír—. Si te sientes celoso, podemos tener un hijo también.
  


  
    —Sabes bien que no podemos —me contesta con voz temblorosa llevándose las manos a la cara.
  


  
    —Meiga y Hela dijeron que con el tiempo podríamos tenerlo, ¿por qué actúas tan pesimista? —Lo abrazo por detrás y se mantiene en silencio—. En momentos como estos me tendrías que dejar usar tu poder, así podría leer libremente tu mente. —Sonrío para él.
  


  
    —No debes leer mis pensamientos —dice molesto, quitando sus manos para mirarme—. Un alma tan pura como tú, no debe ser contaminada por alguien como yo. —Bebe otro trago.
  


  
    —¡Destan! ¿Qué te sucede? ¿Qué actitud tan fría es esa? ¿Acaso ya no me amas? —Lo miro con rostro de puchero cruzando mis brazos.
  


  
    —Tú eres lo único que amo, ¿cómo puedes decir que no lo hago? —Me abraza y apoyo mi cabeza en su pecho.
  


  
    —Dijiste que no debías contaminarme. —Lo abrazo con fuerza, ojalá pudiera desaparecer la tristeza y dolor que hay en él.
  


  
    —Es verdad. —Finalmente me hace una sonrisa amarga, pero es una sonrisa.
  


  
    —Yo quiero contaminarme. —Lo llevo a la cama con una mirada de cómplice.
  


  
    —No estoy de humor. —Besa mi frente deteniéndome de mi objetivo.
  


  
    —¿Quién dice que vamos a tener sexo? —Me río—. Solo quiero dormir entre tus brazos.
  


  
    —¿Qué haría sin ti? —dice en voz alta bajando su cabeza y yendo conmigo a la cama.
  


  
    —Llorar como un niño pequeño —bromeo mientras lo abrazo y pongo su cabeza entre mis senos.
  


  
    —Tienes razón, lloraría como un niño pequeño.
  


  
    La muerte de Carmín fue un duro golpe para todos. No pensamos que tuviéramos que despedirnos de ella una vez más tan pronto.
  


  
    ***
  


  
    Abro mis ojos y todo está oscuro, mis pies caminan por un sendero que no puedo visualizar, al parecer, estoy yendo de nuevo a encontrar a mi diosa: Hela.
  


  
    —Ha pasado tiempo, mi descendiente —saluda Hela desde su trono de hueso con su fragancia característica.
  


  
    —Pensé que no me visitarías de nuevo —le contesto, cruzándome de brazos.
  


  
    —Tuve que intervenir de nuevo. Te dije que uno no debe usar su poder de la resurrección —me dice molesta, acercándose a mí.
  


  
    —No lo he utilizado —respondo confundida deshaciendo los brazos.
  


  
    —Lo sé, pero todavía no has enfrentado la consecuencia de haber cambiado el curso de la vida de alguien. —Sus ojos me miran y tengo miedo ya que siento que puedo ver las vidas pasando delante de mí a través de imágenes.
  


  
    —¿Te refieres a la muerte de Carmín? ¿Qué consecuencia puede traer su muerte?
  


  
    —Hiciste enfadar a Geirröd, por lo que tomará venganza —explica Hela sin apartar su temible mirada.
  


  
    —Estamos preparados para eso —digo confiada, desviando nuestras miradas, sino no podré continuar hablando.
  


  
    —No creo que lo estés. Esta vez vine a decirte dos cosas: Geirröd los persiguió y robó el libro de tu padre.
  


  
    —¿Qué? Destan había puesto una barrera. ¡Eso es imposible! —Estoy preocupada, en ese libro hay información que no debía haberse filtrado.
  


  
    —La segunda cosa es que Geirröd hará uso de ese libro para liberar a los Guerreros del Caos. Cuando eso pase, Evan vendrá a recogerte y debes irte con él.
  


  
    —¿Por qué debo ir con Evan? No entiendo. Explícame por favor, no me dejes sin respuestas —le ruego a Hela.
  


  
    —Los Guerreros del Caos son mucho más poderosos que el ejército de Rakhasa. A medida que Evan se debilite, el ejército de Rakhasa perecerá. Evan lo sabe, la única manera de estar lejos de los Guerreros del Caos es en Asgard, donde la luz del Reino los repele. —Me explica sentándose en su trono y apoyando su cabeza en su mano derecha.
  


  
    —Pero yo soy tu descendiente del inframundo, no tiene por qué sucederme nada —digo inocentemente.
  


  
    —Los guerreros del Caos son vengativos. Querrán comer tu alma para volverse inmortales. Destan no estará en problemas por ser un descendiente directo, pero tú sí. Debes irte con Evan, sin importar la situación en la que te encuentres.
  


  
    —Está bien. Seguiré tus palabras, solo prométeme que protegerás a Destan. Si él llega a herirse, volveré —exijo como si mi palabra valiera algo entre nosotras.
  


  
    —Está bien, le otorgaré protección. —La sonrisa de Hela es engañosa, pero ella no puede romper su palabra una vez que me promete algo—. Ahora debes volver, sabes que no es bueno que estés tanto tiempo conmigo.
  


  
    —Hela, no rompas tu promesa. —Le recuerdo antes de irme.
  


  
    No pude ver su rostro antes de despertar.
  


  
    Abro mis ojos y el rostro preocupado de Destan es demasiado aterrador.
  


  
    —¿Hela te volvió a llamar? —pregunta sin rodeos y me acomodo en el respaldo de la cama.
  


  
    —Lo hizo. Geirröd nos siguió y robó el libro de la vida de mi padre. —Destan se lleva las manos a la cabeza.
  


  
    —Estamos en problemas si eso es verdad. Ese libro no debería haber caído en las manos de esa hada infernal —explica Destan molesto—. ¿Qué más te dijo?
  


  
    —Que va a utilizar el libro para revivir a los guerreros del caos y que cuando eso ocurriera debía irme con Evan para Asgard —le confieso y Destan golpea la pared con fuerza.
  


  
    —Destan no te preocupes, no pienso dejarte. —Sujeto sus manos y lo miro a los ojos.
  


  
    —Si eso es verdad, debes irte con Evan —dice molesto y sus ojos están teñidos de furia.
  


  
    —¡No voy a dejarte aquí! —grito, y estoy segura de que me debe haber escuchado todo el palacio.
  


  
    —Morgana, no se trata de dejarme solo o no. Tu vida es lo más importante para mí. Los Guerreros del Caos son un grupo de Turoth categoría cuatro y cinco luchando contra todos nosotros. No puedo arriesgar a que te pase algo —menciona nervioso, sosteniendo mi rostro entre sus manos—. Si ese momento llega, vete. Aunque seas tú, debes vivir. —Me abraza con fuerza—. Voy a deshacer la maldición de los anillos. —Intenta quitar mi anillo, pero aparto la mano.
  


  
    —Si quitas la maldición de los anillos, me cortaré el cuello ahora mismo. —Mi rostro está serio. Sé lo que intenta hacer, pero no lo voy a dejar.
  


  
    —Morgana, no quiero que mueras. —Sus palabras salen como ruego de su boca.
  


  
    —No lo haré, mientras no me quites la maldición de los anillos. Así sabré que, aunque estemos lejos, estaré conectada a ti. Tienes que prometerlo, que no la romperás y me escribirás todo el tiempo. —Mis ojos dejan escapar las lágrimas.
  


  
    —Si los sucesos que te dijo Hela, resultan ser verdad: prometo todas esas cosas, mantente viva para mí. —Besa mis lágrimas.
  


  
    —Tú también debes mantenerte vivo para mí. —Lo abrazo y siento el deseo de poseerlo.
  


  
    Lo beso con fuerza, sus labios junto a los míos son una medicina para mi corazón. Lo acuesto en la cama y me subo encima de él, me quito la ropa quedándome desnuda. Puedo sentir como su miembro se eleva entre mis muslos. Lo continúo besando con fuerza, no quiero pensar que en algún momento tengo que dejar a este hombre.
  


  
    —Morgana. —Su mirada está hirviendo de lujuria, amor y deseo.
  


  
    Sus manos sujetan mis caderas, me eleva y se baja los pantalones.
  


  
    —La voy a meter —dice con su boca cerca de la mía.
  


  
    Me inclino para recibir su entrada. Destan introduce con suavidad su miembro, gimo entre sus labios y me muevo con gusto sobre él.
  


  
    —Morgana. —Destan sigue diciendo mi nombre entre labios.
  


  
    —Destan. —Yo tampoco puedo parar de decir el suyo.
  


  
    No quiero dejarlo, no quiero separarme de él. ¿Por qué el destino es tan cruel entre nosotros?
  


  
    Las lágrimas ruedan por mis ojos, Destan continúa moviéndose mientras seca mis lágrimas con sus manos.
  


  
    —Morgana. —Mi nombre entre sus labios, resuena en mi cabeza.
  


  
    Sus embestidas, sus gemidos, sus caricias, no quiero separarme de nada. No quiero renunciar a nada.
  


  
    Destan se viene dentro de mí y nos quedamos abrazados en la cama. Como si el tiempo se hubiera detenido en ese momento solamente para nosotros.
  


  


  
    Capítulo 10: Bodas y Muertes
  


  
    ***Titania***
  


  
    A la mañana siguiente, fui y aclaré el malentendido entre Rince y yo. Destan dejó pasar el castigo de los dos, exigiendo que la próxima vez que algo como eso ocurra, los dos debían cortar sus cabezas. En cierto modo, solucionó el problema con esas palabras.
  


  
    Un mes ha pasado desde la muerte de Carmín, y hoy Meiga se convierte en la sucesora de la aldea. Meiga le pidió a Morgana su presencia y ella aceptó. Destan no se ha separado ni un minuto de ella, van hacia todos lados juntos.
  


  
    No he podido hablar con Nerissa para felicitarla por su embarazo. La idea de que ella vaya a tener un hijo de Rince me provoca un sabor amargo en la boca. A pesar de que no tengo sentimientos actualmente por él, me siento dolida por eso. Sin embargo, yo tomé la decisión de no tener hijos con Eleazar. No tengo que sentirme mal.
  


  
    —¿Te ayudo en algo? —pregunta Lotán al verme distraída organizando el lugar.
  


  
    —Solo hace falta mover esas cajas —le contesto señalando las que están en el piso. Lotán desde ese día ha evitado ir al palacio para no ver a Nerissa.
  


  
    Ágata le exigió a Nerissa que se quedara los tres primeros meses del embarazo en el castillo para supervisarla. Rince siguió todas las indicaciones de su nueva doctora y se ha pasado todo el tiempo cuidando a Nerissa. Es otra persona desde que se enteró que iba a ser padre.
  


  
    —Titania —me llama Meiga distrayéndome de mis pensamientos.
  


  
    —¿Qué sucede?
  


  
    —La Princesa todavía no ha llegado —me comenta preocupada jugando con sus manos.
  


  
    —Meiga, Morgana es ahora Reina, no puedes decirle Princesa —la regaño suavemente, ya que es un error que últimamente cometemos todos.
  


  
    —Ay dios mío, ¡qué equivocación! —exclama apenada cubriéndose la boca.
  


  
    —Está bien, no la regañes. —Morgana atraviesa la puerta con un ramo de claveles.
  


  
    —Mi Reina. —La saludo y hacemos una reverencia todos los presentes.
  


  
    —No tienen que hacer eso —dice avergonzada cubriendo sus mejillas con el ramo.
  


  
    —Morgana, sino lo hacen serán amonestados. No puedes cambiar las leyes. —Entra Destan detrás de ella regañándola.
  


  
    —Mi Rey. —Saludamos a Destan y le hacemos otra reverencia.
  


  
    —Entonces no deberíamos haber venido si hubiera sabido que debían mantener esa cortesía con nosotros. La estrella de hoy es Meiga, no nosotros —explica Morgana molesta, entregándole el ramo.
  


  
    —Está bien, mi Reina. —Meiga se acerca y toma su mano—. Para todos nosotros es un honor que ustedes dos nos acompañen. —Meiga regala una sonrisa resplandeciente y todos vuelven a realizar una reverencia.
  


  
    —Vengan por aquí. —Eleazar les muestra el camino donde se va a realizar la ceremonia.
  


  
    El acto va a hacerse en el centro del valle, este está decorado con pétalos de flores y velas blancas aromatizadas en el suelo. Los bancos están colocados en forma de círculo y en el centro hay una encimera con un libro. Todo está listo, aunque más que una ceremonia parece la decoración para una boda. Quizás estoy pensando demasiado.
  


  
    —Titania, tienes que prepararte. —Meiga me toma de la mano llevándome hacia una habitación.
  


  
    —Estoy lista.
  


  
    Llevo un vestido de dos piezas amarillo claro y el pelo lo tengo peinado en una trenza hacia el lado.
  


  
    —Tienes que ponerte esta ropa. —Muestra un vestido rojo largo, de mangas largas y con varias capas de tela encima, parecido a un hanfu tradicional.
  


  
    —¿Cómo voy a usar esa ropa? —pregunto sospechosa, aquí hay algo que no cuadra.
  


  
    —¡Tienes que usarlo hoy! —exige cruzando sus brazos y levantando su rostro.
  


  
    —¿Meiga, que está sucediendo? ¿Por qué quieres que me ponga un vestido rojo? —Su mirada y actitud es sospechosa.
  


  
    —¿No puedes complacerme? —Hace ojitos de cachorros llevando sus manos hacia adelante como si estuviera rogando.
  


  
    —Meiga, no es cuestión de complacerte o no. Quiero saber la razón por la cual tengo que cambiarme de ropa.
  


  
    —La razón es simple. —Entra Eleazar con el cabello peinado hacia atrás y recogido en una cola de caballo. Trae un hanfu tradicional rojo combinado con piedras doradas. Es muy elegante para una simple ceremonia de sucesión—. Hoy vamos a realizar nuestra boda —dice sonriente.
  


  
    —¿Qué? —Estoy perpleja, ¿casarme?
  


  
    —Sí, ¿no soy tu prometido? —demanda clavándome la mirada.
  


  
    —Sí lo eres —respondo tratando de evadir esos ojos.
  


  
    —¿Y seré para siempre tu prometido? —Niego con la cabeza—. Entonces, ¿debo cancelar nuestra boda?
  


  
    —No —contesto avergonzada levantando la vista—. Sal para poder vestirme. Aunque estoy molesta, no tenías que ocultarlo.
  


  
    —Tenía que hacerlo, sino no hubieses dado el primer paso. —Besa mi frente y nos deja solas.
  


  
    —¿Te pondrás el vestido ahora? —comenta Meiga sonriente y con rostro triunfante.
  


  
    —Sí, pero no me vuelvas a engañar.
  


  
    Meiga me ha estado observando mientras me ayuda a prepararme, yo fuerzo una sonrisa para no dañar el momento.
  


  
    En cierto modo aprecio el gesto, pero no estaba preparada para celebrar mi matrimonio. Sé la importancia y el valor que constituye unirse en santo voto a otra persona, es una cadena para siempre.
  


  
    ***
  


  
    Estoy en la entrada para salir al jardín de la ceremonia. Normalmente debe escoltarte tu familia, pero ya que no tengo, entraré sola. Suelto un largo suspiro, ¡aquí vamos!
  


  
    —¿A dónde vas? —pregunta Destan, haciendo aparición con su traje real.
  


  
    —Voy a entrar —respondo inocente cogiendo fuerzas para afrontar el momento.
  


  
    —Sujeta mi antebrazo —dice avergonzado con la vista al frente.
  


  
    —¿Qué? ¿Por qué debería? —¿Hay alguna norma que diga que debo entrar con el Rey si está presente?
  


  
    —Eleazar me pidió que entrara como representante de tu familia, ya que Morgana no puede ser porque es mujer, voy a entrar yo. —No puedo creer las palabras que Destan está diciendo, me echo a reír.
  


  
    —Debería sentirme afortunada de que el Rey de Midgard me lleve al altar. —Destan hace una pequeña sonrisa y sujeto su brazo.
  


  
    Los dos entramos caminando por el pasillo del altar donde Eleazar me espera. Gisli es quien llevará a cabo la ceremonia y Meiga está a su lado para esparcir las flores.
  


  
    —Tú me recuerdas a Carmín cuando era joven —expresa Destan en voz baja. Su mirada de nostalgia hace que se me haga un hueco en el corazón—. Si ella estuviese viva, hubiera estado feliz de que te llevara al altar. Carmín siempre estará con nosotros, así que no estés triste y vive una hermosa vida al lado de Eleazar.
  


  
    —Pareces un padre diciendo esas palabras —nos reímos discretamente, y por mi rostro cae una pequeña lágrima—. Gracias, Destan.
  


  
    —Si necesitas mi ayuda, no dudes en pedirla. Morgana puede ser especial para mí, pero ustedes son como mi familia. —Parece un abuelo hablando.
  


  
    —Lo haré.
  


  
    Llegamos al altar y Destan me entrega a Eleazar.
  


  
    —Te ves preciosa —comenta Eleazar haciéndome sonrojar.
  


  
    —Tú también.
  


  
    Gisli empieza la ceremonia, después de dar una larga charla de las tradiciones de la aldea llegó el momento más emotivo.
  


  
    —Eleazar Olsen, ¿aceptas a Titania como tu legítima esposa, para amarla y respetarla hasta que la muerte los separe? —pregunta Gisli mirándonos con cariño.
  


  
    —Acepto —responde sincero. Nunca pensé que este día llegaría realmente.
  


  
    —Titania, ¿aceptas a Eleazar Olsen como tu legítimo esposo, para amarlo y respetarlo hasta que la muerte los separe? —demanda Gisli y miro a Eleazar sonriendo.
  


  
    —¿Siempre puedo decir que no y correr? —digo en voz baja a Eleazar y su rostro se aterra—. Sí, acepto —contesto en voz alta.
  


  
    —Hijo, puedes besar a tu esposa.
  


  
    Eleazar toma mi cuello con suavidad y me besa delicadamente. Todos aplauden, puedo ver como Morgana suelta unas lágrimas de alegría y Destan le agarra las manos.
  


  
    —A partir de este momento, los declaro marido y mujer —expresa Meiga señalándonos con un cetro a los dos. Un ligero polvo salió de este y nos iluminó—. Felicidades.
  


  
    —Ha llegado mi hora de retirarme, mis hijos están crecidos y todo ha llegado a su mejor momento —anuncia Gisli sonriendo con amor y entregándonos unas copas.
  


  
    El Hapia se les suele entregar a los nobles de alto rango, aquí en Midgard un vino afrutado es el que toman en representación del sagrado juramento. Pero a mí no me importa nada que tenga que ver con la corte imperial, así que estoy agradecida de tener a todas las personas importantes para mí en este momento.
  


  
    Después de la ceremonia, Meiga se convirtió en la jefa de la aldea levantando un gran cetro y siendo reconocida por todos los miembros del Valle.
  


  
    Los invitados tomaron y bailaron durante toda la noche. La música sonó como hacía rato no lo hacía.
  


  
    Esa noche cantamos como si no hubiese un mañana, reímos, lloramos, pero, sobre todo, deseamos que esos momentos de paz y amor perduraran.
  


  
    ***Evan***
  


  
    Anoche el espía que planté en Midgard me ofreció la grata noticia del matrimonio de ella. Estoy frustrado y dolido con la noticia, sin embargo, no hay nada que pueda hacer.
  


  
    Geirröd me pidió que le acompañara a Hel para unos asuntos que tiene que tratar allá. Junto a un pequeño ejército se dirige al castillo de Saruman a cumplir con su primer objetivo. Yo me voy a dedicar a mirar dentro de una torre, no voy a ensuciarme las manos más de lo que ya las tengo.
  


  
    —Majestad, es el ejército del Rey Geirröd —anuncia Ryukyu a Saruman.
  


  
    —Lo sé. Según el mensaje que Destan mandó, deben estar aquí para abrir el portal.
  


  
    —¿Qué hacemos entonces? ¿Los dejamos pasar? —pregunta Ryukyu esperando órdenes.
  


  
    —Déjenlo entrar solo a él y envíale un mensaje a Destan con la situación —ordena Saruman y se acerca a la entrada del palacio.
  


  
    Saruman abre la puerta y entra Geirröd caminando con el libro en la mano y arrastrando a Marajá atada.
  


  
    —A ella puedes quedártela —dice Geirröd con asco.
  


  
    Marajá está llena de heridas y hematomas en todos los lados, además de llevar los brazos y los pies encadenados.
  


  
    —¿Qué le hiciste? —demanda Saruman disimulando su enfado.
  


  
    —Lo que quise, después de todo ella es mi “esposa”. Por eso voy a regalártela, me aburrí de ella —contesta Geirröd y a Saruman se le suben los colores de la furia—. Debes saber la razón por la cual estoy aquí. ¡Muéstrame el camino! —exige Geirröd a Saruman.
  


  
    —Geirröd, ¿qué vas a ganar con traer a esos guerreros de vuelta? —pregunta Saruman tratando de ganar tiempo.
  


  
    —¿Quién crees que eres para preguntarme algo? —expresa Geirröd molesto—. ¿Te acuestas con mi mujer y encima te crees con el derecho de preguntarme algo?
  


  
    —Entre Marajá y yo no existe esa relación —contesta Saruman con rapidez.
  


  
    —No me importa, ya te la regalé. No me interesa lo que hagas de ahora en adelante con ella. Rompió el matrimonio antes de traerla, por lo que tuvo que pagar el castigo de los dioses.
  


  
    —¿La hiciste pasar la prueba de los dioses? —Saruman se aterra abrazándola en el suelo.
  


  
    Eso sí era algo que no me esperaba, nadie en su sano juicio hace la prueba de los dioses.
  


  
    En KOI existe una manera para anular el matrimonio, además de la muerte. Debes pasar la prueba de los dioses. Esta consiste en demostrar que has sido fiel durante todo tu matrimonio, la más pequeña infidelidad cometida es pagada por la furia de los dioses. Si son benévolos puedes sobrevivir, sin embargo, esa persona que cometió perjurio es despojada de todos sus títulos y puede ser vendida como esclavo, ya sea mujer o hombre. El castigo es equitativo para los dos.
  


  
    —No lo repetiré de nuevo, Saruman, ¡si no me dices dónde está la entrada la encontraré por mí mismo! —Las palabras de Geirröd se escucharon por todo el palacio.
  


  
    —Geirröd, piénsalo una vez más, si nos odias tanto a todos, puedes matarnos. No culpes a los ciudadanos de KOI. Esos guerreros no se irán como los humanoides de Rakhasa. Una vez que los invoques existirán por los siglos —Saruman intenta razonar con él.
  


  
    —No me importa —responde Geirröd con frialdad—. La muerte de los ciudadanos no tiene que ver conmigo. Ahora muéstrame el camino. A no ser que quieras acompañar a tu amada esposa.
  


  
    Saruman duda en mostrarle el camino. Geirröd saca una daga y se la encaja en el estómago a Marajá.
  


  
    —¿Qué haces? —grita Saruman y su rostro que había permanecido tranquilo se nubló de temor.
  


  
    —Leí el libro, sé que no puedes ver sufrir a la persona que amas delante de tus ojos. Además, sé que esta mujer no puede usar sus poderes cuando está esposada —una sonrisa macabra se dibujó en el rostro Geirröd—. Debo reconocer que el Gran Duque hizo un buen uso de su poder.
  


  
    —Está bien, te mostraré el camino —expone mordiéndose el labio—. Ryukyu, recoge a Marajá y llévala a mi habitación.
  


  
    Geirröd la lanza hacia Ryukyu y sigue a Saruman. Este lo lleva a la parte trasera del castillo.
  


  
    —Te dije que me mostraras el camino, no que me llevaras a Achodia.
  


  
    —Achodia es mucho más que una ciudad de entrenamiento.
  


  
    Los dos atraviesan el camino hasta una torre.
  


  
    —¿Este no era el lugar donde tenían a Destan encerrado? —pregunta Geirröd y Saruman arquea la ceja.
  


  
    —Lo es. La mayor concentración de energía maligna está en este lugar. Por esa razón mi padre pudo tener a Destan encerrado tanto tiempo —le contesta Saruman con tranquilidad—. Es aquí.
  


  
    Saruman lo llevó a lo más bajo de la torre donde hay una habitación con varios sellos y círculos mágicos. Tiene cuatro tumbas y encima de cada una de ellas hay una estatua.
  


  
    —¿Así que estos son los cuatro Dioses del Caos? —indaga Geirröd y Saruman permanece en silencio—. Sabes que no puedo leer el idioma nórdico antiguo.
  


  
    —Khorne “El dios de la sangre”, Tzeenth “El que cambia los caminos”, Nurgle “El señor de la Podredumbre” y Slaanesh “El Príncipe del Exceso”.
  


  
    —Slaanesh, el Dios favorito de tu hermano —menciona Geirröd riéndose—. El Gran Duque nunca puso la debilidad de tu hermano en el libro. Sabía que algún día podría caer en malas manos y lo dejó en blanco. Es la única persona de la cual no conozco su debilidad. Es gracioso.
  


  
    —Geirröd, ¿por qué quieres esta guerra? —pregunta Saruman inexpresivo.
  


  
    —Saruman, puedes regresar con Marajá. Continuaré desde aquí —ordena Geirröd.
  


  
    —Despertar a los dioses, consumirá tu alma y solo traerá desgracia para el resto de las personas.
  


  
    Saruman abandona la habitación. Geirröd coloca el libro en el centro de las cuatro tumbas y se corta la mano para donar su sangre.
  


  
    —Traigan al mundo una vez más la desgracia. Los convoco para que se alimenten de las almas terrenales.
  


  
    Terminando Geirröd de decir estas palabras, se abre un gran hueco hacia el inframundo. Los Turoth existentes en KOI fuimos marcados para pertenecer al ejército del Caos, mientras que del agujero emergieron criaturas de las profundidades del infierno. Geirröd usó hasta la última gota de su sangre para crear a Turoth de categoría cuatro para que fueran parte de su ejército.
  


  
    —Finalmente. —Geirröd ríe descontrolado.
  


  
    ***
  


  
    ¡Maldición! No pensé que la situación se volvería tan grave. Regreso al castillo de Asgard, ya que la marca en mi mano me consume demasiada energía y tengo que traer a Morgana de vuelta.
  


  
    Ha iniciado la guerra.
  


  
    Entrando por la puerta del palacio me intercepta uno de mis espías.
  


  
    —Su majestad, el Rey Geirröd llegó hoy a la capital de Hel, Numore —informa agachando su cabeza.
  


  
    —Llegas tarde, ya despertó a los guerreros del Caos. Hemos sido marcados —explico tratando de mantener la calma y no matar a alguien en el proceso.
  


  
    —¿Está bien, majestad? —pregunta preocupado al ver el estado en el cual me encuentro.
  


  
    —Sí, ya yo liberé mi transformación final por lo que puedo eliminar la marca, pero no será lo mismo para el resto de la población. Esta energía maligna nos llevará a la perdición. El ejército de Rakhasa no podrá matarlos a todos. La verdadera Asteria acaba de comenzar.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Un nuevo día ilumina Midgard. Destan amanece a mi lado abrazándome, desde anoche siento una ligera comezón en la pierna.
  


  
    —Destan, ¿qué es esta marca que tengo en la pierna? —pregunto desconcertada, rascándome de la comezón.
  


  
    —¿Desde hace cuánto tienes esa marca ahí? —demanda preocupado revisándola con cuidado.
  


  
    —Desde que desperté. —Destan se levanta de la cama—. Tú también tienes la misma en la espalda, ¿es una nueva maldición que hiciste anoche? —digo inocentemente.
  


  
    —Desgraciadamente no. —Me agarra las manos—. Necesito que concentres todo tu poder para que elimines la marca. Yo haré lo mismo ahora. —Presiona con fortaleza mis manos.
  


  
    Trato de concentrar mi energía, es doloroso quitar esta marca.
  


  
    ¿Qué es este calor que estoy sintiendo? Es como si estuviera en las brasas del infierno. El sudor recorre mi cuerpo y casi pierdo el conocimiento quitando la marca.
  


  
    Destan hace el mismo procedimiento, se nota más cansado que yo.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunto preocupada.
  


  
    No sé por qué estoy un poco nerviosa con esta situación. Me recorre una mala sensación por todo el cuerpo.
  


  
    —Estaré bien. —Destan muerde mi cuello con fortaleza.
  


  
    —Destan, ¿qué haces? —Siento que mi sed se descontrola y tomo la mano de Destan para beber de ella.
  


  
    Después de pasarnos un tiempo bebiendo el uno del otro, Destan finalmente libera sus colmillos.
  


  
    —Esto será suficiente para un tiempo —comenta en voz baja.
  


  
    —Destan, ¿qué está sucediendo? ¿Por qué liberaste mi sed de sangre para que bebiera de ti? —Estoy nerviosa.
  


  
    —Morgana. —Destan casi nunca me llama por mi nombre—. Debes irte.
  


  
    —¿Irme a dónde? ¿De qué hablas? —Estoy empezando a temblar.
  


  
    Tocan nuestra puerta.
  


  
    —El Rey Evan los está esperando abajo —nos dice Seiya.
  


  
    Destan se viste con rapidez y me lanza una ropa para que yo me vista. Salgo de la cama y me visto. Entrelazamos nuestras manos y descendemos por las escaleras. Las manos de Destan están sudorosas. ¿Qué es lo que está sucediendo?
  


  
    —Llegaste rápido —dice Destan mirando a Evan.
  


  
    —Quería llegar antes de que llegara el paquete de Geirröd —explica Evan señalando el paquete.
  


  
    —¿A qué paquete te refieres? —Me estoy confundiendo cada minuto que pasa.
  


  
    Seiya entra con una caja grande en la mano y la coloca en el suelo. El olor a sangre proveniente de ella me revuelve el estómago.
  


  
    —¿Quién es? —demanda Destan serio, tratando que yo retroceda.
  


  
    —Debería verlo por usted mismo. —Seiya le hace una señal para que me saquen de la habitación.
  


  
    —No me voy a ir —contesto molesta y abro la caja. Destan intenta detenerme, pero no lo logra—. ¡AAAAAAAAAAAAAAAAAAAHHHHHHHHHHHHHHHH! —Caigo al suelo.
  


  
    Mi grito despertó a todos los del castillo. Los Duques de Destan llegaron corriendo a ver lo sucedido. Nerissa bajo las escaleras junto a Rince. Dentro de la caja está el cuerpo de Lotán descuartizado, y su cabeza se colocó en la cima de todos los miembros. La caja lleva una nota.
  


  
    —“Ojo por ojo, diente por diente” —leo en voz alta.
  


  
    Rince se acerca y le cubre los ojos a Nerissa. Destan me carga en brazos.
  


  
    —Destan, bájame. Voy a vomitar. —Me salgo de sus brazos con rapidez y vomito todo lo que tengo adentro.
  


  
    —Rince, ¿quién está dentro de la caja? —pregunta Nerissa temblando.
  


  
    —Nerissa, hablemos arriba. —Rince trata de tranquilizarla. Nerissa le quita la mano que cubre le cubre los ojos y se acerca a la caja.
  


  
    Nerissa cae al suelo llorando histéricamente.
  


  
    —¿Por qué? Él no hizo nada malo. ¿Por qué lo mató? —Las palabras de Nerissa resuenan por todo el palacio.
  


  
    Después de llorar delante de la caja, Nerissa se levanta del suelo y la cierra.
  


  
    —Rince, vamos a regresar a Alfheim, hay un lugar donde debo enterrar sus restos. —Nerissa sube las escaleras.
  


  
    —Seiya, coloca sus restos dentro de una tumba. Nos los llevaremos a Alfheim y le daremos un funeral —explica Rince dándole la espalda a la caja y sube detrás de Nerissa.
  


  
    Yo debo salir a vomitar de nuevo. Mi estómago se siente extraño, a pesar de haber matado con anterioridad, el olor de la sangre no desaparece de mi nariz.
  


  
    Destan me agarra de la cintura.
  


  
    —Geirröd liberó al ejército de Guerreros del Caos. Esas marcas que viste en nuestros cuerpos son marcas del Caos para los Turoth —confiesa abrazándome con fuerza—. Me prometiste que te irías con él cuando llegase el momento.
  


  
    —No, no quiero irme —comienzo a llorar descontroladamente—. No quiero separarme de ti.
  


  
    —No llores, mi pequeña. —Su abrazo es el único lugar donde me siento segura—. Todo va a ir bien. Te prometo que cuando todo termine volveremos a estar juntos.
  


  
    —Destan, no quiero separarme de ti —repito.
  


  
    —Yo tampoco quiero separarme de ti, pero tienes que ir. Lo prometiste, tienes que mantenerte a salvo. De esta manera, yo viviré por ti. ¿Recuerdas? —Asiento con la cabeza.
  


  
    Evan sale y llama a su pegaso.
  


  
    —Es hora de irnos —anuncia Evan subiéndose a su pegaso. Me niego a apartarme de Destan.
  


  
    Destan me toma por la cintura y me sube al pegaso de Evan.
  


  
    —No quiero irme. —Me niego a soltar la mano de Destan.
  


  
    —Te amo, pequeña —me dice y besa mi frente—. Ahora debes irte, iré por ti.
  


  
    Grurea se sube en mis piernas y Evan emprende vuelo a Asgard. A la ciudad que nunca pensé en volver. El lugar donde comenzaron todos mis problemas.
  


  
    —A partir de hoy vivirás aquí con nosotros —expone Evan ayudándome a bajar de su pegaso.
  


  
    —Siempre puedo atravesar las puertas del inframundo y regresar con Destan —le digo molesta cargando a Grurea.
  


  
    —Tienes una tarea más importante ahora. —Odio esa sonrisa con locura que hace.
  


  
    —¿Salvar tu vida? —le pregunto irónica, subiendo a Grurea hacia mi hombro para colocarme una capa.
  


  
    —No, cuidar a tu hijo.
  


  
    —Yo no tengo un hijo, Evan —respondo molesta observándolo con curiosidad.
  


  
    —Estás embarazada, Morgana.
  


  
    Las palabras de Evan retumbaron en mis oídos dejándome en shock.
  


  


  
    Capítulo 11: Decisiones
  


  
    ****Morgana*****
  


  
    Evan sujeta mi mano, guiando el camino a mi antigua habitación. Sus palabras resuenan en mi cabeza. Me he quedado prácticamente muda después de que él me dijera que estoy embarazada.
  


  
    —Si necesitas algo, hazlo saber a la sirvienta —me comenta Evan, asiento con la cabeza y abandona la habitación.
  


  
    Cierro la puerta y caigo al suelo por el temblor de mis piernas, abrazo mi pecho y comienzo a llorar.
  


  
    ¡Qué estúpida fui al querer conocer el mundo! ¿Por qué no me quedé en este castillo encerrada? ¿Podía haber evitado todas las calamidades que han sucedido? ¿Hubiese conocido a Destan?
  


  
    Grurea mueve su cabeza y lo abrazo.
  


  
    —Morgana, ¿estás triste? —pregunta Grurea balanceando su cabeza entre mis brazos.
  


  
    —¿Grurea, por qué no pude quedarme con Destan? Sé que a su lado puedo hacer muchas más cosas que encerrada en este castillo —suelto sollozando.
  


  
    —Morgana, tú tienes otros deberes. El deber de Destan es proteger y cuidar las fronteras del Reino de Midgard. Si tú estás allá, él no puede hacer su trabajo correctamente.
  


  
    —Tus palabras suenan a consuelo —le menciono molesta. Me levanto del suelo dirigiéndome al vestidor para cambiar mi ropa.
  


  
    Tocan la puerta.
  


  
    —Adelante —contesto.
  


  
    —Soy yo. —Lorelei abre la puerta y nuestras miradas se encuentran.
  


  
    Lorelei está mucho más delgada desde la última vez que la vi, tiene un aura fría a su alrededor y su piel está muy pálida. Lorelei duda si avanzar o quedarse en la puerta de la habitación.
  


  
    —Lorelei. —La miro con aprobación y mis lágrimas corren mientras ella atraviesa el umbral de la puerta.
  


  
    —Aquí estoy. —Abre sus brazos y me arropa entre ellos, el calor de su persona hace que llore desconsoladamente.
  


  
    El rostro de Lorelei reflejó lástima y dolor, sin embargo, sin decir palabras se limitó a acariciar mi cabeza hasta que finalmente cerré mis ojos de la depresión.
  


  
    ***
  


  
    Me desperté rodeada de los brazos de Lorelei, pero preferí dejar mis ojos cerrados. No quiero pensar donde estoy, ni lo que está sucediendo en este momento.
  


  
    —No te cohíbas a mirar desde afuera —le comenta Lorelei con una gélida mirada a Evan, acariciando mi cabello.
  


  
    —Tú le puedes ofrecer más consuelo que yo en estos momentos —le contesta suplicante Evan, atravesando la puerta de mi habitación.
  


  
    Este se sienta en la cama mirándome como si debiese cuidarme, él sabe que ahora mismo no tengo consuelo.
  


  
    —Como siempre, escondes la verdad. —Lorelei hace una sonrisa culpable en el rostro—. Somos dos prisioneras encerradas en una torre esperando que el Príncipe azul venga a nuestro rescate. Lo que las Princesas no sabemos, es que el Príncipe azul solo es una ilusión para vivir una vida de ensueño; una vez encerradas nunca veremos el final del camino.
  


  
    Los dos salen silenciosos de mis aposentos, caminando cerca uno del otro, pero tratándose como dos extraños.
  


  
    —En tu recámara, sé que guardas el peluche que Destan le regaló cuando era niña: dáselo, le ayudará a dormir. Sabes mejor que nadie que sin el hechizo de Destan, las pesadillas de Morgana regresarán. —Evan suspira, sin embargo, accede a buscarlo en su habitación—. Si Morgana me necesita, muéstrale el camino a mi torre.
  


  
    Evan se mantuvo en silencio mirando a Lorelei mientras desaparecía entre los pasillos. Tenía la mirada de un hombre solitario y destruido, uno que había perdido todo lo que ama y no podía recuperarlo.
  


  
    ***Titania***
  


  
    Destan está encerrado en su oficina, apenas ha abierto la boca desde que esta mañana Evan se llevó a Morgana. Tan pronto se fueron, Destan me asignó la tarea de esperar a su hermano Saruman en Lourane junto a Erelim.
  


  
    ¡Mi gran desilusión del pasado: Saruman Constant!
  


  
    Lourane ha estado con mucho movimiento desde esta mañana, el ejército de Destan ha rodeado todas las fronteras e inspecciona a todo el que entra y sale del Reino. Según las noticias que recibió Eleazar, todos los Reinos están en la misma situación. ¿Qué escenario es tan grave para que todos estén tan revueltos?
  


  
    —Los días se han vuelto muy pesados últimamente. —Suspiro mientras miro al cielo y muevo inconsciente mi mano hacia este.
  


  
    —Lamento llegar tarde —dice Saruman con Marajá en brazos, trae un aspecto descuidado y su voz suena sofocada, mi rostro se torna de sorpresa al verlos juntos y aprieto mis puños mientras me acerco a ellos.
  


  
    —¿Qué haces con ella? —Se me escapan las palabras y Saruman hace un rostro de culpable, arropándola en su pecho con fortaleza.
  


  
    —Es una larga historia. Lo diré una vez que estemos todos juntos. —Aparta la vista de mi lado y caminamos hasta donde está escondido Erelim.
  


  
    Saruman sube hacia Erelim con Marajá y emprendemos vuelo al castillo de Xecuterra. Rince y Nerissa partieron esta mañana con los restos de Lotán. Es lamentable que Geirröd lo haya matado, Dzahui está en shock y yo no sé cómo reaccionar; ni siquiera tuve la oportunidad de preguntarle a Morgana cómo se sentía con esa situación. Ella y Nerissa fueron las que más relación tuvieron con Lotán. Es doloroso perder a un compañero, desde que entramos en Achodia nos obligaron a guardar nuestros sentimientos por la pérdida de un amigo, sin embargo, en momentos como estos, no sé si debería expresar mi ira o mantener la calma.
  


  
    —¿Cómo has estado? —interrumpe mis pensamientos con su pregunta.
  


  
    —Lidiando con muchas situaciones —respondo cortante manteniendo mi mirada hacia el camino.
  


  
    —Escuché que te casaste con Eleazar. Enhorabuena por tu matrimonio. —En su voz, percibo alegría en sus palabras.
  


  
    —Desearía que no hubiese ocurrido una catástrofe después. —Suelto mi aliento lamentablemente y vuelvo a verlo.
  


  
    —Es bueno que no hayas cambiado —contesta con una sonrisa afligida.
  


  
    Debe estar muy triste por la muerte de Carmín. Aunque sigo sin entender qué hace aquí con Marajá, ella es la esposa de Geirröd.
  


  
    Eleazar me espera en la entrada del palacio. Descendemos y este me ayuda a bajar, Saruman baja con Marajá en brazos, ya que está inconsciente. Eleazar guía el camino por el amplio palacio hasta el local de Destan, donde todos los Duques menos Rince están reunidos.
  


  
    Tocamos la puerta para entrar a la oficina.
  


  
    —¿En qué estado se encuentra? —pregunta Ágata acercándose rápidamente a Saruman.
  


  
    —Ella recibió la ira de los dioses para divorciarse de Geirröd. —Hace un rostro de dolor contestando la pregunta de Ágata.
  


  
    —¡Eso es una locura! —exclamo impresionada, al igual que yo, ni siquiera Destan que ha estado inexpresivo pudo dejar de mostrar un rostro de asombro por las palabras de Saruman.
  


  
    —Ágata, salva a Marajá. Saruman, ¿cómo está la situación en Hel? —pregunta Destan regresando su cara de póker.
  


  
    Ágata le hace una señal a Seiya y este carga a Marajá para llevársela en brazos hacia el consultorio.
  


  
    —Geirröd tiene la cripta de Midgard y Muspelheim —agoniza Marajá en voz baja.
  


  
    —Saruman, ¿la cripta de Hel? —pregunta molesto Destan, centrando su mirada en Saruman.
  


  
    —La tengo yo. —Saca un cofre y lo pone encima de la mesa esquivando la mirada de Destan mientras ocupa su lugar en la gran mesa.
  


  
    —Geirröd debe haber tomado la cripta antes de dejar Midgard, Eolo lo debe haber encubierto. —El rostro de todos está amargado—. El siguiente paso de Geirröd debe ser fortalecer su ejército para atacar Asgard —atestigua Destan.
  


  
    —Mientras Evan esté vivo, Geirröd no puede atacar Asgard —asegura Maddiel.
  


  
    —A Evan le quedan menos de cinco años de vida —afirma Destan—. Lo único que podemos hacer es retrasar lo inevitable. Debemos garantizar la cripta de Asgard después de la muerte de Evan, es nuestra única solución. Geirröd no puede seguir coleccionando criptas.
  


  
    —Mientras tanto reclutaremos Turoth para nuestro ejército —propone Bog levantando la mano.
  


  
    —Para reclutar a los Turoth, hay que liberarlos de la maldición de los Guerreros del Caos —le contesta Saruman apretando su puño sobre la mesa—. Solo los Turoth que han liberado su transformación final pueden liberarse por fuerza propia; los demás deben depender de alguien de mayor categoría y que tenga su máxima forma alcanzada.
  


  
    —¿Cuántos Turoth son capaces de alcanzar su transformación final? —pregunto inocentemente y la cara de todos se nubla de depresión. Destan dirige su mirada hacia mí.
  


  
    —La transformación final de un Turoth es dolorosa y desgastante, la mayoría muere antes de poder alcanzarla. Tener mucho poder requiere ser capaz de no enloquecer por él. —Destan suspira y continúa su explicación—. Nuestro padre, por orden del exrey Jalil, le dio caza a los Turoth de rango tres o superior. Actualmente, solo existen cuatro Turoth de categoría superior a tres: Dos de nivel cuatro y dos de nivel cinco.
  


  
    —El Rey Evan y el Rey Destan pertenecen a la categoría cuatro, mientras que la Reina Morgana y Hans Bernardo forman parte de la cinco —intercede Seiya incorporándose en asiento junto a Ágata.
  


  
    —Titania, ¿nunca luchaste contra los Turoth? —pregunta Bog con rostro desconcertado, cruzándose de brazos.
  


  
    —Sí he luchado con algunos personalmente, pero siempre fueron por debajo de categoría dos. La única vez que me enfrenté a uno de categoría tres, fue cuando conocí a Morgana y casi morimos —contesto con vergüenza escondiendo mis manos atrás de mi espalda.
  


  
    —Sí, recuerdo haberles dicho en ese momento que huyeran y no me escucharon —me dice Destan de mala gana y golpea sutilmente la mesa.
  


  
    —Los Turoth se encuentran en un peldaño superior de la clase celestial otorgada en la realeza —dice Seiya con voz de esperanza—. Son poderosos, pero todos tienen una debilidad en común.
  


  
    —Seiya. —Lo regaña Destan con brusquedad.
  


  
    —¿Existe una debilidad en común? —pregunto a Destan como si hubiera una luz al final del camino.
  


  
    —La hay, pero no es la solución que deseamos —responde Destan misteriosamente mientras centra su mirada sobre la mesa.
  


  
    —¡Destan! —grito haciendo que Eleazar me agarre del brazo para sacarme de la habitación.
  


  
    —Déjala, Eleazar. Estamos solos aquí. —Eleazar me libera, Destan se levanta de su asiento y se dirige hasta donde me encuentro parada—. Los Turoth tienen una cantidad limitada de poder, a diferencia de los poderes comunes que siempre pueden alimentarse de su ambiente y que requieren de la resistencia de su portador; cuando un Turoth libera su cantidad de poder, requiere varios días de descanso para volver a abastecerla.
  


  
    —Podemos utilizar eso en su contra —digo emocionada y mi mirada refleja felicidad.
  


  
    —Titania. —La voz escalofriante de Destan hace eco en la habitación mientras clava sus profundos ojos en mí—. Yo nunca he agotado mi cantidad. —Mi cuerpo comenzó a temblar debido al miedo que me provocaron sus palabras—. Hacer que un Turoth se quede sin su cantidad limitada, es provocar la muerte de su contrincante. Cuando un Turoth se encuentra cerca de agotarla, pierde la noción de sus sentidos y aumentan sus capacidades de asesinato, que de por sí, somos criaturas diseñadas para asesinar, solo considera lo que puede ocurrir cuando aumentan esos sentidos. —Destan oscurece su rostro, se da la vuelta y regresa a su asiento—. La única vez que perdí mis sentidos, dejé sin rastro la ciudad de Owiris, y, aun así, no estuve cerca de agotar mi cantidad.
  


  
    El semblante de todos los presentes se mostró atemorizado ya que es la primera vez que Destan afirma haber cometido esa masacre, después de todo, siempre fue una verdad oculta a voces.
  


  
    —Debemos prepararnos para lo peor —afirma Seiya cerrando sus manos con fuerza y endureciendo su cara.
  


  
    Rince atraviesa la puerta con un hombre alto de tez morena, ojos color girasol y un cabello corto azabache. Tiene un porte de Rey y su fría mirada me recuerda a Evan, haciendo que mi piel se erice.
  


  
    —No pensé que te unirías tan rápido —menciona Destan con desconfianza observándolo. Eleazar acercó un asiento para esa persona.
  


  
    —Lorelei estuvo insistiendo. —El extraño hombre se cruza de brazos sentándose al lado de Destan—. Evan te envió esta carta. —Destan la abre y lee su contenido, se levanta enloquecido y su cara refleja un odio inmenso.
  


  
    Este hombre se ríe mientras ve a Destan.
  


  
    —¡SALGAN TODOS AHORA MISMO DE LA HABITACIÓN! —grita Destan y todos despojan sus asientos—. Titania, tú te quedas. —La voz espeluznante de Destan recorrió mi espalda.
  


  
    —Ella no tiene por qué saberlo —contesta rápidamente el hombre misterioso.
  


  
    —¡Ella es su maldita escolta! ¡No me interrumpas! —ruge Destan y cada vez siento más miedo de permanecer dentro de la habitación.
  


  
    Estoy asustada, nunca había visto a Destan en ese estado. Un aura asesina se filtra a su alrededor y mi cuerpo tiembla, es como si la muerte estuviera tocando mi puerta.
  


  
    —¿Quién es el padre del niño? —Se me acerca e intenta preguntar calmadamente.
  


  
    —¿Qué niño? —La pregunta me desconcierta.
  


  
    —Titania, no lo voy a repetir de nuevo. ¡¿QUIÉN ES EL PADRE DEL HIJO QUE ESPERA MORGANA?! —Sus gritos se escucharon por todo el palacio. ¿Morgana está embarazada?
  


  
    —Destan, no sé de qué estás hablando. Yo ni siquiera sabía que Morgana estaba embarazada. —Siento que mi vida corre peligro, siento que voy a ser despedazada por Destan en cualquier momento.
  


  
    Eleazar abre la puerta y se coloca delante de mí para protegerme de Destan.
  


  
    —Destan, tienes que calmarte —habla en voz baja Eleazar y mueve sus manos para tocarle el hombro a Destan para tranquilizarlo—. Es imposible que Morgana te haya sido infiel. Los anillos que llevan son una muestra de ello.
  


  
    —Eleazar, no juegues conmigo, no estoy de humor. —Destan saca sus filosas espadas y las lleva al cuello de Eleazar.
  


  
    Que Destan saque sus espadas es como decir que va a ejecutar a la persona que tiene delante de él. El cuello de Eleazar lleva una cortada de una de esas peligrosas armas.
  


  
    —¡Meiga le ha estado dando a Morgana una pócima para concebir! —grito desesperada tratando de salvar a mi amado mientras sostengo la parte de atrás de su camisa.
  


  
    —¿En serio quieres que crea que un brebaje de una simple hada hizo que Morgana saliera mágicamente embarazada? —Los asesinos ojos de Destan me hacen sentir que estoy en lo profundo de un pozo a punto de ahogarme—. No me hagas reír.
  


  
    El hombre que se había mantenido en una esquina se acerca a nosotros y con sus manos desnudas sujeta las espadas de Destan quitándolas del cuello de Eleazar.
  


  
    —¿Tienen veneno? —dijo riendo con rostro impasible mientras su sangre corre por su brazo—. Déjalos ir, incluso si tu esposa te fue infiel ¿qué es lo qué harás?
  


  
    —¿Acaso piensas que seré igual de indulgente a como es Evan contigo? —El aura asesina de Destan se ha colado por toda la habitación, haciéndome pensar que estoy en el fondo del abismo.
  


  
    —Te sugiero que te controles —repite el hombre misterioso—. Ustedes dos, salgan. Yo hablaré con Destan.
  


  
    Eleazar me jala de la mano y salimos corriendo de la oficina. Los Duques de Destan están esperando fuera del despacho, ninguno mencionó alguna palabra cuando salí, pero sus miradas de terror y desesperación hablaban por sí mismas. Todos teníamos miedo de lo que podría suceder si Destan enloquecía.
  


  
    ***Destan****
  


  
    La carta de Evan ha nublado mis sentidos. ¿Morgana está embarazada? ¿Cómo pudo haber sucedido? Yo no puedo tener hijos. A lo largo de los años he estado con muchas mujeres sin ser ellas Turoth y nunca ocurrió ese tipo de accidentes. ¿Cómo es posible?
  


  
    —Debes estar sorprendido. —Se sienta Aesir y me mira—. Evan vino a recogerla por esa razón, ¿en serio piensas que él es tan bueno para protegerla? Él sabe mejor que nadie el cuidado que lleva un hijo de un Turoth.
  


  
    —Morgana llegó hace unas horas a Asgard. —Suspiro guardando mis espadas—. Evan lo tenía todo planeado. —Me llevo las manos a la cara ocultando mi rostro.
  


  
    —Yo voy a protegerla, no te preocupes. Concéntrate en tu lucha y haz un mejor lugar para tu familia. —Aesir se acerca y me da unos pequeños golpes en el hombro.
  


  
    —¿Tú no quieres tener una familia con Lorelei?
  


  
    —¿Quién sabe? ¿Ella valdrá la pena para romper el juramento de mi Jarl? —Su sonrisa me recuerda a Evan.
  


  
    Aesir cierra la puerta dejándome solo en la oficina.
  


  
    ¿Debería ir a ver a Morgana?
  


  
    ¡Mierda! Hace unas horas que se fue y ya quiero correr a verla, ¿cómo voy a resistir sin verla un año? Acabo de dudar de ella y el simple hecho de querer ir a verla me hace sentir miserable. ¿Qué has hecho conmigo, Morgana?
  


  
    —Esa Reina loca tiene pasión por los desquiciados iguales a ella —digo en voz alta—. Tendré que disculparme con Titania por haber reaccionado de esa manera con ella. ¿Por qué sigo dudando que el hijo que Morgana lleva pueda ser mío? Sé mejor que nadie que es imposible levantar mi maldición sin que yo lo sepa. Esto es tu culpa Slaanesh.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Conozco este olor. Abro mis ojos y entre mis brazos se encuentra el peluche con forma de dragón que obtuve de Destan cuando era niña. La añoranza invade mi cuerpo, mientras abrazo el peluche con fortaleza.
  


  
    —Destan, quiero verte, te extraño. —Corre una lágrima por mi rostro.
  


  
    Tocan la puerta de mi habitación, me acerco para abrir y un hombre extraño aparece delante de mí.
  


  
    —¿Quién eres? —Le pregunto incómoda, este entra a mi habitación y se sienta en un sofá cercano a la ventana, y me mira como si fuese una atracción de un parque de diversiones.
  


  
    —Debes haber escuchado de mí, algunos me conocen por Hans Bernardo u otros por Aesir Harald. Puedes llamarme como quieras. —Me dice cruzando las piernas y señala el corte que lleva en sus manos—. Tu esposo me hirió con sus espadas. Vine a pedir tu sangre, ya que sé que puedo curar el veneno con ella.
  


  
    Su voz tiene la misma tonalidad que el director de un circo.
  


  
    —Sus razones tuvo para herirte. —Cierro la puerta y me acerco a él.
  


  
    —Ah, ¿sí? Lo hice para proteger a tu escolta —confiesa sonriendo, explotando mi curiosidad.
  


  
    —¿A qué te refieres? —Caigo en su trampa de preguntar, me siento en la otra butaca frente a él para mirarlo de cerca.
  


  
    —Tu esposo casi la mata en un ataque de ira, después de que se enteró que su amada le ha sido infiel. —Sus ojos me recuerdan a las panteras cuando están a punto de comer sus presas.
  


  
    —Yo nunca le he sido infiel a Destan —respondo desconcertada, ¿Destan duda de mí? Indescriptibles emociones que nunca había sentido me comienzan a invadir.
  


  
    —¿Segura? —pregunta irónicamente con un rostro juguetón—. No entiendo la razón por la que no creyó que tú estás esperando un hijo de él. —Señala las manos de nuevo.
  


  
    —¿Fuiste tú quién se lo dijo? —Busco un cuchillo para cortar mi mano y verter mi sangre en un frasco para dársela. Mis esfuerzos por actuar tranquila se están agotando.
  


  
    —Evan le escribió una carta, es imposible que yo sea capaz de saber algo como eso. No soy un chupasangre como ustedes. —Su sonrisa me empieza a incomodar. Rocía la sangre en sus brazos, el veneno se empieza a evaporar—. Gracias, nos estaremos viendo muy seguido, así que te sugiero que abandones tus preguntas.
  


  
    Eso fue agotador, mi estado mental no ha sido el mejor desde que llegué a Asgard. Destan siempre dudó de la medicina que me preparaba Meiga y la carta de Evan debe haberlo enojado lo suficiente para que haya enloquecido. 
  


  
    Me acerco a mi balcón para percatarme que la noche ha hecho su aparición en Asgard, ¿cuánto tiempo he estado durmiendo? La visita de ese vulgar me hizo recuperar mis sentidos.
  


  
    Salgo desaforada de mi habitación para buscar a Evan, ¿dónde estará? Los pasillos color blanco con alfombras rojas me dan ganas de vomitar, ahora que sé que estoy embarazada, ¿soy más consciente de las cosas a mi alrededor?
  


  
    —¿Me buscabas? —me contesta Evan deteniéndose detrás de mí.
  


  
    —¿Por qué le enviaste esa carta a Destan? —Le pregunto parándome delante de él.
  


  
    —Porque debía saberlo. —Levanta sus manos como si no fuese su culpa y sonríe como si fuera una broma lo que hizo.
  


  
    —Le podías haber dicho esta mañana cuando fuiste a recogerme —le menciono molesta y alzo mi mano para darle una cachetada.
  


  
    —No hubiera sido divertido si lo hubiese hecho, aunque es un desperdicio no habérselo dicho yo mismo, perdí el regocijo de ver cómo casi mata a tu preciada amiga. —Mi estómago hace de las suyas provocándome vomitar en el pasillo—. Creo que me excedí con mis palabras, las mujeres embarazadas son sensibles a sus entornos.
  


  
    Evan saca un pañuelo de su bolsillo y me lo alcanza para limpiar mi boca. En mi descuido me eleva en brazos para llevarme de vuelta a mi habitación con esa terrible sonrisa.
  


  
    —¡Evan, bájame! —grito temerosa de lo que pueda hacer.
  


  
    Abre la puerta con una patada y camina para dejarme suavemente encima de la cama, entra al baño donde llena la tina y vuelve a levantarme en brazos dejándome caer delicadamente dentro el agua.
  


  
    —¿Qué crees que haces? —pregunto incómoda mientras lo miro perpleja.
  


  
    —Bañarte. —Con esa sonrisa asqueante, se remanga la camisa.
  


  
    —No me toques. —Lo miro con odio y se detiene cuando toma el jabón—. Es asqueroso que quieras aprovecharte de mí.
  


  
    —¿Aprovecharme de ti? —Su mirada se torna seria y furiosa—. Te he visto desnuda muchas veces, ¿en serio crees que puedo verte como mujer? —Evan deja el jabón cerca de la bañera abandonando el baño—. Fue estúpido pensar que podíamos volver a los viejos tiempos. Cuando termines, dirígete al comedor, no has probado bocado desde que llegaste y eso no es bueno para el bebé.
  


  
    Evan deja la habitación, el agua está tibia. Ese comportamiento inesperado me hace dudar de él. ¿Qué es lo que planea? ¿A qué se refiere con regresar a los viejos tiempos?
  


  
    El jabón tiene una fragancia agradable que me ayuda a eliminar las náuseas. Me envuelvo en la toalla para dirigirme al vestidor. Todos los vestidos son blancos elastizados, parecen uniformes. Me alisto para bajar a comer.
  


  
    Este castillo apenas ha cambiado desde la última vez que estuve aquí. Las sirvientas hacen reverencias cada vez que paso por su alrededor, un mayordomo guía mi camino hasta el comedor. Al abrir la puerta, Evan se encuentra sentado en la punta de la mesa.
  


  
    —Mandé a preparar algunas cosas —dice con voz baja y rostro serio.
  


  
    —Gracias. —Me siento a su lado y veo que estamos solos dos—. ¿Lorelei se nos unirá?
  


  
    —Suelo comer solo —responde tomando una copa de vino.
  


  
    —Entiendo.
  


  
    La mesa tiene varios cuencos con frutas, nueces, cereales y panes secos. Todo luce bastante apetitoso y ninguno de esos olores me da náuseas. Me sirvo varias raciones y comemos en silencio.
  


  
    El rostro de Evan permanece serio, no ha dirigido la mirada ni una sola vez desde que entré a la habitación y cambió su camisa por otra, seguramente la otra la ensucié con mi vómito.
  


  
    ¿Estoy siendo más consciente sobre él, después de lo que dijo en el baño? ¿Cómo espera que no reaccione de esa manera después de todo lo que me ha hecho? Estuvo a punto de matarme. Hay tantas cosas que quiero preguntarle, aunque tengo miedo de conocer las respuestas, sin embargo, no tengo idea de cuánto tiempo me tendrá en esta prisión.
  


  
    —Evan, ¿por qué estuviste a punto de matarme en Hel? —digo cortante clavándole mi mirada, Evan hace una señal para que los sirvientes salgan de la habitación.
  


  
    —Era necesario —responde tranquilamente y sus palabras me hacen enfadar.
  


  
    —¿Qué quieres decir con que era necesario? ¿Mi muerte era necesaria? —La desesperación se siente en el tono de mi voz provocando un sonido sordo en la habitación.
  


  
    —¿Estás muerta? —Por primera vez me mira, aunque lo hace inexpresivamente, su asqueante sonrisa ha desaparecido.
  


  
    —No entiendo.
  


  
    —Si no estás muerta, significa que no era necesario asesinarte. Dije que era requerido intentar asesinarte, nunca dije que necesitaras morir. —El trabalenguas de sus palabras me perturba. Evan termina de comer—. Si hubiese querido que estuvieses muerta, no estaríamos ahora teniendo esta conversación. —Evan se levanta de su asiento—. Termina de comer, a partir de mañana entrenarás conmigo.
  


  
    —No necesito entrenar —replico.
  


  
    —Eso ya lo veremos.
  


  
    Evan cierra de un golpe las puertas del salón, no tengo apetito después de esas palabras. Él siempre ha sido raro, pero está vez me dejó más desconcertada de lo normal. ¿Qué es lo que quiso decir?
  


  
    Quisiera entenderlo a veces, si tan solo pudiera leer su pensamiento.
  


  
    Me levanto sin apetito y salgo del salón. El mayordomo sonríe amablemente y guía mi camino de vuelta.
  


  
    Cierro la puerta de mis aposentos con llave y caigo sobre la cama.
  


  
    ¿Destan, qué estás haciendo en estos momentos? ¿Por qué no me localizas? Sé que, si quisieras verme, vendrías con Erelim en cualquier momento. No sé si es porque estoy embarazada o cansada, pero mis ojos se sienten pesados. No dudo en quedarme dormida.
  


  
    Finalmente, el día de hoy ha finalizado.
  


  
    Las sirvientas tocan suavemente la puerta por la mañana para despertarme. Me levanto de la cama y camino hasta el baño para darme una ducha matutina. Mis amigas las náuseas hacen su aparición haciéndome arrojar el poco contenido de mi estómago. Voy a morir si esto continúa todas las mañanas.
  


  
    Salgo de la habitación y me están esperando las sirvientas para guiar mi camino. Cruzamos el palacio principal para salir hasta el patio trasero donde Evan me espera.
  


  
    —Buenos días —dice con su asqueante sonrisa, tal parece que todo lo que platicamos ayer nunca ocurrió.
  


  
    Sobre la mesa hay unas barras de manzana acompañadas por un cuenco de cereal.
  


  
    —Come —exige, escribiendo sobre unos documentos.
  


  
    Me siento en silencio y picoteo la comida. Asgard se siente tranquilo. Me hace pensar que el mundo no está entrando en destrucción en estos momentos. Apenas termino de comer, Evan me guía al campo de entrenamiento.
  


  
    —Si te vas a enfrentar a Geirröd en el futuro debes saber combatir. Saca tu guadaña —me dice desarmado y haciéndome un gesto para atacarlo.
  


  
    —¿Qué arma vas a utilizar tú? —pregunto alejándome a unos pasos de él.
  


  
    —Ninguna. Si eres capaz de tocarme un cabello, dejaré este entrenamiento. No obstante, si no logras tocarme tendrás que escucharme. —Hace esa sonrisa de nuevo.
  


  
    —Está bien —digo confiada.
  


  
    Saco mi guadaña y me lanzo directo a tocarlo. Evan esquiva mi golpe con facilidad, sus movimientos son precisos y acertados. Intento volver a tocarlo y evade mi golpe de nuevo. Realizo varios golpes de varias formas y direcciones, Evan soslaya cada una de ellas.
  


  
    —¿Estás cansada? —pregunta sonriendo y sin haberse movido un centímetro de su posición.
  


  
    —No. —Miento, estoy muy fatigada y acabamos de empezar.
  


  
    Si las armas no funcionan, usaré magia. Gracias a Grurea he aprendido algunos trucos del inframundo, lo atacaré con varias criaturas y ocultaré mi rastro. Mis planes se ven frustrados cuando no logro realizar el círculo mágico para llamar a mis criaturas.
  


  
    —En Asgard no puedes usar tus poderes oscuros —interviene con esa sonrisa asquerosa.
  


  
    Esto comienza a molestarme. Llevamos dos horas y no he podido acercarme a él. ¿Siempre ha sido tan poderoso?
  


  
    —Aunque seas de mayor rango que yo, no tienes los conceptos básicos de una batalla. Geirröd y yo llevamos años perfeccionando nuestros poderes. Puedo vencerte sin necesidad de un arma o usar mi poder mágico. Tu debilidad es que eres muy predecible, a un guerrero novato puedes ganarle sin problemas, sin embargo, los Duques del ejército de Destan poseen más experiencia que tú. Por lo que pueden ganarte aun con la diferencia de poder. Si quieres ayudar a Destan, además de controlar tus poderes, debes ser capaz de saber luchar. A partir de hoy practicaremos todos los días, cuando seas capaz de ganarme. Practicarás con Hans Bernardo.
  


  
    —¿Por qué debo entrenar con él? —pregunto ofendida.
  


  
    —Es necesario.
  


  
    Empiezo a odiar esa frase.
  


  
    Desde ese día, mis mañanas fueron ocupadas por los entrenamientos de Evan, en las tardes Lorelei me enseñaba la gestión del castillo de Asgard y Hans Bernardo se encargó de la educación extra de historia.
  


  
    Hans Bernardo, al inicio, me dio la misma impresión que Evan; con el tiempo, he empezado a tener una mejor opinión de él. Es un hombre con mucho conocimiento.
  


  
    Esta tarde tenemos clase en la biblioteca imperial. Está sentado leyendo seriamente un libro, me acerco sigilosamente.
  


  
    —Con esos pasos, vas a tardar una eternidad en luchar conmigo —comenta riendo.
  


  
    —Es debido al pequeño que llevo en mi interior, que me hace caminar lento y pesado. —Arquea la ceja y echa la silla de su lado hacia atrás para que me siente a su lado—. ¿Por qué viniste a vivir a Asgard? Podías llevarte a Lorelei contigo con lo poderoso que eres —indago por sus respuestas.
  


  
    —¿Serviría de algo? Esa inteligencia tuya no acaba de desarrollarse. A veces pienso que le estoy enseñando a una niña de tres años y no a una de veinte —me responde, alcanzándome un libro de historia.
  


  


  
    Capítulo 12: Dolor y Pérdidas
  


  
    ***Destan***
  


  
    Han pasado ocho meses desde que Morgana se fue, y no he tenido el valor de visitarla. Evan me ha mantenido informado de su día a día. Estoy feliz de que pueda entrenar y mejorar, después de todos estos años, Evan nunca ha roto su promesa.
  


  
    —Mi Rey, hemos podido reclutar a más de dos mil Turoth dispuestos a trabajar bajo su mando —informa Bog, manteniendo una posición de soldado.
  


  
    —Está bien, Bog. Puedes retirarte.
  


  
    Ágata atraviesa la puerta de la habitación a continuación.
  


  
    —Mi Rey. —Se inclina Ágata.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunto mientras me siento en la butaca de mi oficina.
  


  
    —Su tez ha perdido color desde que la Reina se fue. Debería ir a visitarla y beber su sangre. En estos momentos no puede sucederle nada a usted —comenta preocupada entregándome unos informes.
  


  
    —Sobreviviré varios años sin su sangre —contesto mirando los documentos.
  


  
    —Mi Rey, con su permiso. —Se sienta en la silla que se encuentra delante de mi mesa y sostiene mi mano mirándome con lástima con los ojos de una madre preocupada—. Usted está siendo muy testarudo. ¿Qué es lo que le detiene de ver a la Reina?
  


  
    —Ágata. —Suelto su mano y dejo los documentos que estaba leyendo a un lado de la mesa, abro la parte de debajo de mi escritorio y saco mi botella para servirme un trago.
  


  
    —Ese hijo es suyo. No lo niegue más, dentro de poco va a nacer. ¿También estará ausente en ese momento?
  


  
    —Yo... —Las palabras no me salen y bebo un trago.
  


  
    —Destan, eres un hombre adulto. Morgana te ama, nunca te sería infiel. Ten un poco más de confianza en ella. La has alejado de todo por su bien, y ahora está sola con su terrible hermano saliendo adelante. No has respondido ni una sola de sus cartas y le prohibiste a Titania visitarla en Asgard. ¿Qué sucede contigo? ¿Cuándo te volviste esa persona obsesiva? ¿Morgana merece ese comportamiento de tu parte? —Sus palabras suenan como regaño, pero sé que es su verdadera preocupación.
  


  
    —Prometo que iré pronto a verla. —Le respondo sincero, sujetando su mano.
  


  
    —Más te vale. Me retiro. —Abandona la habitación.
  


  
    Sé que me he vuelto egoísta. Solamente estoy pensando en mí.
  


  
    ¿Qué es lo que me detiene de ir a verla y tenerla entre mis brazos?
  


  
    ¡Mierda! No puedo concentrarme en los documentos después de hablar con Ágata.
  


  
    ¿Qué estoy haciendo?
  


  
    ***Titania***
  


  
    Hace prácticamente un año desde que Morgana está encerrada en Asgard. Destan me prohibió visitarla, sin embargo, hemos intercambiado varias cartas. En ellas menciona que Lorelei ha estado a su lado todo el tiempo, escuchándola y consolándola cuando no ha aguantado la nostalgia. El misterioso hombre que conocí en aquella ocasión se llama Hans Bernardo, el descendiente del primer Rey. Para mi sorpresa, Evan ha estado cuidando a Morgana como si él fuera el padre del bebé. Me contó de lo difícil que fueron los primeros meses del embarazo, ya que sus amigas las náuseas matutinas nunca la abandonaron, no obstante, Evan se preocupó en ajustar su comida para que las sufriera lo menos posible.
  


  
    Junto a Meiga hemos hecho que la aldea se levante convirtiéndola en la líder de las demás aldeas. Geirröd se ha mantenido silencioso, aunque su ejército ataca nuestras fronteras casi todo el tiempo, se puede decir que la guerra no ha comenzado oficialmente todavía.
  


  
    —¿Qué haces, querida esposa? —Eleazar masajea mis hombros.
  


  
    —Estoy escribiéndole una carta a Morgana. —Lo miro y le lanzo un beso.
  


  
    —Debe sentirse feliz de escuchar de ti. —Sonríe y se sienta a mi lado—. La situación se ha mantenido estable, pero hemos tenido bajas significativas en el ejército. Destan se está sobre exigiendo demasiado. Tenemos miedo de que colapse. —Se lleva las manos a la cara y su voz de preocupación me hace querer consolarlo.
  


  
    —Destan es fuerte, va a estar bien —trato de reconfortarlo.
  


  
    —Si no bebe de la sangre de la Reina, va a debilitarse mucho. Se ha negado a tomar otra mujer —dice mirándome en busca de respuestas.
  


  
    —¿Por qué debe beber la sangre de Morgana?
  


  
    —Para sobrevivir y mantener su poder debe beber sangre, desde que la Reina se fue, no ha bebido ni una sola vez de nadie. No quiere traicionar a Morgana y eso ha hecho que se debilite. Si Geirröd lo ataca en estos momentos estaríamos en desventaja. —Su voz de preocupado hace que me pare y me siente sobre él para abrazarlo.
  


  
    —Vamos a estar bien. Seguro él pronto irá a ver a Morgana.
  


  
    Quisiera reconfortar a mi esposo con otras palabras, pero ninguno de nosotros entiende por qué Destan no ha ido a ver a Morgana en todo este tiempo. Desde el día que casi nos ejecuta, todos tenemos miedo de preguntar por ella o por su relación. Morgana, en sus cartas, ha comentado que Destan no ha respondido ninguna de las que ella le ha enviado. ¿En qué piensas, Destan?
  


  
    Tocan la puerta.
  


  
    —Hermano, Titania. —Abre Meiga la puerta con vergüenza.
  


  
    —No estamos haciendo nada —responde rápidamente Eleazar.
  


  
    —Disculpen. —Entra avergonzada con su cabeza gacha.
  


  
    —¡Mira cómo tienes a la niña! —digo levantándome con rapidez del regazo de Eleazar.
  


  
    —Meiga ya es mayor, debería ser capaz de manejar ese tipo de situaciones. —Eleazar se encoge de brazos y me mira sin culpa.
  


  
    —Titania, esta tarde vamos a realizar el concurso de caza, prometiste participar —me comenta Meiga levantando su cabeza y mirándonos con ojos llenos de alegría.
  


  
    —Tienes razón. —Dejo incompleta mi carta y salgo de la habitación con Meiga.
  


  
    La aldea me reconoce como uno de los suyos. Todos me saludan, me tratan amablemente y confían en mí para todo tipo de decisiones.
  


  
    —Mi hermano no cambia a pesar del tiempo —me dice con una sonrisa mientras caminamos por la aldea.
  


  
    —Eleazar te sigue tratando como una niña, pero a veces te dice cosas de adultos. No puedo entenderlo —me quejo y Meiga ríe—. ¿Cómo están Dzahui y tú? —Las blancas mejillas de Meiga se sonrojan con rapidez y oculta su cara con su cabello.
  


  
    —Titania, ¿qué cosas dices? —Esa respuesta inocente me entristece.
  


  
    Cuando escapamos de Hel, Nerissa, Morgana y yo solíamos tener este tipo de conversaciones. ¿En serio tenemos que perder esa relación? Las extraño terriblemente.
  


  
    —Titania, ¿sucede algo? —pregunta Meiga deteniéndose delante de mí.
  


  
    —No, solamente estaba pensando en algunas cosas que tenía pendiente —miento, pero es por su propio bien. Recordarle la experiencia del secuestro no es una buena idea.
  


  
    —Por un momento hiciste un rostro raro, como si estuvieses a punto de llorar —me comenta mientras se recompone a mi lado.
  


  
    —Todo está bien. Anoche tu hermano no me dejó dormir mucho. —Lo siento Eleazar, debo usarte como excusa.
  


  
    En el área de caza nos están esperando los soldados participantes. Más que un concurso de caza es una tarea de espionaje para inspeccionar el área y conocer si no tenemos algún espía oculto.
  


  
    Meiga levanta la pequeña y blanca bandera, para dar inicio a la competencia.
  


  
    —Dzahui quiere casarse conmigo, sin embargo, ha pasado poco tiempo desde que Lotán fue asesinado, así que él considera no que debemos hacerlo todavía —confiesa preocupada y evade mi mirada.
  


  
    —No te preocupes por esa situación, pronto llegará el momento en que podrás casarte. —Le doy unas palmadas en el hombro para consolarla.
  


  
    —¡Titania, tengo veintiséis años, ¿cuánto tiempo más debo esperar para casarme?! —Nuestra pequeña hada alza su chillona voz, provocando que todos a su alrededor escuchen.
  


  
    Las miradas de los aldeanos se giraron hacia nosotros, Meiga se cae en el piso de la vergüenza y oculta su rostro entre sus piernas.
  


  
    —Meiga, relájate. No se escuchó tan alto. —Trato de tranquilizarla, sin embargo, los comentarios de los aldeanos no se detienen.
  


  
    Dzahui se acerca avergonzado a Meiga. Este ha adelgazado mucho desde la muerte de Lotán, se ha dejado crecer su larga cabellera rubia y sus ojos color miel se han vuelto un color marrón oscuro de la tristeza.
  


  
    —Meiga, creo que deberíamos hablar —le dice, brindándole su mano para que se levante del suelo.
  


  
    —Está bien. —Meiga se eleva avergonzada y se van hacia una esquina para que nadie los escuche.
  


  
    ¡Qué lindos, se ven tan inocentes! Quisiera gritarlo, pero no puedo. Se lo voy a escribir en una carta a Morgana cuando termine.
  


  
    —Señora Titania. —Se acerca un soldado y me hace una reverencia—. Uno de nuestro equipo tuvo una dificultad en el bosque, me comentaron que debemos recurrir a usted o la señorita Meiga. —Desvío su atención hacia Meiga y nos damos cuenta de que sería mejor no interrumpirlos.
  


  
    —Está bien, muéstrame el camino —le digo, tomando una de mis armas.
  


  
    El soldado me guía a lo profundo del bosque. No recuerdo haber seleccionado esta parte como zona de búsqueda.
  


  
    Una sensación extraña recorre mi cuerpo. ¡El soldado no levantó su cabeza para mirar su rostro cuando fue a solicitar mi auxilio!
  


  
    ¡Esto es una trampa! Debo mantener la calma, en el peor de los casos, lanzaré una bengala por ayuda.
  


  
    El soldado se gira a atacarme con rapidez, apenas logro esquivar ese golpe. Este tipo de poder pertenece al ejército de Geirröd. No es de extrañar que hayan encontrado la aldea con tanta facilidad, ya que antes Geirröd solía ser el jefe, pero pasar por nuestra seguridad es difícil.
  


  
    —¿Para qué me quieres? —pregunto manteniendo mi distancia, debo lanzar la bengala para que los Duques de Destan vengan en mi dirección.
  


  
    —No hagas ningún movimiento que te comprometa, Titania. —La escalofriante voz de Geirröd recorre mi espalda.
  


  
    —¿Cómo entraste al territorio de Midgard? —cuestiono, y soy apresada por dos Turoth.
  


  
    —No la lastimen, llévensela. —Les ordena Geirröd y me noquean con un fuerte golpe en la nuca.
  


  
    Cuando recupero el conocimiento, me doy cuenta de que estoy siendo transportada a una cabaña en el bosque. Me sientan en una silla y liberan mis cuerdas. La cabaña es antigua y tiene arañazos en las paredes. El desagradable olor a humedad y mugre inunda la habitación. La cabaña tiene una sola habitación con pocos muebles, está llena de telarañas y solo tiene una ventana y una puerta. Aunque desee, es inútil intentar escapar.
  


  
    Geirröd entra por la puerta y toma una de las sillas para sentarse.
  


  
    —¿Qué te parece este lugar? —me pregunta levantando su mano y apretando su rostro. Ignoro su pregunta—. Aquí nací. Es asqueroso, ¿verdad? Estuve viviendo los primeros cinco años de mi vida en esta pocilga, gracias a los padres de Morgana.
  


  
    Me mantengo sin responder. Geirröd suspira y saca de una bolsa una botella de agua.
  


  
    —¿Estás sedienta? Ya que no hablas. —Se detiene delante de mí con la botella de agua. Sus ojos me miran como si fueran a matarme y mi piel se eriza. ¿Podré ganarle a este hombre?
  


  
    —¿Cómo sé que no está envenenado? —pregunto sin rodeos, tratando de sacar un poco de valentía.
  


  
    —Sería una pérdida de tiempo haberte traído hasta aquí para después matarte. —Su tono de voz indica que está diciendo la verdad.
  


  
    —No tengo sed. —Evito su mirada, pero el miedo sigue creciendo en mí.
  


  
    —Mi madre era una prostituta, nunca supe quién fue mi padre. Tuve que aprender a vivir solo desde muy pequeño. Parisa era mi única amiga. Al igual que yo, había sido abandonada por sus padres, así que solo nos teníamos el uno al otro. Los antiguos Duques vinieron en búsqueda de un niño prodigio para cumplir una tarea, por lo que fui adoptado por ellos. Les rogué para llevar a Parisa conmigo, pero, ¿sabes qué me dijeron mis nuevos padres? —Empiezo a sentir lástima, pero no puedo bajar la guardia con él.
  


  
    —¿Tengo que responder?
  


  
    —No. Dijeron que para obtener algo, debes corresponder con otra cosa a cambio. Así que tuve que demostrarle mi lealtad para que adoptaran a Parisa junto conmigo. —Acerca la silla para sentarse delante de mí y su rostro queda cerca del mío. Con su mano agarra mi mandíbula y me hace mirarlo—. Cuando regresé a la aldea, Parisa estaba tan maltratada que casi muere.
  


  
    Geirröd me besa a la fuerza, lo empujo con mis manos y cae al suelo.
  


  
    —Tuve que superar muchas pruebas y obstáculos para que ella viviera feliz. ¡Y ustedes la mataron! —Pierde sus estribos y lanza la silla hacia un lado. Limpio mi boca con una de mis manos.
  


  
    —¡Me das asco! ¡Ella murió por tu culpa! —le grito, escupiendo en el suelo.
  


  
    Geirröd se acerca y jala de mi cabello volviendo a tener su rostro delante del mío.
  


  
    —Perra, solo voy a repetir esto una vez. Te voy a dar dos opciones: O matas al hijo de Morgana o te acuestas conmigo para que te embaraces de un hijo mío. —Libera mi cabello y se levanta delante de mí desabrochándose el pantalón—. La decisión es tuya.
  


  
    —Si me violas ahora, no conseguirás nada. Estoy tomando pastillas para no salir embarazada. —Mantengo un rostro furioso y cubro mi cuerpo con mis manos para protegerme.
  


  
    —Si te violo ahora, sabrás lo que te espera si no realizas una de mis órdenes. —Se quita el pantalón y su miembro queda al descubierto—. Si le dices a alguien alguna de las cosas que te dije hoy, mataré a tu amado esposo, a su hermana y masacraré toda tu aldea. Tú decides. —Tiene una mirada pervertida y asquerosa, y su miembro está elevado. No puedo creer que este tipo de situaciones lo exciten.
  


  
    —Quiero hacerlo en un lugar limpio y sobre una cama. —Las palabras que dije fueron reales, este lugar es asqueroso.
  


  
    —Lo siento, aquí no tenemos esas comodidades.
  


  
    Geirröd agarró mi cabeza e hizo que mamara su miembro.
  


  
    —Si me muerdes, te partiré la cadera y solo te quedará una opción. —Quiero vomitar, ¿es demasiado pedir que alguien me salve en este momento?
  


  
    Aparta mi cabeza de su polla y me acuesta en un sofá viejo que se encuentra en la habitación. Rasga mi ropa con fuerza, atrapa mis manos sobre mi cabeza y me viola. Las lágrimas fueron mis únicas amigas en ese momento. Solo deseo que acabe lo más rápido posible y que me deje ir.
  


  
    —Le diré a uno de mis súbditos que te guíe de vuelta. Morgana está cerca de dar a luz. Espero que tomes rápido tu decisión. —Me explica subiéndose los pantalones y lanza su camisa para cubrirme.
  


  
    —¿Cómo podré darte mi respuesta? —pregunto sin fuerzas.
  


  
    Geirröd me lanza un anillo.
  


  
    —Piensa en mí cuando quieras hablar conmigo. —Me mira con lástima y hace una sonrisa que me asquea—. Si te hubieras relajado, no te hubiese dolido tanto. Llévensela —ordena Geirröd y me noquean de nuevo.
  


  
    Estoy frente al castillo de Destan. Supongo que Geirröd está probando mi lealtad hacia él. Tenemos un espía de alto valor entre nosotros. Geirröd no pudo haber accedido tan fácil al territorio, si no hubiese sido así.
  


  
    —Titania, ¿qué haces en esas condiciones? —La mirada preocupada de Destan, me hace romper en llanto.
  


  
    Destan cubre mi cuerpo con su capa y me lleva en brazos dentro del castillo.
  


  
    —¿Qué sucedió? —me pregunta preocupado, dejándome sobre la cama de una de las habitaciones de huéspedes del castillo.
  


  
    —Destan, antes de hablar contigo necesito que levantes un hechizo y que despejes el palacio —le digo a punto de llorar y temblando. Requiero saber que no hay ningún espía de Geirröd cercano.
  


  
    —Está bien, ¿estás segura de que puedes quedarte sola un momento? —No estoy acostumbrado a que Destan se preocupe por mí. Asiento con la cabeza y él abandona la habitación.
  


  
    Gracias al cielo la habitación tiene un baño, entro en la ducha y me restriego fuertemente con el jabón. Quiero que desaparezca todo rastro que Geirröd puso en mí. Doy un golpe en la pared y rompo en llanto. Me siento miserable, asqueada, dolida y con rastros de sangre que corren por mi entrepierna.
  


  
    —Titania, te dejé una toalla y unas ropas de Morgana frente a la puerta del baño, estaré esperándote fuera de la habitación. Cuando estés lista, házmelo saber. No queda nadie cerca del castillo y no hay ninguna otra presencia que no seamos tú y yo.
  


  
    —Dile a Eleazar las siguientes palabras: “Titania regresó con un equipo de búsqueda herido y ha estado aquí en mi castillo toda la tarde. Ella va a pasarse la noche con Ágata, y en la mañana, estará de vuelta.” —Destan no preguntó el porqué de mi mentira, simplemente se retiró a hacer lo que le pedí.
  


  
    Estuve dentro de la ducha todo el tiempo que consideré necesario para hacer que los rastros de Geirröd se desprendieran de mi piel. Recogí la toalla y la ropa para secarme, y vestirme con ella.
  


  
    Destan me espera del otro lado de la puerta de la habitación, le abro y hago una señal para que entre.
  


  
    Me siento en la cama, pero el dolor provoca que me tenga que acostar. El rostro de Destan se empieza a torcer, imagino que inicia a sospechar lo que me ha ocurrido.
  


  
    Rompo el brazalete con mis manos desnudas haciéndome sangrar, ya que este impide que Destan y Morgana escuchen mis pensamientos. En estos momentos, soy incapaz de hablar de lo que me pasó, pero es crucial información y no puedo solo considerar mis sentimientos.
  


  
    —“Destan, si puedes leer mis pensamientos, asiente con la cabeza” —argumento mediante mi pensamiento mirándolo a punto de llorar. Destan sostiene mi mano y asiente con la cabeza—. “Fui violada por Geirröd”.
  


  
    Destan baja la cabeza y empieza a llorar. Es la primera vez que veo al aterrador Destan llorar. Mi corazón hace un hueco haciéndome romper en llanto también. Nos mantuvimos en silencio, y todo ese tiempo de sollozo, él sujetó mi mano con fuerza.
  


  
    —Puedo hacer que olvides esa experiencia —dice con el rostro roto y la parte de debajo de sus ojos rojos. Niego con la cabeza.
  


  
    —“Tenemos un espía fuerte entre nosotros. Si olvido lo que ocurrió hoy, no podré cumplir con sus demandas. Quiere que tenga un hijo de él.”
  


  
    Destan golpea la pared con fuerza, su ser inicia a mostrar síntomas de que va a enloquecer, las venas de su cuello y brazo se tensan.
  


  
    —Actualmente solo quedamos tú y yo en este palacio. Borré todo rastro de magia. Sé que te debe haber dado otra alternativa, ¿qué te pidió? —Aprieta mis manos.
  


  
    —“Quiere matar a tu hijo. Esa es la otra petición. Me dijo que, si no cumplía con sus condiciones, mataría a Eleazar, Meiga y masacrará a toda la aldea. Prefiero sacrificarme yo, a que eso suceda” —Mis amigas las lágrimas vuelven a rodar por mi rostro.
  


  
    —Ojalá pudiera decirte que puedo protegerlos, pero no tengo idea de quién es su persona. Quédate en el palacio, trataré de asegurar la aldea. —Se levanta y suelta mis manos.
  


  
    —No quiero que Eleazar sepa lo que me sucedió, ¿puedes hacer desaparecer mi dolor? —Le ruego y con la poca fuerza que me queda, trato de reponerme en la cama. Hago una mueca de malestar.
  


  
    —Puedo hacerlo, sin embargo, solo tengo una manera de hacerlo. —Evade mi mirada, sé a lo que se refiere.
  


  
    —Mi sangre es la primera que probarás en meses. Te conozco, sé que no me harás nada. —Le ofrezco mi mano.
  


  
    —Te va a doler. —Me dice acercándose a la cama donde me encuentro. Su mirada está herida y se nota que no quiere hacerlo.
  


  
    —Más dolor del que ya tengo, no habrá. Trata de no dejar un moretón como la vez pasada. —Intento hacer una sonrisa.
  


  
    Destan clava sus colmillos en mi muñeca, y puedo sentir cómo el sufrimiento empieza a desaparecer, aunque sus colmillos se sienten como si me estuvieran cortando el brazo. La última vez estuve borracha cuando lo hizo y no me percaté de ese padecimiento.
  


  
    —Destan, ¿por qué no has ido a ver a Morgana? —interrogo ahora que estamos más tranquilos. Destan quita sus colmillos de mi muñeca y se limpia la sangre restante con un pañuelo que saca de su bolsillo. Su tono de piel no cambia mucho—. Podías haber bebido más sangre.
  


  
    —Tu sangre no me alimenta y si sigo puedo perder mis sentidos. Solo puedo quitar tu dolor temporalmente. Eleazar tiene poderes curativos, deberás recurrir a él si quieres que desaparezca por completo el dolor, sino tendrás que aguantarlo unos días. —Su rostro está preocupado.
  


  
    —Evadiste mi pregunta sobre Morgana —insisto tratando de sonreír—. Casi muero aquella vez.
  


  
    —Me disculpo por ello, perdí los estribos. —Se sienta en una butaca cerca de la ventana llevándose sus manos a su cabello—. Tengo miedo de verla. No sé qué decirle. Sé que a estas alturas debe saber que dudé de ella.
  


  
    —Morgana te necesita, si la sigues abandonando te vas a arrepentir más tarde. Nadie está a salvo aquí. —Hago énfasis en el final de mis palabras.
  


  
    —Lo sé, y aunque mi disculpa no servirá de nada, ya que tu vida peligró, no tomes ninguna decisión sola. —Clava su temida mirada en mí.
  


  
    —Ya tomé mi decisión. —Sonrío tristemente.
  


  
    Destan se limitó a mirarme en silencio. Me recosté en la cama, hasta que cerré mis ojos. Él no me dejó sola en toda la noche
  


  
    ***Destan***
  


  
    Titania se quedó dormida después de que se sintió segura a mi lado. Su rostro está pálido y tiene moretones por todo el cuerpo. Nunca pensé que Geirröd llegaría tan lejos como para violar a Titania. Debe estar desesperado desde que perdió a Marajá.
  


  
    Aprieto mis puños con fuerza. La sangre de Titania me mostró un dolor que nunca había conocido. Prometí que no tomaría otra sangre que no fuera la de Morgana después de casarme con ella, sin embargo, no podía quedarme de brazos cruzados mientras veía como ella sufría. Ojalá pudiera tomar sus recuerdos para que lo olvidara.
  


  
    ¿Así fue como se sintió Carmín cuando fue violada? Sentimientos de tristeza, culpa, sufrimiento, ansiedad y opresión invaden mi cuerpo.
  


  
    No pude pegar ojo en toda la noche.
  


  
    El amanecer invade con su luz la habitación, Titania abre sus ojos hinchados por el llanto.
  


  
    —Buenos días. —Se repone en la cama forzando una sonrisa.
  


  
    —Voy a bajar a prepararte algo de comer. —Me levanto del asiento y abro la puerta.
  


  
    —¿No te fuiste de mi lado en toda la noche? —pregunta sorprendida elevándose de la cama.
  


  
    —Pensé que te sentirías nerviosa si te dejaba sola. —Evado su mirada y me detengo brevemente en el umbral de la puerta—. Eleazar debe estar al llegar para recogerte. Es tu decisión si decides contarle la verdad. Y ten esto, —Le acerco una nueva pulsera—, cuando te vuelvas a ver en una situación parecida derrama sangre sobre ella e inmediatamente sabré dónde estás.
  


  
    —Gracias. —Su sonrisa dolorosa hace aparición.
  


  
    El sentimiento de ser miserable es lo que describe mis emociones en estos momentos. Descendiendo las escaleras hasta llegar a la cocina, los empleados aparecerán dentro de poco.
  


  
    —¿Cuándo llegaste, Seiya? —pregunto al verlo cocinando.
  


  
    —Al amanecer, se sintió extraño ver el palacio vacío. Eso significa que sucedió algo significativo. —Aparta el cuchillo que sostiene en la mano y me observa seriamente.
  


  
    —Aquí no es seguro hablar —le contesto y me siento en un taburete de la cocina—. Haz comida para tres personas, Titania pasó la noche aquí conmigo. —Trato de evitar la mirada asesina que Seiya me está lanzando después de escuchar que pasé la noche solo con Titania.
  


  
    —Guardaré mis preguntas para después. —Nos da la espalda y toma de nuevo el cuchillo para seguir cocinando.
  


  
    Los ligeros pasos de Titania se dirigen a la cocina.
  


  
    —Destan, ¿te ayudo en algo? —La pregunta inocente de Titania hace que Seiya se gire a verla. Su rostro se muestra sorprendido y molesto al verla con las ropas de Morgana.
  


  
    —Seiya, puedo explicarlo —intento hablar, pero Seiya se mantiene en silencio.
  


  
    —Seiya, anoche me encontré con Geirröd —declara Titania y su cuerpo empieza a temblar.
  


  
    Seiya sirve los platos sobre la encimera y se sienta en unos de los taburetes.
  


  
    —Primero comamos, después hablaremos con calma. Puedo tener una idea de lo que vas a decir. Si hubiese sido otra persona, hubiera malinterpretado la situación, no obstante, llevo muchos años al lado de Destan como para dudar de su lealtad hacia la Princesa —expone con voz seria y fijando su vista en la comida.
  


  
    Titania fuerza una sonrisa, y se sienta a comer con nosotros.
  


  
    —Es Reina, no “Princesa” —digo con orgullo mientras como.
  


  
    —Para mí, siempre será Princesa —contesta desafiante Seiya y me levanta la mirada como si estuviéramos compitiendo—. Ágata está en camino, deberías pasar por la enfermería antes de reunirte con Eleazar. Los morados de tu cuerpo no desaparecerán por sí solos, al igual que las bolsas debajo de tus ojos —comenta dirigiendo su atención a Titania. 
  


  
    —Lo haré. —Titania apenas ha tocado la comida que tiene en el plato.
  


  
    Terminamos de comer y ayudo a Seiya a fregar los platos, y Titania abandona la habitación con dirección hacia la enfermería.
  


  
    —¿Cómo se encuentra? —pregunta Seiya en voz baja mientras lava los platos.
  


  
    —Muy adolorida y aterrada. No quiere que Eleazar conozca lo que sucedió ayer —le respondo con voz forzada y rompo el plato que tengo en mi mano—. ¡Ese maldito se atrevió a poner sus manos sobre Titania! —Intento contener mi ira, ya que no quiero que nadie escuche por equivocación mis palabras.
  


  
    —Sé cómo te sientes, me imagino que a tu mente vinieron agrios recuerdos del pasado. —Sé que habla de Carmín, he intentado no pensar en lo que sucedió el día de su muerte—. No hagas que olvide esa experiencia, solo lo empeorarás. El cuerpo tiene memoria. —Lo miro sorprendido mientras boto el plato y limpio la sangre de mi mano—. Me percaté que Titania tiene un ligero morado acompañado de una marca de dientes en su muñeca.
  


  
    No debería asombrarme el hecho de que reconociera el mordisco, Seiya siempre ha sido un hombre muy detallista con ese tipo de cosas.
  


  
    —Se lo propuse, pero se negó —le digo bajando mi cabeza.
  


  
    —Ella es una mujer fuerte —menciona Seiya con un rostro de temor—. Esperemos que las cosas no se compliquen más de lo que ya son para ella.
  


  
    Salimos de la cocina para dirigirnos al campo de entrenamiento. El cielo está nublado como si el invierno quisiera hacer su aparición, el suelo está mojado y hay un fuerte olor a humedad.
  


  
    —Destan —me llama Seiya en voz baja—. Si ese hombre se atrevió a entrar en nuestro territorio, eso no quiere decir que no le aplique la misma medida a la Princesa. —Mi piel se eriza ante sus palabras y mi sangre hierve—. No puedes seguir posponiendo contactar con ella.
  


  
    —Lo sé. —Fuerzo una sonrisa para calmarlo.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Destan no ha respondido ninguna de mis cartas, a pesar de que demuestro aceptar ese comportamiento de él, en el fondo me siento traicionada y dolida. Titania me ha comentado que él no está pasando bien este tiempo que hemos estado separados, ha adelgazado mucho y su tez ha perdido color. Quisiera verlo, aunque sea una vez, pero Evan me ha prohibido contacto innecesario.
  


  
    El ejército del Caos ha empezado a atacar los Reinos, y los Turoth bajo el mando de Destan han estado defendiendo las fronteras, en Asgard no hemos tenido esos estragos gracias a la cripta que los repele. Las luchas se están incrementando, pero yo estoy aquí encerrada sin poder hacer nada.
  


  
    El castillo se ha vuelto muy ruidoso desde que estoy embarazada. Evan llena todos los días mi habitación de doctores, ya que mi fecha de parto está cerca. Él ha estado al pendiente de mí como si fuese el padre del bebé, es irónico.
  


  
    —La Princesa se encuentra en perfecto estado para dar a luz. Antes de que termine esta semana puede empezar a tener trabajo de parto. Es una alegría tener un pequeño principito —me dice con emoción la doctora, ayudando a reponerme sobre un asiento.
  


  
    —Gracias —contesto y los médicos desalojan la habitación.
  


  
    Evan las acompaña y Lorelei no pierde tiempo en entrar a la habitación.
  


  
    —Morgana, ¡deberías ver a mi pequeño sobrino! ¡Es tan lindo! —menciona Lorelei emocionada, como si fuese un perro moviendo su cola.
  


  
    El primer Príncipe del Reino de Alfheim: Derek Constant, es el hijo de Nerissa y Rince. Es un pequeño travieso de ojos malva y cabello blanco lacio, y su tez es pálida como los copos de nieve. Nerissa se ha vuelto una madre muy preocupada, siempre está al pendiente de su hijo, por no hablar de Rince, que lo malcría muchísimo dándole un regalo diferente cada día. Aún no he podido conocerlo ya que nació hace poco y están esperando que sea seguro para viajar, sin embargo, Lorelei los visita desde el día que Nerissa dio a luz.
  


  
    —Sí entiendo que esté bello, pero hablas de él como si fuese tu hijo —le digo sonriendo y parándome del incómodo asiento para sentarme un sofá grande y esponjoso que Evan mandó a hacer especialmente para mí.
  


  
    —¡Es que es tan lindo! Tienes unos ojazos como si fueran gemas encontradas en lo profundo del océano. —La reacción hacia su sobrino es adorable—. No te sientas celosa, cuando nazca tu hijo estaré igual de encantada.
  


  
    —Ojalá se parezca a su padre. —Le comento afligida acariciando mi barriga.
  


  
    —¿Sigues pensando en Destan? —me pregunta con tono de preocupación y toma mi mano.
  


  
    —No puedo evitarlo. Hace ocho meses que no sé de él, y me duele tanto el corazón de extrañarlo. —Las lágrimas corren por mi rostro.
  


  
    —Sabes que este es un momento difícil para todos los Reyes. Debe estar ocupado reteniendo al ejército del caos para cuando regreses. —Sus palabras de consuelo me calman.
  


  
    —Lo sé. —Aprieto sus manos en señal de aceptación.
  


  
    Tocan a la puerta, es Aesir.
  


  
    —Dicen los doctores que te encuentras cerca de la fecha de parto. ¿Quieres que traiga a Destan? —me comenta sentándose a mi lado y agarrando mi otra mano en forma de consuelo.
  


  
    —Está bien, él tiene que hacer sus cosas. Vendrá cuando esté preparado. —Trato de aliviarlos con mis palabras.
  


  
    Lorelei y Aesir cruzan miradas de preocupación. Evan los interrumpe cuando entra sin tocar, deteniéndose delante de nosotros. No puedo describir en palabras simples la relación de Aesir, Evan y Lorelei. Evan y Aesir apenas hablan cuando se encuentran, y los diálogos que intercambian son de trabajo y temas relacionados con el Reino. Lorelei y Evan llevan separados desde que ella perdió a su hijo, por lo que duermen en habitaciones alejadas.
  


  
    Aesir, a pesar de su fría apariencia es un buen hombre, me ha ayudado a completar mis estudios y mis prácticas reales. Si él fuese Rey, sería uno de los mejores. Tener un linaje de Reyes es excepcional.
  


  
    Evan viene todo el tiempo a saber de mí: si comí, dormí, si me siento bien, si tengo náuseas, si pasé frío por la noche, si el agua es lo suficiente caliente para bañarme. A veces su preocupado comportamiento me agota.
  


  
    Lorelei ha sido de ayuda en los últimos meses, viene y duerme conmigo cuando mis pesadillas se descontrolan, me ayuda a bañarme cuando me lleno de vómito. Nos hemos vuelto mucho más cercanas que antes. Suena como un sueño irreal pensar que algún día nos llegaríamos a acercar así.
  


  
    —Vine a buscarte para que bajaras a comer algo, el médico dijo que debías caminar un poco. Apenas probaste comida esta mañana —menciona Evan en tono regañadientes.
  


  
    —No tenía mucho apetito, este pequeño se mueve mucho. —Cuando Evan empieza a hablar de comida no se detiene.
  


  
    —Morgana, nosotros nos retiramos. Te veo más tarde. —Lorelei besa mi frente y abandona la habitación junto a Aesir. Evan se les queda mirando con un rostro de nostalgia y dolor.
  


  
    —¿Por qué no intentas regresar con ella? Tu mirada se pierde en su dirección cada vez que están cerca. —Le pregunto a Evan acomodándome en el agradable sillón.
  


  
    Evan se sienta a mi lado y dirige la mirada al sol de la tarde.
  


  
    —Mi querida hermana, Lorelei no es la persona que amo. Me los quedo viendo a veces porque hay cosas que hice mal. —Sigue sin mirarme. La luz de la tarde se refleja en sus cabellos rubios, provocando que parezca un espejismo de claridad—. Deberías caminar hasta el balcón para que tomes un poco de aire en lo que te preparo algo de comer. —Esa asqueante sonrisa no lo abandona.
  


  
    Ni una sola vez me ha sonreído sinceramente, a veces quisiera saber qué es lo que esconde detrás de esa sonrisa.
  


  


  
    Capítulo 13: Dificultades y Sorpresas
  


  
    ***Morgana***
  


  
    El atardecer hace su aparición, tiñendo el gran cielo azul de Asgard en un salmón candente. Las nubes comienzan a desaparecer, y el aire seco del invierno entra a través de mi ventana. Observo el paisaje calmado cuando, de repente, mi corazón empieza a latir con fuerza, y el impulso me hace caminar hacia el balcón. El palco de mi recámara es largo y resbaladizo; se ha puesto gélido debido a las temperaturas.
  


  
    —¿Puedes caminar con esa gran barriga? —me pregunta Grurea, mientras se coloca a mi lado para evitar caer.
  


  
    —¿Te estás burlando de mí? —le demando, aceptando la ayuda de una de sus cabezas para sostenerme mientras sonrío.
  


  
    —Puede ser. —Atrapa con su cola una butaca para que pueda sentarme en el balcón mientras se acuesta en mis piernas—. Ese pequeño heredero del Caos está causando revuelo desde antes de nacer. ¿Ya está decidido qué nombre vas a ponerle?
  


  
    —Sí, se va a llamar Lucas —expreso sonriendo mientras pienso en mi amado Destan. Tantos recuerdos vienen a mi mente cuando pienso en él. Ha pasado tanto tiempo desde que vi su rostro, su cuerpo, olí su fragancia, acaricié su cabello. No sé por qué, por un momento pensé que si salía al balcón podría escucharlo.
  


  
    Me levanto de mi asiento para volver adentro. Fue una estupidez salir, y una lágrima rueda por mi rostro.
  


  
    —Morgana. —La cálida voz de Destan sacude mi espalda.
  


  
    La gran figura que tanto he anhelado se encuentra delante de mis ojos como un regalo del ocaso. Destan desciende de Erelim para caminar hasta detenerse delante de mí. Estoy tan perpleja de verlo que apenas puedo mover un músculo.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —interrogo con voz ronca y su rostro se tensa.
  


  
    —¿Te molesta mi presencia? —pregunta bajando su cabeza. Su presencia es la de un soldado que acaba de regresar de una guerra desastrosa.
  


  
    —¿Por qué me has hecho esperar todo este tiempo? ¿Por qué no has venido a buscarme antes? ¡Me he sentido tan sola sin ti! ¿Por qué me abandonaste? —Mis gritos sonaron tan fuerte que mi garganta se tornó afónica, mis lágrimas nublaron mi vista, y mis piernas cedieron por los nervios para caer al suelo.
  


  
    Destan me levanta en brazos, llevándome hasta la cama de la habitación y cubriéndome con el edredón.
  


  
    —Siento llegar tarde —me dice sujetando mi mano y llorando—. Fui un estúpido. Te he dejado sola todo este tiempo.
  


  
    Su llorosa mirada se dirige a mi vientre, el cual duda si tocar. Su rostro de confusión y depresión me hace querer correr a sus brazos y perdonar todo el tiempo perdido.
  


  
    —Este hijo es nuestro, Destan —afirmo como si él necesitara escucharlo, su mirada se rompe en pedazos, y puedo ver cómo el centro de sus cejas se arruga y cómo las venas de sus puños sobresalen al apretar las manos.
  


  
    —¿Cuál es su nombre? ¿Es decir, tiene un nombre? Le pusiste uno, ¿no? —interroga entre sollozos, llevándose las manos a la cabeza y despeinándose el cabello.
  


  
    —Es Lucas. —Levanta el rostro mostrando una mirada de sorprendido y llora desconsoladamente—. Nunca he olvidado ese nombre, te dije que un día te daría una familia. Jamás te he mentido, aunque los tiempos sean caóticos, de ningún modo te voy a dejar de amar. Eres y serás mi único amor.
  


  
    Destan atrapa mi rostro y me besa con fuerza. Extrañaba el roce con su piel, sus labios, su fragancia, codiciaba todo de él. Nuestros besos duraron hasta que nuestros labios se desgastaron y nos quedamos sin aliento. Después de mirarnos por unos minutos, se acuesta a mi lado y me abraza hasta que quedo dormida junto a él.
  


  
    ***Destan***
  


  
    ¿Qué he hecho? ¿Por qué me tardé tanto en venir a ver a mi pequeña? Su barriga ha crecido muchísimo, y se ha quedado dormida entre mis brazos. Mis ojos están hinchados de tanto llorar. Me siento miserable y derrotado. Por primera vez en mi vida, me arrepiento de no haber escuchado a mi corazón y venir a verla desde el primer día que se fue. La razón pudo más que mis sentimientos. Me odio tanto en estos momentos que quisiera revertir el tiempo para estar a su lado.
  


  
    Mi pequeña está durmiendo plácidamente. Aprovecho el momento para levantarme de la cama y salir de su habitación. Sé que Evan me ha estado esperando del otro lado de la puerta; no hubiera accedido tan rápido a Asgard si no hubiese sido por él.
  


  
    —Te has tardado en venir, hermano —comenta sonriendo Evan, recostado al marco de la pared de la habitación con los brazos cruzados.
  


  
    —Todo es gracias a ti —le contesto cerrando la puerta de la recámara de Morgana.
  


  
    —No deberías decirme esas palabras; nunca he roto mi promesa. Morgana está cerca de dar a luz, y deberías quedarte con ella hasta que nazca tu hijo. Si la dejas sola de nuevo, va a colapsar. —Se da la vuelta para retirarse en dirección de su habitación.
  


  
    —¿Cómo has estado? Sé que no te queda mucho tiempo de vida —pregunto en busca de respuestas. Su poder se siente menos fuerte de lo normal, y tiene un rostro cansado.
  


  
    —Viviré para ver nacer a tu hijo. —Su sonrisa es engañosa. En cierto modo, me hace preocuparme y odiarlo. ¿Por qué esconde tantas cosas? ¿Qué te hizo ser así?
  


  
    Regreso a la habitación, y me siento en la cama. Mi pequeña todavía duerme. Acaricio sus largos mechones de cabello; su rostro descansa, abrazado al peluche que le regalé cuando era niña. Esto debe ser obra de Evan; es imposible que una cosa tan pequeña e insignificante durara tanto tiempo en este palacio sin ser destruido. Me siento impotente al ver cómo se aferra a ese peluche como si fuera su única esperanza de tenerme a su lado.
  


  
    —Destan —menciona somnolienta mi pequeña envolviendo con fervor su dragón.
  


  
    —Aquí estoy —le digo jugando con su rostro.
  


  
    —Pensé que era un sueño, desperté y no te vi a mi lado —me comenta semidormida rascándose los ojos.
  


  
    —Salí un momento para ver a Evan —le contesto tratando de tranquilizarla y se acomoda en mi regazo, dejándome preso a su lado sin poder moverme.
  


  
    —No me vuelvas a dejar sola. Te he extrañado mucho, no sabía qué iba a hacer si no te veía de nuevo —murmura mientras una lágrima recorre su rostro.
  


  
    —Lo siento, el daño que te hice es irremplazable. Me quedaré a partir de ahora a tu lado. —Eso quiero hacer, sin embargo, no puedo dejar el Reino de Midgard solo mucho tiempo.
  


  
    Los bebés recién nacidos y sus madres deben estar unos meses en reposo sin cambios bruscos. No puedo llevarte de inmediato a Midgard, y tampoco puedo quedarme en Asgard contigo.
  


  
    Después de varias maniobras logro acostarme a su lado y me quedo dormido. La fragancia de su cabello, la calidez de su cuerpo y su presencia es la única cosa en el mundo que me hace sentirme querido, y ahora me ha brindado un regalo que nunca esperé: un hijo.
  


  
    La mañana inunda la habitación de luz, mis ojos se entrecierran debido a la claridad y la fragancia de mi pequeña despierta mi nariz. Ha pasado tiempo desde que dormí tanto.
  


  
    —Destan, buenos días. —El rostro sonriente de mi pequeña es la mejor manera de despertar.
  


  
    —Buenos días. —Beso sus labios mientras introduzco mis dedos entre sus cabellos. La cama está un poco mojada.
  


  
    —Creo que hoy será un día bastante agitado. —Señala el charco debajo de ella entre las sábanas.
  


  
    —¿Eso es? —pregunto nervioso y la adrenalina se apodera de mi cuerpo.
  


  
    —Sí, he roto aguas. Parece que verte ayer causó cierto revuelo entre Lucas y yo, y quiere salir a conocer a su papá. —Sonríe inocente.
  


  
    Estoy comenzando a ponerme muy histérico, me levanto de la cama en un santiamén.
  


  
    —Voy a llamar corriendo a Evan. Los médicos deben venir marchando. ¿Cuánto ha pasado desde que lo sabes? ¿Te duele mucho? ¿Tienes contracciones? —Grito histérico y salgo rápido de la habitación.
  


  
    Me dirijo lo más veloz posible hasta la recámara de Evan. Toco con fuerza hasta que Evan abre la puerta de golpe.
  


  
    —Destan, es muy temprano. ¿Qué sucede? Morgana va a estar bien —me dice bostezando, aún somnoliento.
  


  
    —Morgana ha roto aguas. ¡El bebé está llegando! —chillo emocionado. Evan hace un rostro aterrorizado y sus ojos se abren como conchas en el mar—. Vamos, hay que buscar a las doctoras para atender su parto.
  


  
    Evan salió desconcertado detrás de mí. ¡Mi hijo está llegando a este mundo! ¿Qué es este sentimiento tan agitado que siento? ¿Es lo que se siente ser padre?
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Destan y Evan llegaron con los médicos a mi habitación, la mirada de ambos está llena de nerviosismo y terror. Lorelei llegó apurada y con una serie de calmantes junto a Aesir. Grurea tiene el rostro aterrado y se ha mantenido en los pies de la cama a mi lado.
  


  
    ¿Es normal que yo me sienta tan tranquila en este momento?
  


  
    —Princesa, debe pujar con fuerza cuando sienta la contracción —me explica la doctora, colocándome en un sillón y abriéndome los pies—. Por favor, esperen afuera mientras la Princesa da a luz.
  


  
    —¿Puedo quedarme? —pregunta Destan inocente, está desarreglado por completo y su rostro asusta más de lo que tranquiliza.
  


  
    —No. Usted la pondrá tensa, la Reina Lorelei puede quedarse, los demás salgan de la habitación —les ordena la doctora y todos obedecieron como perros entrenados.
  


  
    —Voy a sujetar tu mano, tú puja y grita todo lo que desees —me dice nerviosa Lorelei sujetando mi mano con mucha fuerza.
  


  
    —Las contracciones duelen, me preocupa partirte la mano —comento preocupada, no creo que sea capaz de medir mi fuerza en este momento.
  


  
    —Ya me curarás después. Ahora concéntrate en dar a luz a mi sobrino —contesta con firmeza y tiene rostro de que vamos a iniciar una guerra.
  


  
    Las contracciones se volvieron más fuertes, los dolores de dar a luz están pasándome factura. Siento como si mis huesos se partieran uno a uno, es un sentimiento extraño y muy doloroso.
  


  
    —Vamos, Princesa, con fuerza —exige la doctora entre mis piernas.
  


  
    Los gritos, el sudor, el calor, alumbrar es indescriptible. Todo este sufrimiento es para poder escuchar ese llanto de una pequeña parte de mí. ¡Quiero que salga ya!
  


  
    —Ahhhhh. —El primer grito de mi bebé cubre la habitación.
  


  
    —Lo ha hecho bien, Princesa. —Las doctoras cortan el cordón y limpian a mi pequeño para dejarme cargarlo.
  


  
    Destan abre las puertas de la alcoba tras escuchar el sonido del bebé. Se dirige corriendo hacia mí y besa mi frente.
  


  
    —Bien hecho —susurra abrazándome con fuerza. Mi cuerpo está empapado en sudor, quiero bañarme.
  


  
    —Aquí tiene, Princesa. ¿Cuál es el nombre de su pequeño? —me pregunta la doctora entregándome a mi criatura con una sonrisa.
  


  
    —Es Lucas, Lucas Constant —anuncio sonriendo mientras sostengo a mi retoño en mis brazos. Sus ojos son azul agua claro, como un mar tranquilo y despejado en la mañana.
  


  
    Acaricio su rostro junto al mío y se lo doy a Destan para que lo cargue. Él hace cara de no saber cómo sujetarlo y todos reímos. Lo sostiene con torpeza y Evan mira desde una esquina de la habitación.
  


  
    —Evan, ¿quieres agarrarlo? —pregunto sonriente y por primera vez diviso un rostro sonrojado y desconcertado de Evan.
  


  
    —Está bien —nos dice negando con las manos. Lorelei se levanta y lo acerca a nosotros.
  


  
    —Cede por una vez. —Lo sienta en una butaca de la habitación y con cuidado Destan se acerca a Lucas.
  


  
    —Es pequeño y débil. —Sus palabras nos hacen reír. Su actitud y mirada hacia Lucas es amorosa y delicada. Por un momento, sentí lástima que hubiera perdido a su única hija.
  


  
    Aesir trajo la cuna que Lorelei y él prepararon para Lucas. Esta es blanca, con un colchón teñido en azul turquesa como los ojos de Lucas y tiene mi peluche de dragón dentro de ella. La colocan a mi lado en la cama.
  


  
    Lucas comienza a llorar, y todos nos dan privacidad para amamantarlo. Destan mira la escena fascinado, sus ojos dirigen la vista hacia el pequeño, el cual está acabando con mis pezones.
  


  
    Lucas bebió hasta que se quedó dormido, y yo también caí rendida del cansancio. Destan acostó al niño dentro de la cuna y acomodó unas almohadas alrededor de él para que no se moviera mucho. Después, Destan me cargó en brazos hasta el baño y me bañó media dormida. Secó mi cuerpo, me puso un vestido de seda y acostó mi demacrada alma en la cama.
  


  
    Lucas me despertó varias veces en la noche para amamantarlo; Destan estuvo atento, ayudándome a cargarlo y volviéndolo a recostar. Puedo decir que nuestro pequeño demonio ya comenzó a causar estragos.
  


  
    Al otro día, Titania, Seiya y Ágata vinieron a conocer al nuevo miembro de la familia. Todos tenían un rostro de emoción y orgullo, como si fueran los abuelos paternos del bebé.
  


  
    —¡Es tan lindo! —exclamó Titania jugando con él desde la cuna, tiene una tez pálida y un rostro de preocupación. ¿Será que Eleazar quiere tener hijos y ella no?
  


  
    —Estoy tan orgulloso —expresó Seiya sollozando mientras abrazaba a Ágata.
  


  
    —¡Qué bueno que estuviste aquí para el gran momento! —mencionó Ágata feliz, sacándose pequeñas lágrimas que rodaron por su rostro. Se dirigió hacia donde estaba Destan y lo abrazó como una madre abraza a su hijo. Seiya no aguantó la escena y se dirigió a hacer lo mismo.
  


  


  
    Capítulo 14: Casualidades Escritas
  


  
    ***Titania***
  


  
    Me alegro de que Destan y Morgana sean capaces de reunirse de nuevo. El pequeño Lucas es adorable y tierno. Esos enormes ojos me miran como si fuera a protegerlo de cualquier adversidad.
  


  
    Nunca he pensado en tener hijos. La idea de traer una criatura a este mundo lo considero como un acto de madurez y responsabilidad, el cual, no quiero afrontar. El corazón se me rompe solo de pensar: ¿la única forma que tengo de tener un hijo es de ese bastardo? ¿Seré capaz de amarlo y educarlo a pesar de mis sentimientos por él? ¿Qué haré? No quiero traer a un inocente a este mundo de esa manera. Mi cuerpo se eriza y retuerce de pensar en ese tipo de cosas.
  


  
    —Titania, ¿sucede algo? —pregunta Morgana desde la cama, me he quedado mucho tiempo viendo a Lucas.
  


  
    —Es tan pequeño y lindo. —Lo miro sonriendo y acaricio su pancita haciéndolo reír—. Voy a ir a traer unos regalos que te enviaron los demás.
  


  
    Todos estaban tan entretenidos en Lucas y Morgana que no se percataron que desaparecí de la habitación.
  


  
    Creo que es la primera vez que estoy dentro del castillo de Asgard, la vez pasada de la boda, solo estuve en el jardín. El lugar es silencioso y abrumador, ya que los altos umbrales, las largas cortinas rojas y las paredes pintadas de color blanco le dan un aspecto terrorífico. He escuchado tantas historias de este palacio que mis piernas tiemblan y mi corazón se acelera por la ansiedad de caminar sola entre sus pasillos.
  


  
    Todavía no me he recuperado del dolor que me causó Geirröd, mi cuerpo todavía recuerda ese día.
  


  
    Sin darme cuenta terminé en medio de unas habitaciones alejadas, ni siquiera tengo noción de cómo llegué aquí o si he pasado antes. Los ventanales son iguales a los que he estado viendo.
  


  
    ¡Estoy perdida! ¿Ahora cómo salgo de aquí? Me fijo que hay una habitación diferente a las demás, la puerta contiene dos entradas y tiene un marco dorado con adornos de ángeles rodeándolo. Me resigno y abro una de las puertas para encontrarme una figura de cabellos rubios durmiendo sobre un escritorio lleno de papeles.
  


  
    Sigilosamente me acerco hacia él, para divisar al tirano de Asgard: el Rey Evan.
  


  
    —¿Rey? —murmuro en voz baja acercándome a él.
  


  
    Sus pestañas son largas, tiene ojos pequeños, su tez es pálida como la de un ángel, y su mandíbula es cuadrada, pero conserva rasgos suaves. Mirándolo de cerca, parece tallado por dioses ese rostro, y su cuerpo tampoco se queda atrás: hombros anchos y brazos fuertes, aunque se nota bastante delgado y enfermo, tiene un buen porte. Si no tuviese una personalidad tan retorcida, sería perfecto.
  


  
    —¿Evan? —Sigue dormido, estiro mi mano para tocar su despeinado cabello.
  


  
    En cuestión de segundo fui tirada sobre el escritorio, mi espalda toca la dura madera y sobre mi cuerpo tengo esa gran figura. Su mano aprieta con fuerza mi cuello, los penetrantes ojos de Evan llevan una mirada asesina y mantiene su vista fija en mí. Mi instinto hizo que mi cuerpo comenzara a temblar, los recuerdos ocasionados por Geirröd rompen mi paz mental y me hacen llorar.
  


  
    —¿Titania? —susurra Evan mientras retira su mano de mi garganta—. Lo siento.
  


  
    Me ayuda a reponerme sobre la mesa, las lágrimas caen sobre mis muslos y lloro desconsolada, como una niña pequeña.
  


  
    —¿Te herí demasiado fuerte? Déjame ver tu cuello. —Evan está actuando extraño, tiene un rostro preocupado y arrepentido.
  


  
    —Estoy bien, solo me tomaste por sorpresa —le digo secando mis lágrimas con un pañuelo que sacó de su bolsillo para ofrecerme. Mi cuerpo todavía está palpitando, apenas puedo moverme.
  


  
    —Te voy a traer un poco de agua. —Acomoda los papeles hacia un lado para que me quede sentada sobre su escritorio y recoge aquellos que cayeron al piso.
  


  
    Se dirige a un estante grande y cuadrado, el cual está lleno de licores, jugos y agua. Toma un vaso para servir un poco de agua y gira en mi dirección para alcanzarla.
  


  
    —Gracias. —Le agradezco tomando pequeños sorbos de agua. Evan toca mi cuello con delicadeza y me vuelvo a erizar debido a su gesto.
  


  
    —Las marcas desaparecerán dentro de poco. Te pondré un poco de hielo para aliviar el dolor. —Abre la gaveta de su escritorio y pone sobre la mesa una pomada.
  


  
    Entre más habla, más me sorprendo de su actitud. Este no es el Evan que todos conocemos, por lo menos, no del que hablan todas las historias. ¿Cómo puedo creer que un hombre tan manipulador como él puede llegar a ser tan amable?
  


  
    —¿Qué hacías en esta parte del palacio? —pregunta abriendo el frasco de crema y colocándola con suavidad alrededor de su herida en mi cuello.
  


  
    —Me perdí mientras iba a buscarle unos regalos a Morgana y a Lucas —confieso avergonzada, el rostro de Evan volvió a la normalidad: sereno e inexpresivo.
  


  
    —No vuelvas a entrar así, la próxima vez puedes perder tu vida —afirma con una voz de sigilo. Suspira e instala una bolsa de hielo en mi cuello—. ¿Esas marcas que tienes entre los muslos, quién te las hizo? —Su mirada se torna sombría y oscura.
  


  
    —Me caí en el bosque. —Trato de evadir esos escalofriantes ojos, pero mi cuerpo me traiciona tiritando al recordar al culpable de esas marcas.
  


  
    —La primera vez que Marajá vino a verme, tenía unas marcas parecidas a las tuyas. Es difícil olvidar un hecho después de haberlo visto una vez. —Su vista cautiva la mía haciéndome romper de nuevo en llanto. ¿Qué gano con contarle lo que sucedió a Evan? ¡Él es nuestro enemigo! ¡Él es el hombre que protege a mi violador!
  


  
    —¡Dije que me caí en el bosque! —Alzo la voz, pero Evan mantiene su rostro sombrío y con sus manos desnudas seca las lágrimas que ruedan por mis mejillas.
  


  
    —Cuando era joven visité la ciudad de Beacia, era un poblado pequeño lleno de criaturas especiales: Sirenas. Sus rostros eran pálidos y cándidos, tenían pequeñas branquias por todo el cuerpo y aletas detrás de sus brazos, sus colas poseían un color verde esmeralda como si fueran hechas de piedras preciosas. —Sé a dónde quiere llegar. Lo interrumpo.
  


  
    —Si vas a hablar de mi origen, sé que hay muchas personas que están al corriente de él —contesto a regañadientes con todas mis defensas en lo alto.
  


  
    —Supongo que, al andar tanto con Morgana, te ha pegado su impaciente manera de responder cuando uno habla. —Suspira y entierra su mirada en la mía—. Conocí a una pequeña niña híbrida, vivía oculta de los demás ya que poseía una forma humana, sin embargo, sus características y poderes eran casi tan fuertes como un miembro de la realeza. Jalil era un hombre al que le gustaba medir mi poder así que fui secuestrado por una organización de bajo mundo. Se decía que esta organización se dedicaba a la trata de niños con aspectos inusuales.
  


  
    Evan no ha dejado de mirarme directamente a los ojos, ni ha apartado su tacto de mi rostro durante todo el tiempo que ha estado hablando.
  


  
    —Junto a mí, fue secuestrada una niña de cabellos negros como el profundo mar, sus ojos parecían que te podrían devorar en cualquier momento. —Hace una pequeña pausa para que pueda recordar el suceso que describe—. Gracias a ella pude ser capaz de escapar sin mostrar mis poderes. Sin embargo, a pesar de los años, las palabras que me dijo ese día nunca he podido olvidarlas: “No importa lo que diga el destino, lo importante...”
  


  
    — “…es lo que decidimos hacer con él, ya que tienes el poder de verlo porque no lo utilizas a tu favor” —termino su frase, en cierto modo estoy sorprendida y molesta a la vez—. Gracias a ese acontecimiento, tuve que escapar de Beacia para nunca volver. ¿Así que es por eso por lo que estabas en Beacia hace cinco años? —Me levanto de la mesa de su escritorio y me quedo delante de él.
  


  
    Nuestros rostros están lo suficiente cerca como si fueran a tocarse. Que él me recordara ese suceso, me hizo recuperar la fuerza que necesitaba para continuar mi camino.
  


  
    —Traté de buscarte, quería recompensarte por haberme ayudado, pero habías desaparecido —me contesta Evan acercándose, cubre mi espalda con el gran saco de piel de oso blanca que lleva—. Estás fría. Si regresas a la Monarquía Marina y exiges tu derecho a la realeza, puedes escapar de las garras de Geirröd y de toda la guerra. Él no se atreve a tocar a Nifheim, al igual que Asgard —dice, dando unas ligeras palmadas sobre mis hombros.
  


  
    —¿Y si elijo no ir a Nifheim? —pregunto observándolo de cerca y sus ojos me muestran una mirada con lástima y dolor—. Pensé que Saruman era aquel niño con el que fui secuestrada cuando era niña, ahora me doy cuenta de que fuiste tú. Sin embargo, no creo que te hayas pasado todos estos años sin saber quién soy. —Levanto mi ceja, la cara de Evan permanece incambiable.
  


  
    —Siempre supe que eras tú, pero no es nuestro destino ser cercanos en esta vida. —La voz con que menciona esas palabras es dolorosa y llena de sentimientos, pero el rostro de quien habla permanece impasible.
  


  
    —¿Es el mismo destino que te hace no mostrar tus poderes cuando lo necesitas? ¿El mismo destino que te hace quedarte quieto cuando ves a tu esposa con otro hombre? —comienzo a levantar el tono—. ¿Es el mismo destino que te hace ayudar y arruinar a Morgana y Destan a su antojo?
  


  
    —Lorelei no es mi esposa oficial y elegí el destino que era mejor para todos —responde aclarando solamente esa parte, ¿a qué se refiere con eso?
  


  
    Evan permaneció en silencio mientras su mirada se enterraba cada vez más en mi rostro. Cierra el abrigo que me colocó en mi pecho y me abraza sobre él. No puedo ver su rostro, pero sus palabras suenan llorosas.
  


  
    —Elegí el mismo destino que vas a elegir tú por las personas que amas, así que te pido que escuches las palabras de este moribundo hombre. —Evan hace una pausa, se separa de mí y besa mi frente. Me mira con lástima y tristeza—. Espero que no cometas los mismos errores de Carmín y elijas tu vida. —Se aleja de mí y se dirige a la puerta para abrirla—. Lo mejor es que te quedes con el abrigo, hace mucho frío aquí en Asgard. Es hora de que sigas tu camino, no es adecuado que te quedes dentro de la habitación a solas conmigo.
  


  
    Sé a lo que Evan se refiere, tiene una reputación de bestia hambrienta que mantener. Atravieso el arco de la puerta, no sin antes mirarlo una vez más.
  


  
    —¿El destino hizo que te encontrara hoy? —Mis palabras hacen que su rostro por primera vez cambie a sorprendido—. Eso significa que te veré una vez más, ya que eres un moribundo hombre. —Le doy una última sonrisa cerrando la puerta de su oficina.
  


  
    Si voy a marcharme de este mundo, al menos quiero saber si mis esfuerzos no son en vano.
  


  
    El camino pareció más sencillo de vuelta a la habitación de Morgana, dentro de esta se encontraban Lorelei, Destan y Morgana. Seiya y Ágata habían vuelto a Midgard antes.
  


  
    —¿Estás de vuelta? —pregunta Morgana sonriéndome.
  


  
    —Sí, me perdí en el amplio castillo —le contesto bromeando y me acerco a su cama.
  


  
    —Suele pasar. Al principio de llegar, solía perderme todo el tiempo. Evan siempre debía ir por mí. —Lorelei se acerca a mí y observa el abrigo que llevo puesto—. ¿Te encontraste con él?
  


  
    ¿Qué debería responder? Miro a Destan, pero él mantiene un rostro serio, atacando con la mirada el abrigo que llevo puesto.
  


  
    —Sí, me encontré al Rey Evan fuera de palacio. —Lorelei y Destan siguen sin relajar su rostro—. Me regaló el abrigo, ya que dijo que me veía muy débil al frío. —Es mentira, pero, ¿qué puedo decirles? ¿Que Evan y yo tuvimos una conversación extraña en su oficina y que casi me ahorca por error?
  


  
    —Lorelei, no atormentes a Titania. Ella no sabe el significado de llevar ese abrigo, seguro Evan lo hizo por capricho —habla Morgana con voz baja y tranquilizadora tomando mi mano.
  


  
    —¿Hay algún problema con el abrigo? ¿Debo devolverlo? —pregunto ingenua, en realidad es bastante cálido y cómodo. Siempre supuse que la ropa que usa la realeza es diferente de la del resto de los habitantes.
  


  
    Lorelei abandona la habitación ansiosa y cierra la puerta con torpeza. Miro con temor a Morgana y Destan.
  


  
    —¿Hice algo mal? —demando culpable. ¿Encontrarse con Evan a solas es pecado? ¿Lorelei se puso celosa debido a que me ofreció su abrigo?
  


  
    —Titania, hablaremos en el camino de vuelta —me comenta Destan, dándole un ligero beso a Morgana en los labios—. Iré un momento a Midgard para que Titania pueda encargarse del castillo en mi ausencia junto a Seiya y Ágata.
  


  
    —Está bien. —Morgana le sonríe con amor dándole un fuerte abrazo para recostarse en la cama.
  


  
    Destan y yo salimos de la habitación haciendo el menor ruido posible, ya que Lucas está dormido. Caminamos por el mismo escalofriante pasillo hasta llegar a Erelim que nos espera en la salida. Desde que llevo puesta esta prenda siento que todos en el palacio me miran con respeto y temor. ¿El abrigo de Evan provoca esa reacción en los demás?
  


  
    —¿Por qué Evan te obsequió ese abrigo? —cuestiona Destan con seriedad en la voz preparándose para partir con Erelim.
  


  
    —¿Es tan grave que él me lo haya dado? —La mirada de Destan es sombría y aterradora—. En serio me lo ofreció porque tenía frío.
  


  
    Destan suspira y me ayuda a subir a Erelim para emprender viaje a Midgard. El frío de Asgard quema mis mejillas a diferencia de mi cuerpo que está muy cálido debido a la gran tela que llevo.
  


  
    —La primera Reina que existió en Asgard era una mujer muy débil de salud, por lo que cuando llegaba el invierno siempre estaba en la cama enferma. —Destan comienza la historia con una voz de que va a anunciar una noticia importante.
  


  
    ¿A qué viene ahora esa anécdota? No sé por qué nunca me han gustado las historias antiguas de los Reinos, debe ser debido a mi origen ilegítimo.
  


  
    —El Rey amaba tanto a su Reina que les pidió a los diseñadores del Reino de Asgard que le hicieran una prenda para que ella pudiera resistir el frío. Para confeccionarla, los distintos sastres viajaron por el mundo para obtener materiales únicos para su elaboración. —Se da una vuelta para mirarme—. Esa prenda que llevas puesta es el abrigo que le hicieron a la primera Reina. Es una reliquia de Asgard que ha sido sucedida por cada Reina a través de los años.
  


  
    ¿Qué? ¿Acaso Evan enloqueció? ¿Cómo pudo darme un tesoro nacional tan fácilmente?
  


  
    —Kaia fue la última persona en utilizarla, ya que Evan nunca se la ofreció a Lorelei —musita Destan haciéndome que me sienta culpable de llevarlo.
  


  
    —Pensé que era una capa sin valor. No entiendo cómo Evan pudo darme una prenda tan importante de la familia real —le digo preocupada mientras intento quitarme el nudo que Evan le hizo al cerrar el abrigo.
  


  
    —De nada sirve que te lo quites ahora. Todos en el palacio de Asgard te vieron con él puesto, llevar esa prenda es reconocerte como la Reina de Asgard. —Destan me mira con una sonrisa pícara—. Tener la maldición de una sirena es impresionante, puedes hacer que hasta un Rey malvado sucumba a tus encantos —termina de decir con una voz risueña.
  


  
    —¡Destan! —grito molesta y frustrada por la situación.
  


  
    ¡Evan, de qué manera cerraste esto que no puedo desatarlo!
  


  
    No pude quitarlo hasta que llegué al campamento. Todos me vieron usando el abrigo de la Reina. Eleazar se mantuvo en silencio y no se acercó a mí cuando me observó llegar con el puesto. Tengo que hablar con él y explicarle la situación.
  


  
    ***Evan***
  


  
    Hay límites que uno tiene que respetar en la vida, reglas que no debemos romper y acciones que NUNCA debemos realizar.
  


  
    Le prometí a mi Dios que no iba a influenciar en los acontecimientos de ahora en adelante, que me dejara morir, sin embargo, hoy le pedí que me regresara toda mi fuerza. Tengo un objetivo en mente y no voy a parar hasta acabar con él.
  


  
    —Aesir, te dejo a cargo del palacio —le ordeno saliendo de mi despacho.
  


  
    —¿Vas a matarlo? —pregunta jugando con su libro, ignoro su interrogante y llamo a mi pegaso.
  


  
    Me adentro en el cielo dejando que mi energía se restablezca para atacarlo hasta que pida clemencia.
  


  
    La capital de Muspelheim está rodeada por el nuevo ejército del Caos, no obstante, ninguno de esos soldados puede levantar un dedo en mi contra debido a los pactos que tengo con Geirröd.
  


  
    —¿Dónde está? —rujo cruzando el arco de la entrada principal.
  


  
    —Majestad, se encuentra en su dormitorio —me responde un sirviente arrodillado en el suelo.
  


  
    Atravieso las puertas hasta llegar a los aposentos de Geirröd, a esta hora tiene un festival de mujeres a su merced. Según él, realizar esas podridas fiestas con sus nuevos servidores les genera más confianza. Solo quieren que sepan que donde él mete su polla no la debe meter nadie más.
  


  
    —¡Majestad! —exclama Geirröd desnudo mientras una mujer lo cabalga, como supuse, está rodeado de esa mierda que recogió en el inframundo—. ¿A qué debo su presencia?
  


  
    —Existen límites y tú acabas de superar el tuyo —le digo matando a tres Turoth que se encontraban a mi derecha con las manos vacías, el resto debe presenciar lo que estoy a punto de hacer.
  


  
    —Majestad, no entiendo de qué habla. —Se levanta a toda velocidad hasta mí, observándome con preocupación.
  


  
    —¡Te atreviste a tocarla! —Saco la daga que tengo en el pantalón, cortando de una sola vez su masculinidad.
  


  
    Geirröd cae en el piso ensangrentado, temblando y mirándome con rabia.
  


  
    —¡¿Qué mierda hiciste?! —chilla sacando sus alas, las cuales corto también.
  


  
    Los Turoth esperan la señal de Geirröd para atacarme, pero él no lo hace. Sabe muy bien que la situación puede empeorar si alguien me golpea.
  


  
    —¡TITANIA ES LA MUJER QUE AMO! ¡LA HE INTENTADO PROTEGER DESDE QUE EMPEZASTE ESTA MIERDA! —declaro sacando de mi corazón las palabras que llevo atoradas desde hace años y ya no puedo reprimir más—. ¡Y FUISTE Y LA VIOLASTE!
  


  
    —Evan, no sabía que ella era importante para ti, de ser así, no la hubiese tocado —murmura recomponiéndose de sus heridas curadas.
  


  
    Entierro de nuevo mi daga en su miembro cortándolo otra vez. Geirröd ruge de nuevo sin lanzarse contra mí. Sabe que no puede, conoce perfectamente lo que sucederá si levanta un dedo en mi contra.
  


  
    —Hazlo crecer todas las veces que quieras, lo seguiré cortando hasta que no puedas regresarlo —afirmo clavando la daga en su entrepierna.
  


  
    —Evan, me disculpo, no la tocaré de nuevo. —Me intenta explicar tratando de moverse y hacerme retroceder.
  


  
    —No he terminado.
  


  
    Le doy una patada en su estómago haciéndole caer de nuevo al piso, lo giro de espaldas y activo mi poder de manipulación.
  


  
    En la habitación se crean un conjunto de hilos, arrastro a uno de los Turoth hasta nuestra posición y lo coloco delante del culo de Geirröd.
  


  
    —¡EVAN, NO OSES HACERME LO QUE ESTOY PENSANDO! —chilla Geirröd al ver que ha sido atrapado en mi telaraña y no se puede mover.
  


  
    Mis ojos se han oscurecido, apagué mi humanidad desde que salí de Asgard. La muerte es un castigo demasiado sencillo y banal para personas como él. Con un chasquido de manos ordeno que el Turoth lo viole a él, y no solo una vez, deben hacerlo todos los que están en esta habitación hasta que se les sequen sus pollas y se pelen del dolor.
  


  
    ***
  


  
    Después de diez horas, todavía queda uno en pie. Geirröd se ha intentado curar cada vez que alguien termina con él, pero yo intercedo clavándole el puñal, para que tenga que concentrar su energía en otro lado.
  


  
    —¡Evan! ¡Por favor, detenlo! —ruega Geirröd llorando y suplicando envuelto en semen, sangre y sudor desde el piso.
  


  
    —Titania tiene el abrigo de la Reina de Asgard, si me entero de que algunos de tus lacayos le pusieron un dedo encima, te perseguiré en el infierno y te haré pasar por esto de nuevo.
  


  
    Dejé el castillo de Muspelheim con el miembro de Geirröd en la mano. Le puse una maldición para que no pudiese crecer nunca más. Es una lástima que no siempre tenga su cuerpo original, pero el dolor que sintió hoy se quedará grabado y lo atormentará donde quiera que esté.
  


  
    Cuando llego a Asgard, mi poder me está pasando factura, pero no me importa. Titania merece que esa hada sufra.
  


  
    Destan y Aesir están esperándome en la puerta del castillo.
  


  
    —¿A qué debo este recibimiento? —pregunto al ver a los dos cómo me observan.
  


  
    —Estás lleno de sangre y hueles extraño, ¿qué es eso que traes en la mano? —demanda Destan observándome con preocupación.
  


  
    —Una tarea que tenía que cumplir antes de morir —declaro lanzando la polla de Geirröd al suelo y aplastándola con mi pie.
  


  
    —¿Eso es un pene? —interroga Aesir con asco—. Pensé que ibas a matar a Geirröd después que te enteraras que tocó a tu “Reina”.
  


  
    —Es de Geirröd —señalo la cosa que estoy pisando—. En esta vida hay peores castigos que la muerte y la experiencia de hoy se grabará en su alma —afirmo sacando mis hilos para que ambos vean a lo que me refiero.
  


  
    Destan y Aesir están pálidos después de la sucesión de imágenes que les introduje en su cerebro en su contra, no es para enorgullecerse de lo que hice, pero sé que ambos entenderán lo que quiero decir.
  


  
    —¡Mierda, Evan! ¡Eres todo un sádico! —expone Destan erizándose y llevándose la mano a la cabeza.
  


  
    —Estoy seguro de que nunca sentiste nada por Lorelei, porque de ser así, no estaría en una sola pieza —añade Aesir soltando el contenido de su estómago.
  


  
    —No me importan sus opiniones, solo se los mostré para que me dejen tranquilo y entiendan lo que Titania significa para mí. Es vuestro deber cuidarla cuando ya no esté, sino, no saben que cosas haré desde el infierno.
  


  
    Ambos me observan atónitos y solo asienten con la cabeza. Debo ir a bañarme, he acelerado mi tiempo restante.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Los días pasaron y nos siguieron visitando distintos Duques, Condes y conserjes. Nerissa rompió las reglas y vino con el pequeño Derek, a pesar de las exigencias de los médicos.
  


  
    —Derek, conoce a tu primo Lucas —anuncia sonriéndole a Lucas, su mano sujeta al pequeño Derek, el cual mira con curiosidad a mi retoño.
  


  
    —Bien hecho, hermano —le dice Rince con una sonrisa malévola a Destan sentándose lejos de los niños.
  


  
    —Puedo decir lo mismo de ti. Derek es igual a ti cuando chico —le comenta Destan esbozando una sonrisa en su rostro y sentándose junto a Rince.
  


  
    —¡Ya ves! Por eso debería haber tenido una niña. ¿Qué tiene de bueno que se parezca a Rince? —contesta Nerissa haciendo una mueca para molestar a Rince.
  


  
    —La próxima vez tendremos una niña —expone en un tono romántico Rince y se acerca a ella para besar su cabeza provocando un breve sonrojo en Nerissa, es bueno que se lleven bien.
  


  
    —Carga a Derek. —Nerissa me sienta a Derek sobre mí para separarse con rapidez de Rince.
  


  
    —Es pesado —le confieso sonriendo y colocándolo entre mis brazos.
  


  
    —Lo es, Lucas también estará así dentro de unos meses. —Este espíritu familiar es nostálgico.
  


  
    Evan entra a la habitación y el pequeño Derek hace muecas para que lo cargue. Es divertida la imagen de que Evan tenga que obedecer a un infante.
  


  
    —Estás engordando —comenta Evan elevándolo en brazos y Derek le responde con una sonrisa divertida. Se nota que el niño le sienta muy bien jugar con su tío.
  


  
    —Tu sobrino lo único que hace es comer —menciona Nerissa orgullosa elevando sus tetas como si fueran un tesoro sagrado.
  


  
    Los risueños días fueron pasando. Los Duques de Destan asistieron para conocer al pequeño Lucas, incluso Nayadé vino a conocerlo. Aunque su rostro no era el más feliz, puedo decir que se comportó como una mujer madura.
  


  
    Derek empezó a venir seguido hasta que se volvió cómodo al lado de Lucas. Cualquiera diría que en vez de primos son hermanos.
  


  
    Destan se suele ir por las mañanas para poder trabajar en Midgard. Sé que me miente para no preocuparme por la situación del Reino. Titania lleva un tiempo sin venir, desde el incidente del abrigo no ha regresado a Asgard. Según Destan, está haciendo mi trabajo en el castillo de Midgard para que no pase un tiempo complicado cuando regrese.
  


  
    ***
  


  
    Así transcurrieron seis felices meses.
  


  
    Lucas gatea por todo el castillo causando estragos, Grurea deja que se suba sobre él para que lo lleve a pasear. Destan insiste en que me quede en el Reino de Asgard hasta que Lucas sea un poco mayor. Todavía no sabemos qué poder puede desarrollar por lo que es mejor que se mantenga repelado por la cripta de Asgard.
  


  
    —Lucas, ¿a dónde vas? —Lo sujeto, después de haber corrido detrás de él por todo el palacio. ¡Qué energía tiene ese pequeño!
  


  
    Un golpe fuerte se escuchó desde la oficina de Evan. Me acerco para escuchar a Lorelei y Evan discutir.
  


  
    —¡Te dije que te permitía cualquier cosa menos esa! —grita Evan enojado, arrojando todo lo que tiene sobre la mesa, lleva una mirada de odio incontrolable.
  


  
    —¡No puedes prohibirme tener una familia! —contesta Lorelei alzándole la voz a punto de romper en llanto con los puños apretados.
  


  
    Lucas comienza a llorar así que debo irme sin poder escuchar el final de la conversación entre ellos. Me dirijo al jardín ya que hace un buen día para jugar afuera. Lucas retoza con Grurea en el suelo y Aesir se acerca.
  


  
    —Es la primera vez que te veo tan cerca de Lucas. Normalmente evitas estar cerca de él y de Derek —comento sorprendida mientras lo miro curiosa sin quitar la vista de mi malcriado.
  


  
    —Hace trescientos años, tuve un hijo. Su nombre era Farruk, sin embargo, mi padre lo sacrificó a él y a mi esposa para que yo pudiera alcanzar el nivel del Jarl. Soy descendiente del dios Mímir, el gigante de la sabiduría. Mi padre quería que tuviéramos todos los conocimientos de los dioses, yo me negué y pagué las consecuencias. Desde que alcancé el nivel del Jarl, la sabiduría y la vida eterna de los gigantes me fue otorgada. La única manera de romper esta maldición es teniendo otro descendiente. —Sus últimas palabras sonaron tristes y rencorosas—. Tengo miedo de tener otro hijo y que pueda suceder lo mismo. Aunque mi padre ya no esté vivo, nunca se sabe lo que pueda ocurrir —me confiesa cruzándose de brazo y mirando hacia el cielo.
  


  
    —No creo que suceda lo mismo, has vivido el suficiente tiempo para ser fuerte. Puedes empezar por jugar con Lucas si eso te hace sentir mejor. —Le sonrío invitándolo a cargar a Lucas.
  


  
    —Debería, ya que Lorelei fue hoy a decirle a Evan que está embarazada —me dice con timidez escondiendo el sonrojo de su rostro y se agacha delante de Lucas apretándole un cachete.
  


  
    —¿Lorelei está embarazada? —le pregunto sorprendida y me agacho a su lado para preguntarle de cerca.
  


  
    —Sí, tiene ocho semanas —me responde feliz dándole un dedo a Lucas para que lo sujete con fuerza.
  


  
    —¡Qué rápido lo lograron ustedes, a pesar de ser un Turoth de categoría cinco como yo!
  


  
    —Es un secreto. —Ríe con picardía y carga a Lucas.
  


  
    Después de jugar un rato con Aesir y Lucas en el jardín, regresamos a unirnos para comer.
  


  
    Destan no regresó esa noche a casa.
  


  
    Transcurrió una semana hasta que volvió. Estuve todo el tiempo nerviosa, ya que Evan se negó a darme cualquier información sobre la condición de Midgard.
  


  


  
    Capítulo 15: Destrucción de Asgard
  


  
    ***Morgana****
  


  
    Los nervios me están matando; Lucas, por suerte, ha estado dormido. Unos pasos se acercan velozmente a mi habitación, poniéndome en alerta.
  


  
    —¿Por qué tardaste tanto en regresar? —le pregunto alterada cuando lo veo atravesar el arco de la puerta y corro a abrazarlo.
  


  
    —Geirröd atacó a Midgard —me dice molesto y me abraza con fuerza—. Creyó que estabas viviendo en Xecuterra con nuestro hijo y fue a atacarte. —Sus puños se cierran, y puedo ver marcadas las venas en su cuello—. El castillo fue destruido, lo siento.
  


  
    —Está bien, ¿hay algún herido? —indago preocupada, besando su rostro.
  


  
    —No. Seiya y Eleazar pudieron evacuar a todos a tiempo. Las heridas son leves en algunos. Titania y Ágata se están encargando de ellos en nuestro campamento —responde sentándose en la cama.
  


  
    —¿Estás contándome toda la verdad? —demando ansiosa, sé que tiende a ocultarla para que no me inquiete.
  


  
    —Lo hago, no quiero esconderte nada —me dice abrazándome y dándome un apasionado beso.
  


  
    —Geirröd ha perdido la cabeza, ¿qué le ha pasado? —comento quitándole la ropa.
  


  
    —Según la información que Marajá nos proveyó, Parisa no es la hermana biológica de Geirröd. Ella fue adoptada por los antiguos padres de Geirröd, convirtiéndose en la amante de él. Marajá se enfrentó a la ira de los dioses para divorciarse de Geirröd.
  


  
    —¿Cómo se encuentra ella? —interrogo anonada, la ira de los dioses es mortal, es increíble que haya salido viva.
  


  
    —Sobrevivió, aunque todavía está muy malherida, Saruman la ha estado cuidando.
  


  
    —¿Ella y Saruman? —pregunto curiosa mientras me desnudo delante de él.
  


  
    —Según Saruman, entre ellos no ha ocurrido nada. Marajá se acostó con varios guardias y le entregó su corazón a un amor oculto para poder acceder al castigo. Geirröd sospechó de lo que ella estaba haciendo y la arrojó encadenada a la puerta de Numore. Ágata le ha ayudado, pero sigue estando muy débil.
  


  
    —Entiendo. Lorelei está embarazada —le expreso emocionada acurrucándome con él en la cama.
  


  
    —¿Cómo se lo tomó Evan? —pregunta Destan angustiado y me abraza con fuerza.
  


  
    —La verdad es que no muy bien. Ha estado encerrado en su habitación desde entonces.
  


  
    —Debe haber comenzado —me dice con voz seria y me besa la frente.
  


  
    —¿A qué te refieres? —No me gusta su tono.
  


  
    —Debe estar cerca de morir, ¿acaso olvidaste lo que Hela te dijo?
  


  
    —No. Pero estoy cerca de alcanzar el Jarl; Evan no tiene que morir. —Por primera vez en mi vida, no quiero que Evan muera.
  


  
    —Hay destinos en la vida que no podemos detener.
  


  
    Lucas se acerca gateando hasta Destan.
  


  
    —Mi pequeño, ¿te has portado bien? —le pregunta besando su cabeza y lo coloca entre nosotros.
  


  
    —Pa… apa —balbucea Lucas y Destan lo acurruca en su pecho.
  


  
    —¡No es justo! —me quejo y pongo rostro de puchero—. ¿Cómo puede decir primero papá que mamá?
  


  
    Destan refleja una mueca de alegría, demostrando el sentimiento de un padre por su hijo. A Lucas le ha crecido el cabello de color azabache y acaracolado como el de Destan. Sus ojos azules grisosos me hacen sentir envidia, ya que se parecen tanto a los de su padre.
  


  
    —Apa —balbucea de nuevo Lucas.
  


  
    Las risas de Destan y mías inundan la habitación.
  


  
    El nuevo día acompañó nuestra mañana y Destan arropó a Lucas a mi lado. Abro mis ojos y lo veo alistándose.
  


  
    —Voy a ir a ver a Evan —me comunica Destan acomodándose la ropa.
  


  
    —Está bien. Regresa pronto. Quiero recuperar los días perdidos —le digo, lanzándole un beso para volver a dormir.
  


  
    ***Destan***
  


  
    A Evan le debe haber afectado que Lorelei se embarace de otro hombre, a pesar de que el otro día declaró delante de Aesir y yo que Titania ha sido siempre la mujer que ama. Sin embargo, eso no quita que tenga sentimientos encontrados por la que iba a ser la madre de su hijo. Yo me sentí destruido cuando pensé que Morgana pudiera estar embarazada de alguien más.
  


  
    Toco la puerta de la habitación de Evan y no hay respuesta.
  


  
    —Evan, voy a entrar. —Abro la puerta y Evan mira por la ventana de su habitación—. ¿No vas a responder?
  


  
    —¿Viniste porque sentiste lástima de mí? —contesta con ironía a la defensiva. En su mano tiene un vaso lleno con mi whisky—. En el estante superior de la cómoda está la botella, puedes servirte.
  


  
    —Gracias. —Tomo un vaso y me sirvo—. ¿Qué sucedió con tu hija y Lorelei? ¿Por qué ella la perdió y llegaron a este punto?
  


  
    —Después de todo, hay pocas cosas que puedo esconderte. —Sonríe con locura, bebiendo un sorbo—. Mi poder la mató. Quise ir en contra del destino que se me había concebido y terminé provocando un dolor peor en Lorelei. Ella me amaba tanto que era capaz de hacer cualquier cosa por mí, aunque supiese que yo nunca iba a corresponder su amor. Además, ¿de qué sirve encadenarla a un hombre moribundo?
  


  
    —¿Cuándo vas a morir? —demando sin rodeos bebiendo de un sorbo el trago
  


  
    —¿Prepararás un funeral si te lo digo? —Vuelve a mostrar esa sonrisa—. He roto mis enlaces con Morgana.
  


  
    Evan se me acerca para quitarme la botella y servirse otro trago.
  


  
    —Mi muerte solo será el inicio de una gran tragedia. —Bebe de una sola vez el contenido del vaso—. Mantendré mi promesa hasta el final. Ahora, sal y ve con tu esposa e hijo.
  


  
    Abandono la habitación dirigiéndome a la torre donde se encuentra Lorelei. Aesir me recibe dejándome pasar al interior. Lorelei me mira molesta, ella sabe que vengo a hablar con ella.
  


  
    —¿Puedo hablar a solas con Lorelei? —pregunto incómodo. Aesir y los sirvientes abandonan la habitación.
  


  
    —¿Por qué viniste hasta aquí? —me cuestiona con frialdad Lorelei señalando el asiento a continuación de ella para que tome asiento.
  


  
    —¿Por qué le contaste a Evan que estás embarazada? —inquirí sin rodeos, tomando asiento para observar sus reacciones.
  


  
    —Él ya lo sabía —respondió cruzando los brazos—. Lo único que responde cada vez que le pregunto algo es “es necesario”. Nunca en mi vida he odiado tanto una frase como esa. —Llevó sus manos a su barriga—. ¿Sabes cuáles fueron las palabras que me dijo cuando aborté a nuestra hija? “Era necesario que pasaras por esta tragedia. Aunque lo supiese, no he podido hacer nada para impedirlo”. Después de eso, empezamos a dormir separados y no tuvimos más relaciones. —Suspiró y bebió un extraño té que tenía sobre la mesa.
  


  
    —¿Todavía lo amas? —le pregunté ayudándola a servirse.
  


  
    —No preguntes algo de lo que ni siquiera yo misma tengo respuesta. El único sentimiento del que estoy segura es odio. Aborrezco el día que lo conocí, el día que decidí ser su esposa y el día que le di mi corazón.
  


  
    —Eso demuestra cuánto lo amas todavía. ¿Es por eso que te molestaste cuando viste que él le obsequió el abrigo a Titania? —Sonreí.
  


  
    —Puede ser. Él siempre mantuvo ese abrigo en el armario como una reliquia intocable. Hirió mi orgullo como mujer cuando vi ese abrigo en la piel de otra persona —Miró con cariño su barriga—. Pero como él mismo dice, el destino es retorcido y me envió a la persona adecuada para mí. Ese hombre me enseñó a amar de nuevo, a confiar y a ver la vida desde otro lado. Él no querría que me sentara en un trono siendo una muñeca en la lucha por el poder. Todos estos años, aguanté callada al lado de Evan. No quiero continuar con sus juegos —me dijo sollozando y ocultó el rostro.
  


  
    —¿Qué harás cuando Evan muera? —Mis palabras resonaron en la habitación, y Lorelei dejó su té sobre la mesa, hizo una pequeña pausa antes de hablar.
  


  
    —¿Te confesó cuándo morirá? Ha ocultado ese hecho a todos, pero yo le prometí que estaría a su lado hasta el día que falleciera. No quiero romper esa promesa, así que cuando él muera, me iré de Asgard y nunca pisaré este terrible lugar de nuevo.
  


  
    Sus palabras confirmaron lo que más temía: nos estamos quedando sin tiempo. Sin Aesir y Evan, Asgard puede ser atacada en cualquier momento. Morgana y Lucas corren peligro.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Tocan la puerta de mi habitación.
  


  
    —Destan, puedes entrar sin tocar —menciono, y para mi asombro, es Evan. Tiene un aspecto desarreglado y se ha dejado crecer la barba.
  


  
    —Acompáñame. Lucas estará bien solo por un momento, además de que Grurea está con él —dice confiado, mirando a Lucas con cariño.
  


  
    Salgo de la habitación, y Evan guía el camino hasta su oficina, donde abre un pasadizo que lleva a la cripta de Asgard: el lugar donde comenzó todo.
  


  
    —La cripta será destruida por Geirröd —afirma y me entrega unos collares—. Hice estos colgantes para Lucas y para ti; en ellos está la esencia de la cripta de Asgard. Después de mi muerte, escapen de este lugar y reconstruyan Asgard. Ya has estado relacionada una vez con la cripta, así que podrás reconstruirla con facilidad.
  


  
    ¿Por qué me está diciendo todas estas cosas? ¿Acaso va a morir hoy? ¿Qué es esta ansiedad que se está construyendo en mi pecho? Mi corazón late a millón y un sudor frío recorre mi frente.
  


  
    —Morgana. —Me observa, es la primera vez que me llama por mi nombre—. Tu vida está llena de caminos peligrosos, tendrás que tomar una decisión de vida o muerte que decidirá tu rumbo. Espero que elijas sabiamente.
  


  
    —¿Por qué me estás diciendo todas estas cosas? —pregunto desconcertada, temiendo que sus palabras expresen los miedos que siento en estos momentos.
  


  
    —Nada en esta vida es para siempre. —Evan hizo una sonrisa sincera, y esas palabras que me dijo una vez, las siento como despedida en estos momentos—. Volvamos ahora, Destan se preocupará si no te ve en la habitación junto a Lucas.
  


  
    Destan estaba preocupado porque Lucas se quedó solo en la habitación y yo no estaba con él. Su rostro se relajó cuando me vio regresar con Evan. Tengo un extraño sentimiento rodeándome. No sé por qué esta sensación no desaparece.
  


  
    ***Titania***
  


  
    He estado súper ajetreada debido al ataque ocasionado por Geirröd. Ágata y Seiya han hecho su esfuerzo en reconstruir y fortalecer el palacio para cuando Morgana lo ocupe junto a Lucas. Sin embargo, el hermoso recinto era una heredad hecha con la energía de la cripta de Midgard, sin ella va a ser difícil que recupere su viejo estado. Mientras tanto, nos estamos quedando en el campamento de Destan. Este está bastante alejado de la ciudad y lleno de miembros del ejército, posee varias casas hechas de ramas mágicas que son resistentes a cualquier golpe además de que están protegidas contra el frío.
  


  
    El día del ataque, Geirröd me miró; sin embargo, no se acercó a mí. Tengo la impresión de que no lo hizo debido a que portaba el abrigo dado por Evan. Cuando supe que él estaba atacando el castillo, no sé por qué usé la prenda que Evan me regaló. Tengo miedo de pensar que una vez que él muera, la protección del abrigo no durará mucho tiempo. Debo pensar en una manera de lidiar con él.
  


  
    Salgo de la cabaña y miro hacia el oscuro cielo estrellado, hace bastante frío a pesar de que nos estamos acercando al verano. Eleazar ya me había comentado que el verano en la región de Teoviva es distinto a las demás regiones del Reino.
  


  
    En momentos como este, pienso en él. Desde aquella vez que Geirröd me violó, no he podido acostarme con Eleazar. El mínimo contacto sexual hace que sienta un gran rechazo y dolor; gracias a eso, tengo un sentimiento indecible. Quiero verlo y contarle todo, pero sé que si lo hago provocaré su muerte.
  


  
    —Recuerdo haberte dicho que usaras el abrigo cuando tuvieses frío. —La débil voz de Evan hace que me sorprenda, girándome para mirarlo.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —le pregunto confundida acercándome a él.
  


  
    Su rostro está mucho más demacrado que la última vez que lo vi. Se ha dejado crecer la barba y tiene el cabello desordenado. Lleva una simple camisa y unos jeans negros acompañados de unas botas.
  


  
    —Traeré tu abrigo —le digo entrando, corriendo a la cabaña para alcanzárselo. Evan se queda fuera de ella y me mira con una sonrisa.
  


  
    —Una bufanda es suficiente —dice con su débil voz.
  


  
    Tomo el abrigo y una bufanda pesada mía, salgo corriendo de la cabaña para abrigarlo. La luz nocturna ilumina su delgada figura. ¿Qué hace él aquí?
  


  
    —Dije que con una bufanda era suficiente. Pónmela.
  


  
    Se inclina para llegar a mi altura y que le coloque la bufanda. Ser un Rey tiene sus ventajas. Se la enrosco a su cuello de tal manera que arrope un poco sus hombros.
  


  
    —Esto, en cambio, puedes llevarlo tú. —Toma el abrigo de mis manos y me lo cierra en el cuerpo de nuevo—. Te fue de utilidad, ¿no es así? —Sus palabras me hacen recordar cómo Geirröd no se atrevió a tocarme aquel día.
  


  
    —¿Por qué debes saberlo todo? —Lo observo molesta para ver ese bello rostro sin emoción, sus ojos están dirigidos al cierre del abrigo—. ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Demos una vuelta, ha pasado tiempo desde la última vez que estuve en Midgard —me contesta entrelazando nuestros dedos para llevarme a los caballos.
  


  
    Se sube sobre uno de ellos y me brinda su ayuda para que suba con él.
  


  
    —Solo daremos una vuelta —musita en voz baja agarrando mi mano con fuerza.
  


  
    Dirige el caballo hacia la ciudad, donde se encuentran haciendo una feria. Después del ataque hemos intentado recuperar la alegría y confianza de los ciudadanos, se me había olvidado de que estábamos haciendo una actividad hoy.
  


  
    El pueblo está lleno de guirnaldas de distintos colores y formas, hay luces mágicas distribuidas por las calles y varios puestos con diferentes tipos de comida. Los ciudadanos cantan alegres por las calles, hay músicos por varias esquinas, acróbatas y hechiceros haciendo trucos a los más pequeños.
  


  
    —Había borrado de mi mente que hoy habíamos planeado este festival. —Evan se mantiene en silencio guiando al caballo hasta un establo—. ¿Cómo supiste de esto?
  


  
    Nos detenemos para bajar del caballo, él me carga con suavidad en brazos para que descienda y amarra a este a un pequeño tronco.
  


  
    Toma mi mano y caminamos por las alegres calles.
  


  
    —Cuando el gran Duque estaba vivo, solía realizar fiestas como estas todo el tiempo —menciona indiferente, su actitud hace que me sienta incómoda, pero no me desagrada a la vez.
  


  
    Evan se detiene en uno de los puestos y compra unos pasteles hechos de crema de queso con almendras y fresas. Me alcanza uno guiándome hasta unos bancos que quedan frente a un teatro, en el cual están haciendo una actuación.
  


  
    —¡Está delicioso! —exclamo con emoción después de probar un bocado del pastel. Evan se mantiene con el suyo en la mano y su mirada se dirige al espectáculo de niños que están realizando.
  


  
    —Lo sé —contesta con una pequeña sonrisa, pero sin quitar la mirada de los artistas.
  


  
    —¿Cómo puedes saberlo si no lo has probado? —pregunto, concentrando mis ojos en los artistas.
  


  
    La obra trata sobre una Princesa encerrada en una torre, donde el Príncipe atraviesa varios retos para rescatarla. Al final de la obra, el Príncipe la salva y acaban con un gran beso.
  


  
    Me terminé de comer mi pastel antes de que finalizara la historia.
  


  
    —Ten, come este también. —Evan me alcanza el pastel y lo acepto con gusto. ¡Está delicioso!
  


  
    Salimos del teatro tomados de las manos y nos dirigimos a la siguiente atracción que es un tiro al blanco. Evan apunta y gana una pulsera pequeña con diamantes rosa en forma de corazón. La coloca en la mano contraria a la que tiene la pulsera de protección que Destan me dio.
  


  
    —Su novia es muy bella, joven señor —menciona con modestia el dueño del puesto de tiros. Mis mejillas se enrojecen. ¿Qué es lo que dice este señor? ¡Es Evan quien está a mi lado y ya estoy casada con un hombre que amo!
  


  
    —Lo es. —Evan le muestra una sonrisa engañadora y salimos tomados de las manos. Dirigiéndonos hacia otra atracción.
  


  
    —Evan, ¿qué estás haciendo? —le pregunto molesta apretando su mano y mirándolo con intensidad.
  


  
    —Disfrutando del festival. —Muestra esa falsa sonrisa que siempre lleva y me jala hacia él.
  


  
    —Me puedo dar cuenta de eso, me refiero a, ¿por qué estás aquí conmigo? ¡No soy tu esposa, ni hermana, ni siquiera somos amigos! —grito enojada, soltando su mano.
  


  
    —Yo también me pregunto qué hago aquí contigo. Quizás tuve ganas de hacerlo, de todas formas, no es como si pudiera venir con otra persona. —Toma mi mano de nuevo, ignorando todo lo que le grité y se dirige a unos botes que hay en un enorme lago.
  


  
    Me carga en brazos colocándome en el asiento de uno de los botes. Le da dinero al arrendador y se sienta conmigo frente a mí para comenzar a remar.
  


  
    El lago es hermoso, es cristalino a pesar de ser profundo, hay luces flotando sobre el agua acompañadas de distintos juegos de flores. Hay unas cuantas parejas más, pero se encuentran bastante alejadas de nosotros.
  


  
    Evan se detiene y clava su mirada en mí.
  


  
    —¿Por qué si amas tanto a Eleazar, no le cuentas la verdad? —Su pregunta me desconcierta. Su rostro se mantiene tranquilo e inexpresivo, cruza las manos sobre sus rodillas y descansa su barbilla sobre ellas.
  


  
    —No creo que esté obligada a responder esa demanda. —Evado su mirada, tratando de alcanzar los remos para regresar, los cuales Evan aparta con rapidez.
  


  
    —Vas a terminar lastimándote a ti misma si no le cuentas lo que sucedió. —Su débil voz llega a mi corazón provocándome un hueco en él. Toma una de mis manos y la besa—. Eres mi primera amiga y por la única persona que sacrificaría varias cosas. Considero que tu mejor opción es regresar a Nifheim, integrarte a esta guerra va a ser tu perdición.
  


  
    Evan suelta mi mano y vuelve a tomar los remos para regresar. Me mantuve todo el camino pensando en sus palabras. Me ayuda a bajar de la barca y caminamos hasta el caballo tomados de nuevo de las manos.
  


  
    Debe ser pasada la medianoche, el frío está haciendo su aparición con más fervor.
  


  
    El camino de regreso a la cabaña fue silencioso, Evan no mencionó otra palabra, lo cual agradecí. Me siento que, si sigo cayendo en su trampa, me seguiré dejando llevar por él.
  


  
    ¿En qué momento nos hemos acercado tanto? ¿Por qué está aquí conmigo en estos momentos? ¿Es seguro que confíe en él? ¿Y si todo es una trampa entre Geirröd y él?
  


  
    Evan me ayuda a bajar del caballo y me acompaña hasta mi cabaña.
  


  
    —Quédate con la bufanda —menciono para despedirme, las mejillas de Evan están un poco enrojecidas y puedo ver como respira con dificultad—. ¿Estás bien?
  


  
    —Lo estoy. Piensa qué harás, deseo que te vaya bien. —Se da la media vuelta y le agarro con fuerza del brazo. Toco su frente, efectivamente está hirviendo.
  


  
    —¡Tienes fiebre! —grito, ¿cómo pudo hacer todo el recorrido que hicimos? ¡Claro que debe estar enfermo para hacer toda esa travesía!—. Entra, te prepararé una medicina.
  


  
    —No creo que sea adecuado —me comenta, retirando mi mano de su brazo y se aleja de mí.
  


  
    —¿Era adecuado ir tomados de las manos por todo el festival? —le respondo molesta y le jalo del brazo para que entre a mi cabaña.
  


  
    En mi hogar temporal no hay lugares donde sentarse, tengo una cama mediana y una mesa con dos sillas. Ya que vivo sola aquí, ni siquiera pensé en ese tipo de cosas.
  


  
    Evan se queda parado en la puerta y observa el lugar hacia donde está entrando.
  


  
    —Sé que mi cabaña no se encuentra a la altura del Rey de Asgard, pero la medicina que te haré te hará sentirte mejor —añado yendo a la estufa para poner a calentar el agua. Evan se sienta en la cama y me mira prepararle la medicina.
  


  
    —Antes de ser el Rey, era el hijo favorito de Jalil por lo que tuve muchas sirvientas que me atendían —dice haciéndome molestar, su rostro permanece inexpresivo contando la historia—. Sin embargo, nunca cuidaron de mí cuando me enfermaba. Por lo que en estos momentos es incómodo para mí, que alguien me cuide. Fue solo un comentario, no lo pienses mucho. —Su historia me hace sentir triste. Evan, eres malvado, ¿por qué quieres que te coja lástima? ¿Qué es lo que intentas decirme?
  


  
    Evan se mantuvo callado el resto del tiempo y tomó la medicina sin pestañar, parece estar acostumbrado a tomar cosas amargas. Se acuesta en mi cama y se queda profundamente dormido. Su fiebre seguía alta, así que tomé una bandeja con agua y un paño para ponérselo en la frente.
  


  
    Debería buscar a Ágata para que lo atienda, pero no tendría cómo explicar el por qué él se encuentra aquí.
  


  
    ***
  


  
    La luz de la mañana hace su aparición y sin darme cuenta me quedé dormida al lado de Evan. Toco su frente para comprobar su temperatura, su fiebre se ha ido.
  


  
    ¿Cuál es la verdadera personalidad de Evan? ¿El hombre que conocí anoche o el lunático que asesina a cualquiera a su paso?
  


  
    Evan despierta asustado y me mira preocupado. Se levanta de mi lado y se dirige a la puerta con eficiencia.
  


  
    —Me disculpo, debo irme —me dice abriendo la puerta.
  


  
    Para sorpresa de los dos, Eleazar aparece en este preciso momento. Evan mantiene un rostro inexpresivo, al contrario de Eleazar que tiene una mirada asesina y las venas de su frente están a punto de explotar.
  


  
    —Buenos días, Rey Evan —saluda cortésmente cerrando su puño.
  


  
    —Eleazar, ¿qué haces aquí tan temprano? —le pregunto desconcertada, levantándome de la cama y corriendo hasta la puerta.
  


  
    —Alguien dijo que te había visto en el festival junto a otro hombre y vine a corroborar el hecho. —Sus orejas están rojas de la molestia y trata de mantener un tono bajo debido a Evan—. Quisiera preguntar qué hace el Rey de Asgard dentro de la cabaña de mi esposa tan temprano en la mañana.
  


  
    —Si conoces la respuesta, ¿preguntas con el objetivo de confirmarlo? —Evan tuerce las palabras haciendo que Eleazar las malinterprete y le lance un puño a la cara.
  


  
    Evan detiene el golpe y me esconde detrás de él, como si debiera protegerme de Eleazar. Sin darme cuenta, estoy temblando, y la espalda de Evan se siente como un escudo. El rostro de él se mantiene sin emoción, a diferencia de mi esposo, que está explotando.
  


  
    —Si éramos nosotros anoche, ¿qué harás? ¿Intentar golpearme de nuevo? ¿Eso hará a tu orgullo sentirse mejor? —Sus preguntas están empeorando las cosas cada vez más, debo aclarar el malentendido.
  


  
    —Si tu esposa te es infiel, no es culpa de nosotros. ¡No tienes que venir y tomar por la fuerza a la mujer de otro! —Eleazar le grita y mueve el brazo para tratar de golpearlo de nuevo. Evan lo esquiva sin esfuerzo manteniéndome detrás de él.
  


  
    —Puedo ser muchas cosas, sin embargo, nunca he tocado a una mujer sin su consentimiento —aclara orgulloso el malentendido.
  


  
    ¿A dónde quiere llegar? Evan ataca a Eleazar dándole un codazo fuerte en el estómago, el cual lo hace caer al suelo.
  


  
    —¡Eso no es posible! ¡Titania nunca hubiera seguido a un loco como tú a un festival! —Eleazar grita desesperado desde el piso y mira con odio a Evan—. ¡Que seas el Rey de Asgard no te exime del castigo de adulterio!
  


  
    ¿Qué cosas dices, Eleazar? Evan y yo no hemos cometido ningún pecado. Salgo de detrás de la espalda de Evan y miro con incomodidad a Eleazar.
  


  
    —Estuve cuidando a Evan anoche porque estaba enfermo, él no me tocó ni hizo nada, ¿cómo puedes asumir que entre nosotros ocurrió algo? —contesto molesta en voz alta y me acerco para ayudarlo a levantarse. A pesar de lo débil que Evan está, lo golpeó con fuerza.
  


  
    —¿Cómo esperas que crea eso después de que él te regaló el abrigo de la primera Reina? —Eleazar niega mi ayuda y se levanta del suelo muy furioso—. Además, desde que regresaste de Asgard, te fuiste de casa. Cuando te volví a ver, estabas usando esa prenda. ¡Está más que claro que fue una manera de decirle a todos que eres de él! ¿Acaso pensaste en mis sentimientos mientras lo usabas? —Sus palabras derrumbaron mi corazón y mis lágrimas rodaron por mi rostro.
  


  
    Tengo dos alternativas, contarle la verdad de lo ocurrido a mi esposo, temiendo que él quiera ir a enfrentarse a Geirröd; o asumir un rol falso para protegerlo. En esta vida a veces somos egoístas y prefiero que crea una mentira a que muera en vano.
  


  
    —Es verdad, Evan y yo somos amantes —confieso sin apartar la vista, secando con rapidez mis lágrimas.
  


  
    Lo siento, Eleazar, pero no estoy preparada para contarte toda la verdad acerca de esa historia.
  


  
    El rostro de Eleazar se rompió en pedazos y salió en silencio de la habitación. No quiero que mueras. Quiero que seas feliz, y sé que, si te cuento la verdad, irás directo a matar a Geirröd.
  


  
    —Viniste porque sabías que él estaría aquí y tendría que elegir si engañarlo o contarle la verdad. —Sé que no debo gritarle a Evan, él me ofreció la oportunidad de contarle todo a Eleazar, pero preferí romperle el corazón a mi amado.
  


  
    —Puede ser. —Ignora mis palabras y llega a la cama para tomar el abrigo y acomodarlo sobre mí.
  


  
    —¿Por qué me diste este abrigo? —Las lágrimas brotan por mi rostro y trato de llevarme las manos para controlarlas.
  


  
    —Pensé que te ayudaría. Quiero que puedas vivir libre, ese es tu deseo, ¿recuerdas? —Evan me abraza y lloro en silencio en sus brazos.
  


  
    Estuve un rato en su pecho desahogándome y él no ha mencionado ninguna palabra al respecto. Cuando termino, besa mi frente y me mira con seriedad.
  


  
    —Tengo que irme. —Me dice acercándose a mi oído y en voz muy baja me dice las palabras más aterradoras que jamás pude esperar—. El espía es Dzahui.
  


  
    —¿Qué? —En mi mente empezaron a venir una serie de recuerdos.
  


  
    —Ya cumplí mi papel. —Se separa de mí y se da la media vuelta para irse.
  


  
    —¿A dónde vas? —pregunto apretando su brazo con fuerza y desesperación.
  


  
    —Lo que hagas con esa información es tu decisión. He llegado a mi límite. Cuídate, Thania. —Llega al arco de la puerta y me regala una sonrisa sincera, llena de tristeza y dolor.
  


  
    —¿Nos volveremos a ver? ¿Me vas a contar por qué llevas a todos a este extremo? —interrogo afligida en busca de respuestas, abrazando con fuerza el abrigo.
  


  
    —Quizás en una próxima vida, tengamos más tiempo de hablar.
  


  
    Esas fueron sus últimas palabras, para desaparecer como el viento.
  


  
    ¿Por qué no me dices qué debo hacer? ¡No me dejes con esta incertidumbre!
  


  
    ***Evan***
  


  
    No me puedo quejar. Pasar la noche con Titania oliendo su fragancia y sintiendo su calor aun sin intercambiar nada más, fue un regalo de despedida para mí.
  


  
    Cuando llegué a Asgard, el tiempo se volvió violento, los rayos empezaron a descender con fuerza y las lluvias vinieron acompañadas de granizos.
  


  
    Todo me está indicando, que mi vida ha terminado.
  


  
    —¿A qué debo tu visita, Evan? —Lorelei me pregunta sentada desde su asiento mientras atravieso la puerta de su habitación.
  


  
    —Es tu momento de partir. —Mi rostro mojado imparte el suficiente miedo para que Lorelei se levante corriendo hacia mí.
  


  
    —¿Qué sucede? ¿Por qué me estás pidiendo irme? —me demanda asustada, golpeando mi empapado pecho.
  


  
    —¡Sal inmediatamente de este palacio! —grito tan alto, que Aesir atraviesa las puertas de la habitación asustado por la seguridad de Lorelei—. Aesir, si no sacas a Lorelei ahora de este lugar, la mataré.
  


  
    Mis palabras sonaron tan crudas que Lorelei empezó a temblar, Aesir la cargó en brazos y la alejó de mí.
  


  
    —Ni se te ocurra tocarle un solo cabello. —Aesir me mira y saca una gran espada arropando a Lorelei en su pecho para protegerla.
  


  
    —Evan, dime la verdad. ¡Te conozco! ¿Con qué objetivo estás sacándome de Asgard? —Lorelei chilla desesperada a lo que Aesir se sorprende.
  


  
    Hago una lanza de oro y la apuntó hacia ella. Solo así va a retroceder y se irá.
  


  
    —Debería haberte matado hace mucho tiempo, si no desapareces ahora, no dudaré en hacerlo. —Mi asesina mirada basta para que Aesir desaparezca junto a Lorelei.
  


  
    Camino hasta mi recámara con las últimas energías que me quedan y me acuesto en la cama.
  


  
    No tengo arrepentimientos. Pude compartir las horas que me restaban con Titania. Solo pido que, si en otra vida nos reencontramos, pueda ser mi esposa.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Desde que Lorelei partió, Evan ha estado enfermo en la cama. Su fiebre ha estado disparada. Ha negado a todos que entremos a su habitación a cuidarlo. Los doctores están como locos tratando de lidiar con su enfermedad.
  


  
    —Destan, ¿estás seguro de lo que te dijo Eleazar? —pregunto a Destan, el cual lleva dando vueltas de un lado a otro de la habitación. Lucas duerme en mi regazo y yo acaricio su cabello.
  


  
    —Sí, dijo que los vio juntos a la mañana siguiente. Primero, le regala el abrigo de la primera Reina, después van a una cita nocturna y pasan la noche juntos para terminar aceptando que son amantes. ¡Evan va a acabar con mi cordura! ¡Él declaró hace unos días que amaba a Titania! Pero, ¿pasar a romper todas las tradiciones? —Destan se lleva las manos a su cabello despeinándose por la desesperación.
  


  
    —Mira, llévate a Lucas a Midgard, y ve instalándolo allá. Yo cuidaré estos días a Evan y cuando mejore te alcanzaré con Grurea en Midgard —digo tratando de calmarlo, Lucas se despierta.
  


  
    —¿Apa? —balbucea.
  


  
    —Ven acá, pequeño. —Destan carga a Lucas y juguetea con él en el aire. Lucas ríe con inocencia.
  


  
    —Destan, Evan mejorará en unos días. Quedamos en que partiríamos a Midgard cuando el castillo estuviera listo, sin embargo, debo irme antes de que tengamos que asumir la responsabilidad de Asgard. —Mis palabras suenan convincentes, pero mis mayores temores todos los días se acumulan más.
  


  
    —Está bien. Prométeme que no demorarás. —Destan besa mis labios con amor y le ayudo a preparar las cosas de Lucas para que se lo lleve.
  


  
    Esa tarde, Lucas partió junto a Destan para nuestro hogar. El castillo se siente tan desolado, por un momento siento lástima de dejar a Evan solo aquí.
  


  
    —Ama. —Se acerca Rakhasa por una ventana del castillo.
  


  
    —Hacía un buen tiempo sin verte. ¿A qué debo su visita? —le digo sonriendo. Rakhasa ha sido mi guardaespaldas personal durante el tiempo que llevo en Asgard.
  


  
    —Observé que está sola junto a su hermano en el palacio y el tiempo es una locura. Me sorprende que haya dejado a su hijo y esposo partir de esa manera —dice preocupado.
  


  
    —Quiero que estén a salvo. Tengo un mal presentimiento desde que Evan cayó enfermo —le confieso apretando mis manos.
  


  
    —Aquí estaré para protegerla —añade con confianza y le regalo una sonrisa.
  


  
    Me dirijo hasta la habitación de Evan. Está oscura y fría, y hay una onda de magia profunda en el aire, es como si el poder de Evan estuviera desbordándose. Si él no me hubiese entrenado, apenas pudiese atravesarla.
  


  
    Evan tiene un rostro muy demacrado y pálido, cualquiera diría que está a punto de morir. Sus manos estás frías. Abre los ojos con dificultad y me mira.
  


  
    —Finalmente estás aquí —musita con una sonrisa forzada estirándome su mano. Baja su guardia y me deja ver su tiempo restante de vida. Al verlo, rompo en llanto.
  


  
    —¿Por qué alejaste a todos de ti? —Sujeto su mano con fuerza mientras lloro.
  


  
    —Un tirano tiene que morir solo —menciona con voz débil y orgulloso—. Utilicé el poder que me quedaba para ayudar a Titania, espero que tome la decisión correcta. —Me brinda una cálida sonrisa.
  


  
    —¿Entonces eres amante de Titania? ¿Es verdad que la amas? —pregunto, sé que no es momento de preguntar esas cosas, pero, aun así, hay tantas situaciones que necesito saber de él.
  


  
    —La peor decisión de Jalil fue acabar con la vida de tu madre, ella no se merecía ese final —susurra con voz ronca—. Tu padre creó el libro de la vida para destruir a todos los responsables de la muerte de Erika. Eso fue lo que ocasionó esta guerra desde un inicio, ya que ese libro es un portal directo al inframundo. Geirröd aprovechó esa oportunidad para obtener más poder. Nunca pensé que ese niño llegaría a ser tan codicioso. —Tose sangre y mi cuerpo empieza a ponerse muy nervioso.
  


  
    —Evan, no hables. ¡Dime qué debo hacer para salvarte! —Nunca he querido que vivas, pero en este momento, lo deseo. Quiero despertar el Jarl y salvarte.
  


  
    —Rompí mis vínculos hacia ti, no hay nada que nos una. Hermana… —Carraspea sangre de nuevo y me da una mirada de dolor—. Nunca me he arrepentido de nada que he hecho en mi vida, ya que mi poder me muestra mis decisiones. Simplemente espero que tu puedas tomar las tuyas adecuadas y seas feliz con Destan. —Sus ojos se empiezan a cerrar.
  


  
    —¡Evan! —grito, pero apenas Evan hace esfuerzo en abrir los ojos.
  


  
    —Escapa antes que Geirröd venga. Quiero que vivas, y espero en otra vida, ser tu hermano.
  


  
    Esas fueron las últimas palabras de Evan, para descansar sujetando mis manos.
  


  
    Rompí en llanto.
  


  
    ¿Por qué tenías que morir en mis manos? ¿Por qué no puedo hacer nada para que sigas viviendo? ¿Por qué no tomaste el camino que prolongaba tu vida?
  


  
    Grurea me ayudó a mover el cuerpo para enterrarlo en el jardín del castillo. Le puse una lápida con un honorable escrito, aunque fueras un tirano, no quiero que te recuerden así.
  


  
    Despedí a los sirvientes y les pedí que mantuvieran la noticia en silencio hasta que lo avisara.
  


  
    A los pocos minutos de quedarme sola en mi habitación, empezaron a caer pedazos de meteoritos del cielo. Todo empezó a quemarse con rapidez, y los empleados que quedaban comenzaron a gritar.
  


  
    —Princesa, debemos escapar —dice Grurea transformándose en su verdadera forma.
  


  
    —Debemos salvar el cuerpo de Evan —digo preocupada y salgo corriendo al jardín.
  


  
    —¿Quién hubiese pensado que estarías aquí escondida? —La temida voz de Geirröd recorre mi espalda.
  


  
    —¿Cómo atravesaste la barrera? —pregunto alejándome de él y poniéndome en guardia.
  


  
    —Evan murió, esa barrera solo se mantenía con su magia. Hace días que está inestable, y hoy desapareció —menciona riéndose y sacando un gran arco con flechas endemoniadas—. Es hora de que mueras, Morgana.
  


  
    Una batalla inició a desatarse entre Geirröd y yo.
  


  
    Me ataca varias veces lanzándome distintos tipos de magia, mi poder de Jarl no ha despertado todavía y el que poseo no es suficiente para matarlo, pero sí para herirlo. Corto en un descuido una de sus alas, pero fui herida con gravedad en el vientre.
  


  
    —Grurea, salva el cuerpo de Evan. Yo te seguiré hacia el portal, si libero esa forma puedo asegurar nuestro escape.
  


  
    —Princesa, está muy herida, liberar esa forma puede ser perjudicial para usted —me contesta Grurea preocupado y toma el cuerpo de Evan en su espalda.
  


  
    —Estoy bien, ve ahora —le ordeno yendo a atacar a Geirröd. La herida que me hizo es bastante fatal, apenas puedo mantener el conocimiento. Si activo mi liberación final, me costará trabajo mantener mi cordura y no morir.
  


  
    Geirröd me sorprende atrapando mi cuello y me levanta al aire.
  


  
    —Es una lástima ensuciarme las manos, deberías rogarme que te salve. —Me da un fuerte puñetazo dejándome inconsciente en el suelo—. Húndete con este podrido Reino.
  


  
    El Reino de Asgard explotó provocando que en todos los lugares del planeta se sintiera el estallido. Del basto cielo caían pedazos de la poderosa isla.
  


  
    Y cerré mis ojos, uniéndome a ella.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Dejé a Lucas a cargo de Titania, después me explicará toda la situación ocurrida con Evan.
  


  
    Mi cabaña es lo suficientemente espaciosa para los tres, tiene dos habitaciones pequeñas, una cocina y una amplia sala comedor. No es como un palacio, pero es un lugar para comenzar como familia. Podremos estar un tiempo aquí hasta que tengamos nuestro castillo listo. Salgo de la cabaña en busca de mi hijo para mostrarle la ciudad.
  


  
    El cielo está extraño, están cayendo fragmentos de tierra y el aire está pesado. Tengo una ligera incomodidad en el pecho, esto me recuerda a la primera vez que Asgard fue destruida.
  


  
    —Mi Rey. —Maddiel se dirige a mí corriendo a toda prisa.
  


  
    —¿Qué sucede? —pregunto con ligera ansiedad.
  


  
    —El cerbero de su esposa apareció en el medio del campamento muy mal herido y con un cadáver en su espalda —menciona casi sin voz.
  


  
    Corro hasta donde se encuentra Grurea. Todos mis soldados están muy preocupados y rodean a Grurea.
  


  
    —Grurea, ¿qué sucedió? —le pregunto nervioso, y me aterro al ver que el cadáver que porta es el de Evan, el cual está lleno de tierra y acompañado de un escrito.
  


  
    —El Rey Geirröd nos atacó minutos después de fallecer el Rey Evan. —Hace una pausa, está muy mal herido—. La Princesa me dijo que fuera adelante, pero en el tiempo que me acercaba al portal, Geirröd destruyó Asgard. No hay rastro de la Princesa en todos los alrededores, estuve buscándola un tiempo, pero no la encontré. Geirröd la había herido de gravedad durante su pelea.
  


  
    —¿Qué dijiste? ¿Morgana no aparece? —Mis sentidos se perdieron, apenas tenía conocimiento de las siguientes palabras que me estaban diciendo—. Erelim, vamos a Asgard.
  


  
    —Destan, ¡el Reino de Asgard fue destruido! —me grita Seiya sosteniéndome del brazo.
  


  
    —¡No me importa! ¡Morgana no puede estar muerta! —Alzo la voz y suelto su brazo para subirme sobre Erelim—. Encárguense de enterrar el cuerpo de Evan, yo buscaré a Morgana.
  


  
    Me sumerjo en el vasto cielo y busco a mi pequeña por todos los lados. No hay presencia de su esencia por ningún sitio.
  


  
    ¿Dónde estás, Morgana?
  


  


  
    Capítulo 16: Locura
  


  
    ***Titania***
  


  
    Han pasado dos meses desde la desaparición de Morgana. Destan sale todos los días en su búsqueda y regresa hecho pedazos por no tener pistas sobre ella. Los anillos que los unen siguen portando su maldición, por lo que no pierde la esperanza de encontrarla.
  


  
    Lucas ha estado tranquilo, pregunta por su mamá, pero se detiene cuando ve el rostro triste de su padre. Destan ha estado muy sobreprotector hacia él, tiene a todos sus Duques como guardaespaldas de su descendiente. Nadie puede acercarse a él sin su permiso, además de revisar cada comida que le es administrada.
  


  
    El tiempo de Teoviva está tormentoso y denso, como si la tierra supiese que su Reina está perdida. Esa tarde, los Duques fueron convocados a la oficina temporal de Destan. Todos tenían rostros largos y asustados, ya que nuestro Rey no tenía muy buena cara estos días.
  


  
    —Dentro de un mes vamos a atacar Muspelheim y acabar con el ejército de Geirröd —ordena Destan desde su asiento penetrando a todos con su fuerte mirada.
  


  
    La cara de los presentes se tensó, murmurando en voz baja acerca de la decisión de su líder. La desaparición de Morgana debe haber apresurado las cosas.
  


  
    —Mi Rey, considero que es una opción arriesgada considerando cómo el Rey Geirröd acabó con el Reino de Asgard —interrumpe Maddiel en voz baja levantando su mano para objetar.
  


  
    —Mi Rey, estoy de acuerdo con Maddiel. Nuestros soldados aún no presentan la adecuada fortaleza para enfrentarse al ejército del Rey Geirröd —apoya Bog levantando su mano también.
  


  
    Varios generales levantaron las manos también explicando sus angustias acerca del tema. Yo también estoy un poco preocupada acerca de esa situación. Si las cosas salen mal, ¿quién podrá cuidar al pequeño Lucas?
  


  
    —Es una orden, no era una sugerencia —les exige Destan con molestia y se levanta de su asiento—. El que no quiera ir puede quedarse en Midgard protegiendo el Reino, yo partiré dentro de un mes así tenga que ir solo.
  


  
    Destan abandona su oficina y los presentes demostraron un perfil de ansiedad y culpabilidad. La tensa aura que Destan dejó en la habitación es pesada y asfixiante, por lo que salgo a tomar un poco de aire. Mi mirada se dirige a Destan que camina en dirección a su cabaña para estar con el pequeño Lucas.
  


  
    Dzahui ha estado ausente en las últimas reuniones, por lo que no he sido capaz de confirmar las palabras de Evan. Pensar en eso, hace que mi mente me juegue malas pasadas sobre su persona.
  


  
    ¿Por qué hiciste todas esas cosas antes de morir? Recordar esas últimas experiencias que compartí a tu lado, provocan un sabor amargo en mi boca.
  


  
    Destan sale de su cabaña y se dirige a su usual búsqueda, ¿debería contarle a Destan lo que me dijo Evan antes de morir? Suena horrible, pero en estos momentos, somos lo único que tiene el uno del otro.
  


  
    —Destan. —Me acerco a él y lo miro indecisa.
  


  
    —¿Qué quieres, Titania? —pregunta con voz rota, ha adelgazado un poco y está bastante desarreglado para como suele ser.
  


  
    —Evan me confesó una cosa importante la última vez que nos vimos —le digo señalando la pulsera de protección que me dio.
  


  
    —Este no es un buen lugar para hablar. Cuando regrese hablaremos dentro de mi cabaña. Te encargo a Lucas. —Me ignora sumergiéndose en el basto cielo.
  


  
    Destan se ve muy cansado. ¿Morgana dónde estás? ¿Qué te ha sucedido? ¿Dónde estás escondida? ¿De verdad has muerto?
  


  
    —Titania. —Se acerca Seiya y abre la puerta de la cabaña de Destan para cuidar juntos a Lucas.
  


  
    Lucas se quedó dormido después de jugar un rato con él. Nuestro Príncipe tiene ya ocho meses, dentro de poco cumplirá su primer año de vida y la persona más importante está desaparecida. Esta situación es dolorosa para todos los que estamos cerca, ya que Morgana siempre ha sido la luz de nuestras vidas.
  


  
    —Deberías contarle la verdad a Eleazar. —Seiya libera las palabras que ha estado reteniendo desde que entramos dentro de la habitación.
  


  
    —Eso provocará su muerte —le digo afligida, apretando mis brazos—. No quiero que muera en vano, prefiero que crea que Evan y yo éramos amantes, a que escuche por las atrocidades que pasé. —Mi cuerpo tiembla.
  


  
    ¿Qué voy a hacer ahora? ¿Podré sobrevivir a esta guerra? No quiero tener que encontrarme de nuevo a Geirröd.
  


  
    Destan abre la puerta de la cabaña y su rostro muestra la frustración de regresar sin encontrar nada. Se sienta al lado de Seiya con una botella de su whisky y me mira.
  


  
    —¿Qué es lo qué intentabas decirme? Esta cabaña está hecha con mi magia, nadie puede atravesarla sin mi permiso —menciona Destan, bebiendo de la botella y mirándome.
  


  
    —La noche que vino a verme, Evan me confesó quién es nuestro espía —digo en voz baja por miedo a que alguien nos escuche.
  


  
    —¿Quién es? —El aura asesina de Destan inunda la habitación, provocando que Seiya y yo sudáramos frío, y empezáramos a temblar. ¿Qué es esta aura? No me había sentido así desde la vez que se enteró del embarazo de Morgana.
  


  
    —Es Dzahui —confieso tiritando del miedo, apenas puedo levantar la mirada para verlo.
  


  
    —Perfecto. Llevaba tiempo sin ejercitarme. —Nos dice Destan saliendo de la habitación.
  


  
    El aire se tensó alrededor del campamento.
  


  
    ¡Destan va directo a matarlo! ¿Y si Evan mintió? ¿Ni siquiera va a comprobar eso? Seiya y yo salimos detrás de Destan. Ágata se queda al cuidado de Lucas.
  


  
    —¡Seiya, hay que detener a Destan! —Reacciono asustada y corremos a detener a Destan.
  


  
    —¡Mierda, va a matarlo! —maldice Seiya en el centro del campamento al ver a todo el ejército reunido en un círculo, y a Destan en el medio junto a Dzahui.
  


  
    —¿Cómo lo encontró tan rápido? —le pregunto sorprendida, tratando de acercarme entre la multitud.
  


  
    —¡Esa bestia! Cuando libera su sed de sangre encuentra a cualquier presa sin dificultad —dice Seiya como si estuviera describiendo a un animal.
  


  
    Destan ha golpeado a Dzahui sin herirlo de gravedad. Lo mira con odio y lleva una de sus espadas en la mano derecha.
  


  
    —Encontré una rata en mi madriguera —grita Destan liberando más de su aura asesina, haciendo que todos a su alrededor tiemblen con desespero—. Mi esposa es una mujer que confía en cualquiera, me volví débil a su lado. Sin embargo, ese es un error que corregiré hoy.
  


  
    Destan corta la muñeca de Dzahui sin vacilar salpicando de sangre a los que estábamos cerca. Dzahui grita con mucho dolor y se retuerce en el piso tratando de contenerla con un pedazo de su ropa.
  


  
    —¿En serio pensabas seguir escondiéndote detrás de la sombra de “ese” hombre? —Destan sonrió con locura, por un momento vi reflejada la imagen de Evan en él.
  


  
    —Destan, ¡Dzahui es parte de nosotros! —interviene agitado Eleazar tratando de protegerlo. Los soldados cotillean en voz baja, pero ninguno se atreve a interceder.
  


  
    —Eleazar. —Destan ríe, esta vez con locura, y arrastra su espada por el suelo para acercarse a él. Los chirridos del metal contra el pavimento nos erizan la piel y crean un aire de ejecución alrededor—. ¿Sabes lo que hizo este hombre que estás protegiendo? —Los ojos de Destan se tornan rojos, llenos de furia, y lleva la espada hasta el cuello de Eleazar.
  


  
    —No, pero estoy seguro de que no debe haber sido nada grave —dice Eleazar, tratando de calmar a Destan. Mi amor, ten cuidado con tus palabras, ya que estás provocando el efecto contrario.
  


  
    —¡Dices que no hizo nada grave! —Destan ríe con fuerza—. Este hombre que proteges es el espía de Geirröd entre nosotros —grita para que todos los presentes conozcan la verdad.
  


  
    —¡Eso no es posible! —niega ansioso Eleazar mientras se gira a mirar a Dzahui—. ¡Dime que lo que dice Destan es mentira! —Eleazar le exige sujetándolo de la ropa, Dzahui escupe su rostro.
  


  
    —¡Esto es culpa de ustedes! —anuncia Dzahui escupiendo sangre—. Lotán no hubiese muerto, sino fuera por ustedes. —¿Cómo pudiste hacernos esto? Eleazar tiene el rostro perdido.
  


  
    —¡Quítate del medio, Eleazar! —exige Destan y Seiya mueve a Eleazar que se encuentra inmóvil debido al shock—. Debí matarte antes.
  


  
    —¡Se merecen todo lo malo! ¡Todos se merecen morir! —chilla Dzahui y en su rostro muestra locura—. ¡Sobre todo esa perra de Titania, yo fui quien le pidió a Geirröd que la violara! ¡Quién hubiese pensado que cumpliría mi solicitud a cambio de espiarlos a ustedes! —Las palabras de Dzahui inundaron el campamento provocándome llorar. No tenías derecho a decirles ese hecho a todos.
  


  
    —Rata, hablaste demasiado. —Destan corta su otro brazo, una de sus piernas y conjura una jaula, para encerrarlo y muera desangrado.
  


  
    Destan se acerca a mí y me mira con lástima.
  


  
    —Borraré ese recuerdo de todos —expresa Destan con voz rasposa, su ropa está ensangrentada.
  


  
    —Destan, no lo borres de mí. Quiero hablar con Titania. —Eleazar se levanta del suelo y se acerca a mí. Tiene el rostro destruido y sus manos se elevan temblando en mi dirección.
  


  
    —Seiya, acompáñalos a mi cabaña para que puedan hablar. Iré limpiando el desastre —ordena Destan, dispersando su aura de nuevo para borrar las últimas palabras de Dzahui de la memoria de todos.
  


  
    Caminamos los tres hacia la cabaña. En momentos como estos, quisiera tener el abrigo de Evan puesto, es como un amuleto de protección que no quiero abandonar.
  


  
    —Mantengan baja la voz, el Príncipe Lucas está dormido —nos dice Seiya subiendo a la habitación de Lucas.
  


  
    Eleazar guía el camino hasta la mesa, levanta la silla para que me siente y se sienta frente a mí.
  


  
    —¿Puedes hablar conmigo y contarme todo desde el principio? Tengo muchas dudas. —Eleazar trata de mantener controlada su voz, pero diviso cómo la vena de su cuello está a punto de explotar.
  


  
    —Todo comenzó hace ocho meses. —Mi voz se entrecorta, agacho mi cabeza y mi corazón late a millón—. Tuvimos una actividad en el terreno de caza y fui a buscar a algunos soldados que supuestamente estaban heridos. Fue una trampa. —Tiemblo y las lágrimas ruedan por mi rostro. Acordarme de ese día me hiere y rompe mi cordura.
  


  
    —Está bien, continúa. —Eleazar me mira con cariño y toma una de mis manos con fuerza.
  


  
    —Geirröd se encontraba dentro de la campaña dónde fui llevada. —Hago una pausa para decir las palabras que tanto dolor me cuesta expresar—. Fui violada ese día por él, me amenazó para que matara a Lucas o sino los mataría a todos ustedes. No sabía quién era el espía así que era difícil protegerlos. —Rompo en llanto, la voz no me permite continuar hablando.
  


  
    —Por esa razón has estado evitándome desde ese entonces. —Eleazar me contesta con tono de ira mientras sujeta mi mano con fuerza—. ¿Evan estaba al tanto de esta historia?
  


  
    —A la única persona que se lo había dicho era a Destan, debido a que fui lanzada esa noche a las afueras de su castillo. —Intento que la voz salga de nuevo, pero mis esfuerzos son ínfimos debido a mi llanto y jadeos—. Cuando visité a Morgana por primera vez en Asgard, me perdí en el castillo y terminé en la oficina de Evan.
  


  
    —¿Así fue como terminaste con el abrigo? —pregunta mirándome, su mirada me hace sentirme todavía más arrepentida de no haberle contado nada en todo este tiempo.
  


  
    —No exactamente. Evan divisó unas marcas que Geirröd me había realizado durante el forcejeo, comentó que Marajá tenía unas parecidas una vez que fue a visitarlo. Después de eso me regaló el abrigo y al poco tiempo ocurrió el ataque del castillo de Teoviva. —Hago una pausa para tomar aire—. Geirröd al verme con el abrigo puesto, no se acercó a mí de nuevo.
  


  
    —Así que esa era la verdad detrás del abrigo —confiesa en voz baja y me mira arrepentido—. ¿Evan y tú eran amantes en verdad?
  


  
    —No —contesto—. Pero sí actuamos como una pareja la noche del festival. No sé qué intenciones tuvo Evan…—Eleazar me interrumpe.
  


  
    —La persona que me dijo lo del festival, fue Dzahui. —Sus palabras hicieron hueco en la habitación—. Evan hizo eso porque tenías espías vigilándote. Supongo que nunca esperó que yo apareciera al otro día temprano en la habitación.
  


  
    —Evan me ofreció la oportunidad de contártelo todo, pero nunca tuve el valor de hacerlo. Probablemente si Dzahui no lo hubiera dicho, yo seguiría guardando el secreto. —Seco mis lágrimas y suelto la mano que Eleazar tiene sostenida—. Lo siento, tenía miedo de que enloquecieras e hicieras algo que te perjudicara. Prefiero que crean que soy la amante de Evan, a que sepan lo que Geirröd me hizo.
  


  
    —Tú eres mi esposa, te perdonaré lo que sea. —Eleazar me mira con ternura y hace una sonrisa forzada—. ¿Puedo abrazarte? —Me pregunta con delicadeza levantándose de la mesa.
  


  
    —Sí —le contesto yendo hacia sus brazos.
  


  
    Lloré un largo tiempo entre ellos mientras las lágrimas hicieron su aparición en el rostro de ambos, Eleazar se separó para besar mi frente.
  


  
    Ese simple gesto le provocó a mi memoria jugarme una mala pasada, al hacerme recordar que la última vez que vi a Evan, también lloré entre sus brazos y besó mi frente.
  


  
    ¿Por qué me protegiste? ¿Por qué hiciste todas esas cosas? ¿Por qué tuviste que morir y dejarme con todas estas inquietudes?
  


  
    Ahora me encuentro muy confundida, ya que mi cabeza y sentimientos están hechos un lío.
  


  
    —Gracias por contármelo todo. Iré a la aldea a cambiar las rutas de acceso para asegurar nuestra seguridad —menciona limpiando mis sollozos y acomodando su ropa.
  


  
    —Está bien. Yo quiero seguir quedándome en el campamento —aclaro con timidez mirándolo con dolor.
  


  
    —No tienes que preocuparte por eso, ahora que se ha resuelto el malentendido, no significa que tengas que forzarte a ser de nuevo mi esposa. —Acaricia mi cabeza y me regala una amable sonrisa—. Cuando te sientas preparada para regresar, estaré esperándote.
  


  
    Eleazar abandona la habitación en silencio.
  


  
    Verlo partir sin exigirme volver con él, me instigó una gran indecisión interior, ya que mis sentimientos comenzaron a cambiar desde el día que no acepté regresar con él y abrirle mi corazón a Evan. Emociones que me desafiaron a preguntarme si mis sentimientos por Eleazar eran de amor, si mis sentimientos hacia Saruman alguna vez fueron reales, si mis sentimientos hacia Rince se erradicaron de mí y sobre todo me dejaron la duda de cuáles eran mis sentimientos hacia Evan.
  


  
    Destan toca la puerta para entrar a su cabaña.
  


  
    —Destan, no tienes que pedir permiso para entrar a tu hogar —le digo forzando una sonrisa en el rostro y sentándome en la silla.
  


  
    —No quería interrumpir su conversación. —Hace una pausa antes de soltar unas pesadas palabras—. ¿Entre Evan y tú nunca ocurrió nada? —Las palabras de Destan me sorprendieron y me hicieron levantarme de la silla a modo de defensa.
  


  
    —Debes haber escuchado toda nuestra conversación. ¿Por qué dudas ahora? —pregunto perpleja acercándome a él.
  


  
    —Acabó de llegar una carta de Nifheim —anuncia con un sobre real en la mano—. El contenido de la carta expresa todo lo contrario a lo que estás hablando. —Me explica enseñándome el contenido.
  


  
    Abro la carta para percatarme de la sorprendente noticia.
  


  
    —Evan y Lorelei llegaron al acuerdo de no registrar su matrimonio hasta no tener un heredero, por lo que eso convirtió a Evan en un hombre libre. —Sus palabras tensaron la habitación e hicieron un eco cuando añade—. Evan declara que el abrigo que te obsequió es un regalo a su prometida: la Princesa Titania Dunlop.
  


  
    Mi piel se eriza y siento escalofríos por todo el cuerpo. ¿Por qué hiciste esto, Evan?
  


  
    —¿Van a matarme? —pregunto asustada y sentándome en la silla del temblor que empezó a surgir en mis piernas.
  


  
    —Todo lo contrario. —Niega con su cabeza y se agacha para que viera su rostro—. Al ser su prometida y Princesa de Nifheim, Geirröd no puede tocarte. Vas a ser custodiada y tratada como la realeza de la Monarquía Marina.
  


  
    —¿Cómo es eso posible? —le demando entre llantos, Destan toma una de mis manos.
  


  
    —La Reina Fay firmó un documento cuando la muerte de los antiguos Duques, que le prohíbe enfrentarse a Geirröd y Evan. Por lo que si alguno de ellos rompe la promesa mágica morirá sin excepción, por esa razón Asgard y Nifheim son Reinos seguros, lejos de las garras de Geirröd.
  


  
    —¿Qué hiciste, Evan? ¿Estabas tan obsesionado con devolver ese favor? —exclamo llorando con todo mi corazón.
  


  
    —¿Qué favor? ¿A qué te refieres? —Me pregunta desconcertado y con un pañuelo seca mi rostro.
  


  
    —Es una historia de cuando éramos pequeños. Los dos fuimos secuestrados y yo lo ayudé a escapar —le comento, soplando mi nariz.
  


  
    —¿Sabes? Cuando estábamos en Asgard, Evan nos hizo ver a Aesir y a mí cómo castigó a Geirröd por tocarte. La verdad, no quiero ni recordarlo, pero entre sus palabras declaró que tú eres la mujer que siempre ha amado. —Destan muestra una sonrisa dolorosa en su rostro apretando sus manos—. Morgana me habló sobre esa historia de la niñez de Evan y siempre recuerdo que él se refería a ti como “ella”. Él hizo todo eso para mantenerte a salvo y lejos de esta guerra. No desaproveches el destino que usó en ti.
  


  
    Destan abandona la habitación y salgo corriendo hacia mi cabaña para buscar el abrigo que él me había regalado. Lo abrazo como si mi corazón se fuera a romper en pedazos y lloré hasta que mis ojos se secaron.
  


  
    —Evan, eres un idiota —dije en voz baja, y dentro del abrigo en un bolsillo interior hay un papel—. ¿Qué es esto?
  


  
    Thania:
  


  
    Supongo que para cuando estés leyendo esta carta es porque ya estaré muerto. La Thania de mi memoria es una mujer fuerte y sin temor a nada. Desgraciadamente, la actual Thania es débil y temerosa, por eso debo ayudarla.
  


  
    Esta vez me toca devolver un favor, después de mi muerte recibirás una carta de la Monarquía Marina recuperando tu derecho de nacimiento. Espero que lo aceptes y te alejes de esta guerra. Quiero que vivas, estoy seguro de que en otra vida responderé todas tus preguntas.
  


  
    Siempre fui tuyo,
  


  
    Evan.
  


  
    ¿Qué es esto, Evan?
  


  
    Pensé que no me quedaban más lágrimas, pero estaba equivocada. Al ver esta carta, mi corazón hizo un hueco rompiéndose más. ¡Me confundes, Evan! Quiero seguir pensando que eres un tirano y un psicópata Rey, pero al leer estas palabras me hacen arrepentirme de ese pensamiento y querer conocer ese lado de ti.
  


  
    ¿Por qué te acercaste a mí, si te ibas a ir así?
  


  
    ***Destan****
  


  
    Estoy parado delante de la tumba que le construimos a Evan, después de que su cuerpo llegara junto a Grurea. Morgana le hizo un escrito dedicado a su hermano como un Rey benevolente y amado.
  


  
    ¿Qué pasó por la cabeza de mi pequeña al escribir esas palabras? ¿Qué fue lo que Evan le confesó en su lecho de muerte para que ella cambiara de parecer?
  


  
    Pensando en cosas sin sentido: ¿En qué estabas pensando, Evan? Declarar a Titania tu prometida, esconder la anulación de tu matrimonio con Lorelei, declarar que Titania es la mujer que siempre has amado, castigar a Geirröd por tus medios, y ayudarnos después de muerto. ¿Qué es lo qué quieres de nosotros? ¿Por qué nos tenías que esconder tantas cosas? Siempre fuiste extraño y misterioso cuando eras pequeño, nunca pude conocerte, pero en estos precisos momentos me gustaría saber, ¿qué mierda estás haciendo con nosotros?
  


  
    Desordeno mi cabello introduciendo mis manos en él. Quisiera revivirte y caerte a puñetazos para que me confieses todas esas locuras absurdas que estás realizando. Una sombra se me acerca.
  


  
    —Sabes que, en estos momentos, esconderse de esa manera me hace ponerme más alerta de lo normal —le explico a Eleazar, levantándome del suelo para mirarlo.
  


  
    —Quería agradecerle a Evan por todo lo que hizo por Titania —me comenta dejando un ramo de flores sobre su tumba.
  


  
    —No puedo creer que le agradezcas después de ver el contenido de la carta que arribó esta mañana —digo en voz baja un poco confundido por sus acciones.
  


  
    —Titania me contó toda la verdad, ¿por qué no debería creerle? —Su mirada y voz expresan lo enamorado que está.
  


  
    —Si Titania se convierte en la Princesa de Nifheim, tu casamiento con ella será invalidado —expongo haciendo énfasis en cada una de mis palabras, ya que no parece estar al tanto de ese hecho.
  


  
    —Lo sé, sin embargo, quiero que ella sea feliz y esté lejos de esa bestia —confiesa con esperanza, como si ya hubiese aceptado el hecho de perderla.
  


  
    Siento lástima por él, porque al ella formar parte de la realeza, ellos no podrán casarse de nuevo por su rango. Aunque sea mi Duque, los Reyes de la Monarquía Marina deben aceptar la unión y eso es algo imposible de ver en esta vida.
  


  
    Noé se caracteriza por ser un Rey justo y fiel a las antiguas reglas, junto a Fay, la Monarquía Marina ha crecido convirtiéndose en un país de riqueza y paz. Los Turoth que han nacido en los últimos años, han entrado dentro del palacio de GeoAtlantis y se mantienen alejados de la sociedad hasta que son capaces de valerse por sí mismos. Geirröd puede tener sed de poder, sin embargo, no es tan valiente como para enfrentarse a una potencia como el Reino de Nifheim.
  


  
    Regreso de vuelta hacia mi cabaña, el aire frío de la noche quema mis mejillas haciéndome mirar al vasto y estrellado cielo que ilumina mis pasos.
  


  
    ¿Mi pequeña, dónde estás?
  


  
    Si esto es un castigo por el tiempo que no estuve a tu lado, por favor perdóname y déjame regresar a ti. Me arrepiento de haber sido cobarde e ingrato cuando te dejé ir, fui desconfiado, deshonesto y dudé de tu fidelidad por mí. Quiero acariciar tus cabellos, besar tus pálidos labios, observar tu tierna sonrisa y sostener tu delicado cuerpo entre mis brazos. Quiero sentir tu olor en mi cuerpo, beber la sangre exquisita que portas y sentir tu cuerpo contra el mío mientras tu fina voz se queda en mi oído.
  


  
    ¡Mierda! ¡No soporto más esta situación que estoy viviendo!
  


  
    El pulso de Grurea se debilita cada día, lo que me hace cambiar mi rumbo hacia la enfermería para supervisarlo. Está en estado crítico, apenas ha recuperado el conocimiento desde que llegó. Debería alimentarlo con mi sangre, no obstante, no sé qué reacción pueda tener en una criatura infernal ligada a Morgana.
  


  
    En mi interior crece a cada minuto la sed de sangre por Geirröd y su ejército, los deseos incontrolables de tomar sus cabezas y colgarlas en la puerta de su castillo. Destripar sus estómagos y que mueran desangrados delante de mí pidiendo ayuda. Quiero escuchar esos gritos de dolor, ver esos rostros de sufrimiento, esos miembros despedazados y esos cuerpos ensangrentados.
  


  
    —Destan, ¿estás bien? —Me pregunta Ágata acercándome a mí y tocándome del brazo.
  


  
    —Sí, ¿qué sucede? —contesto volviendo a mis sentidos.
  


  
    —Alrededor tuyo se disipó un aura extraña y tus ojos se tornaron rojo vivo. ¿Estás teniendo sed de sangre? —Sus demandas están haciéndome perder la paciencia. Normalmente no me afectan, pero ahora no me puedo controlar.
  


  
    —Ágata, cuida a Lucas. Regreso dentro de un rato. —Salgo de la habitación a toda prisa.
  


  
    ¿Quién me impide acabar con el mundo? ¿Quién me impide acabar con su ejército? ¿Quién me impide descuartizar a cada uno de esos hombres que atacaron a mi familia y amigos?
  


  
    —Destan, ¿a dónde vas? —Se acerca Seiya junto a Maddiel cuando me ven subir a Erelim.
  


  
    —A ajustar cuentas. —Mis sentidos ya están perdidos, ignoro las palabras restantes que me están diciendo y emprendo vuelo con Erelim.
  


  
    Es hora de recuperar mi fiel apodo: “El dios del caos, Slaanesh”.
  


  
    Todo parece querer estar en contra de que avance. El oscuro cielo pierde su luz cuando lo invado, las nubes están densas y dificultan la visualización, pero eso no es impedimento para un dragón legendario como Erelim. Debo liberar estos incontrolables anhelos.
  


  
    —Destan, ¿estás yendo a Muspelheim a buscar a Geirröd? Él ahora mismo debe estar en Hel junto al libro —comenta Erelim preocupado.
  


  
    —Lo sé, debe estar usando el poder del libro para unir más soldados a su ejército, por eso destruiré todo mientras él está ocupado en otras tareas.
  


  
    —Destan, no enloquezcas de nuevo —dice con voz nerviosa Erelim sobrevolando el Reino de Muspelheim.
  


  
    —Lo siento, tendré que decepcionarte, ya estoy loco.
  


  
    Así es, ya no me importa. ¡Estoy loco, he perdido la cabeza! ¡Solo quiero venganza y dolor!
  


  
    Me lanzo de Erelim para aterrizar sobre el suelo de la capital: Ostewyth. La ciudad más importante, donde el ave fénix resurge de sus cenizas, donde los primeros habitantes fueron descubiertos, donde se creó la llama de la vida.
  


  
    Hoy esta ciudad llegará a su fin.
  


  
    Hacía años que no liberaba esta forma. Es agradable vivir de nuevo esta sensación: mi pelo crece tiñéndose de una mezcla de gris y blanco; mis ojos retoman un color amarillo brillante igual a la tonalidad que reflejan las bestias hambrientas; mis brazos se rompen y mis muñecas se dislocan provocando que nazcan unas enormes garras; mis orejas se hicieron puntiagudas y grandes. Mi pecho crea una cúpula por donde expulsa un veneno mortal de color rojo. En este momento, estoy dándole con los brazos abiertos la bienvenida a los sentimientos de ira y dolor, que nublen mis sentidos y acaben con esta ciudad, y con el ejército de Geirröd.
  


  
    Camino expulsando mi veneno, los ciudadanos cubren sus bocas, pero esa medida no es suficiente para aguantar la respiración por lo que empiezan a caer al suelo vomitando sangre. La tos y el llanto provocado de sus cuerpos es música para mis oídos. No puedo tocar a ninguna mujer por mi maldición, pero eso no impide destriparlas por aparecerse en mi vía.
  


  
    Muerte, envuélveme con tu terror, hazte mi amiga y mata sin compasión a todos a tu paso.
  


  
    Los gritos de desesperación hicieron suficiente ruido para llamar a los culpables de este incidente. Los soldados del ejército del Caos comienzan a salir para unirse a mi fiesta. Ninguno duda en atacarme con todo lo que tienen, su sed de sangre los vuelve loco y realizan movimientos poco certeros.
  


  
    —Los estaba esperando —anuncio mientras me acerco para arrancarle la cabeza uno a uno.
  


  
    Estoy rodeado por más de doscientos Turoth categoría tres y cuatro, pero no me importa, llegado a este punto, nada me importa. Puede que antes haya estado preocupado, pero tener parte de los poderes de Morgana y un hijo descendiente de un dios del Caos, elevó mis condiciones como si fuera de la peligrosa categoría cinco. El miedo no ha hecho su aparición en mí, solo la adrenalina sujeta mis espadas para despellejar a esos seres.
  


  
    ¡Es hora de cazar ciervos!
  


  
    No puedo evitar dibujar una sonrisa en mi rostro. Esa risa pintada de sangre de mis enemigos, ese olor de cadáveres a mi paso inunda mis fosas nasales y eleva mis niveles de maldad.
  


  
    Seguí arrancándole cabezas a esos soldados, volando sus sesos y ensuciándome el cuerpo de esa sucia sangre. Desmembrando esos brazos, esos pies, torturándolos, quitándoles cada dedo de la mano.
  


  
    ¡Vengan todos, esta noche mi comida son ustedes! Las heridas que me ocasionan apenas puedo sentirlas, bebo la sangre de ellos para seguir luchando y matando a mi placer.
  


  
    Al poco tiempo estaba sentado encima de un montón de cadáveres, poco se podía distinguir del estado en que los había dejado.
  


  
    Mis sentidos se activaron cuando sintieron llegar a mi presa favorita: Geirröd Bhisma. Ni siquiera moví un centímetro de mi cuerpo del trono de cadáveres de donde estoy sentado cuando se detuvo delante de mí. Estoy jugando con una de las cabezas de sus soldados en mi mano, con todo mi ser ensangrentado y sin abandonar una sonrisa malévola en el rostro.
  


  
    —Te has demorado. —Río y tiro la cabeza como si fuera una pelota de un lado hacia el otro.
  


  
    —¡Enloqueciste! ¡Siempre fuiste un demonio, Slaanesh! —Geirröd dice entre dientes. Su rostro disgustado y aterrado por la situación en la que está su capital me provoca un cosquilleo de felicidad y emoción sin igual—. ¿Y me dices a mí villano, cuando has acabado con todo a tu paso?
  


  
    —Tú fuiste quién lo provocaste. —Me lanzo de mi trono de cadáveres hasta llegar hasta donde se encuentra él—. ¿Dónde está mi esposa? —Mis dientes relinchan mientras realizo la pregunta.
  


  
    —La dejé en el suelo de Asgard cuando fui a destruir la ciudad. —Me confiesa sacando una de sus alas y mostrando un poder significativo—. No quería luchar tan rápido contigo.
  


  
    —Yo nunca dije que lo haría. —Camino hacia él, su cuerpo tiembla y agarro su cuello sin darle tiempo a reaccionar—. Esto es por Titania. —Arranco su ala restante y se tira en el piso tocándose la espalda—. Esto es por mi esposa. —Apuñalo sus piernas con mis espadas—. Y aunque me lances ahora a esa brigada de Turoth categoría cinco que traes escondidos, no moriré —digo riendo en voz alta.
  


  
    —¡Maldito! ¡Te voy a matar y borraré esa sonrisa que tienes en tu asqueroso rostro! —Un Turoth de la brigada se me lanza y comienza a luchar conmigo mientras que otros dos se llevan a Geirröd hacia dentro del palacio.
  


  
    Sus Turoth recién salidos del horno, no tienen experiencia en combate. Aunque su poder es abrumador, no puedo darme el lujo de seguir luchando con ellos. He liberado demasiada energía, debo irme ahora, sino moriré desangrado.
  


  
    Silbo y Erelim aparece llevándome lejos de ese lugar. Antes de desaparecer de ese sitio, tomo una de mis espadas esparciendo veneno por todo el lugar ocasionando que las edificaciones se derritan y destruyendo toda la ciudad de la capital, excepto el castillo de Geirröd, todo lo demás se disolvió.
  


  
    —Destan, ¿qué has hecho? —Erelim me agarra de sus garras y exclama molesto—. ¡Acabas de arruinar la capital de Muspelheim, estás causándole grandes pérdidas a este Reino! Los ciudadanos no tienen la culpa de sus gobernantes y tú te dedicaste a arrastrar a cualquiera a tu paso incluso si son inocentes. ¿Ese es la clase de Rey que quieres ser?
  


  
    Sé que sus palabras tienen razón, no tengo justificación para lo que acabo de hacer. Soy un asesino y eso está mal. Estoy loco y estos instintos están acabando con mi cordura.
  


  
    ¿En qué monstruo me estoy convirtiendo?
  


  


  
    Capítulo 17: La sangre siempre es pesada
  


  
    ***Titania***
  


  
    Sin darme cuenta me quedé dormida en mi habitación abrazando el abrigo que Evan me regaló. A través de mi ventana observo que todavía el sol no ha levantado sus primeros rayos, pero está cerca de hacerlo. Aún soy un manojo de nervios y emociones, ¡quiero revivir a Evan y que me confiese por qué hizo todas estas cosas!
  


  
    Levanto mi pesado cuerpo en dirección del baño para brindarle un poco de agua a mi seco rostro. Tengo los ojos hinchados y rojos, mis mejillas se ven deshidratadas de tanto llorar y para completar mi desastroso semblante, mis labios están pelados de morderlos para aguantar los sollozos. ¡Estoy hecha un desastre!
  


  
    —¡DESTAN! —El histérico grito de Ágata despertó a todos y nos hizo salir a ver qué sucede.
  


  
    ¡MIERDA! ¡¿Qué coño le sucedió a Destan?! Su cuerpo está lleno de sangre y heridas por todos lados, trae un desagradable olor a cadáveres encima y posee una mirada perdida. Erelim lo sujeta para que pueda caminar, apenas puede mantenerse en pie. Mis manos fueron hacia mi rostro tapando lo que mis ojos están viendo.
  


  
    —Eleazar, quédate con Lucas y no dejes que nadie entre —le ordena Seiya al ver la condición de Destan y corre en su dirección para revisarlo.
  


  
    —Tranquilo, Seiya, esta sangre no es mía. —Apenas escuchamos la débil voz de Destan cubriéndose sus heridas con sus manos.
  


  
    —¿Cómo terminaste en esa condición moribunda? —pregunta Seiya serio y desesperado sujetándolo por debajo del hombro para ayudarlo a caminar.
  


  
    —¡Todos regresen a sus cabañas, les avisaremos de la situación de nuestro Rey una vez que la Duquesa Ágata termine de supervisar! —Seiya alza la voz, haciendo un gesto para que se dispersen con la ayuda de Bog y Maddiel. Nayadé corre en dirección de Destan para tratar de ayudarlo, pero él se niega. Con el socorro de Maddiel lo llevaron hasta la enfermería—. ¿Qué te sucedió? —le pregunta Seiya cruzándose de brazos y clavándole la mirada a Destan, sin embargo, este se mantiene en silencio.
  


  
    —Mi Rey, ¿cómo terminó en esta condición? —Se le acerca con más paciencia Bog buscando respuestas, Destan siguió evitando las miradas de todos y se mantuvo callado con la cabeza gacha.
  


  
    Ágata fue la única que se quedó realizando los primeros auxilios a Destan, Seiya nos guío a la oficina de él para discutir las posibles respuestas. Tomamos asiento y nos miramos los unos a los otros sin decir palabra.
  


  
    —Seiya, está claro de dónde viene Destan —confiesa Maddiel tratando de romper el hielo.
  


  
    —¡Eso es imposible! —Se levanta Nayadé dando un duro golpe con el puño sobre la mesa—. Destan ha cambiado. Me cuesta creer que después de todos estos años haya sucumbido en sus emociones y haya repetido la terrible tragedia de destruir Owiris —contesta en voz alta apretando sus puños.
  


  
    —Siento decepcionarlos, vine lo más rápido que pude —interviene Rince con una serie de hojas en las manos—. Destruyó la capital de Muspelheim: Ostewyth. Solo quedó en pie el castillo por la estructura que presenta. El río de cadáveres presentes en toda la ciudad fue suficiente para concluir de qué persona se trataba.
  


  
    El rostro de todos se tiñó de oscuridad y molestia; Destan ha perdido su cordura. El miedo de los presentes se ha hecho realidad. Morgana era la que le ponía a raya sus emociones; una vez desaparecida, está claro que Destan iba a perder ante sus instintos.
  


  
    Ágata atraviesa la puerta de la habitación con una mirada aturdida y dolida.
  


  
    —Destan está dormido ahora. Sus heridas son profundas y difíciles de controlar, no sé si sobrevivirá esta noche.
  


  
    ¿Qué? Mi cuerpo tiembla de miedo y un aura tensa se regó por la habitación.
  


  
    —Ágata, ¿cómo es eso posible? Destan debería ser capaz de curar sus heridas —pregunta Seiya sin perder la cordura.
  


  
    —Destan ha perdido mucha sangre. Son heridas hechas por huesos demoníacos; es la única arma que puede herirlo de gravedad —explica arrepentida de confesar la debilidad de Destan. Nunca nadie había descubierto su verdadera debilidad.
  


  
    —¿No existe manera de curarlo? —demando nerviosa acercándome a Ágata.
  


  
    —Existe una manera, pero él nunca nos dejará realizarla. —Las palabras de Ágata se hicieron entender; la única manera es la sangre de Morgana o de Lucas.
  


  
    —Un poco de sangre de Lucas puede salvarlo y no le hará daño a mi sobrino. Asumiré la responsabilidad cuando Destan despierte —nos dice Rince escogiéndose de brazos—. Ágata, vierte un poco de sangre de Lucas en un cuenco y alimenta a Destan —le ordena Rince colocándose al lado de Seiya.
  


  
    Ágata salió desaforada en dirección de la cabaña donde se encuentra Lucas.
  


  
    ¿Cómo es posible que la situación se haya tornado así? ¿Qué hiciste, Destan? ¿Por qué enloqueciste? Morgana está viva, puedo sentirlo. ¡No te rindas!
  


  
    ***Destan***
  


  
    Tengo el cuerpo adolorido, y escucho los murmullos de Ágata y Seiya fuera de la habitación. Ágata limpió toda la sangre de mi cuerpo y ha curado la mayoría de mis heridas.
  


  
    ¿Cómo pudo Geirröd descubrir mi debilidad? En el libro del gran Duque no se menciona ni mi debilidad ni la de Morgana, ¿cómo se enteró?
  


  
    Mi piel arde, mis heridas dan comezón y tengo el cuerpo tan dañado como si hubiera pasado por los nueve círculos del infierno. ¡Joder, cómo duele!
  


  
    —Destan, ¡no te muevas! —Se acerca corriendo Ágata cuando me ve sentarme sobre la cama.
  


  
    —Estoy bien —miento, pero quiero salir de esta cama de enfermería y dirigirme hacia donde está Lucas. Quiero abrazarlo y sentirlo.
  


  
    —Destan, ¿por qué atacaste la capital? —me pregunta Seiya molesto mientras Ágata me acomoda las vendas de las heridas que se abrieron al mover mi cuerpo.
  


  
    —¿Ya se enteraron? —Hago una falsa sonrisa y lo miro—. Quiero ver a Lucas. ¿Quién les concedió el permiso de utilizar su sangre para curarme? —demando molesto, prefería morir a usar la sangre de mi hijo de menos de un año.
  


  
    —Hubieras muerto —interviene Rince, entrando a la habitación con Lucas cargado—. ¿Piensas dejar a tu hijo sin padre? Ya tiene una madre desaparecida, no creo que también necesite perder a su otro progenitor.
  


  
    Me alcanza a Lucas, está dormido y se acomoda en mi pecho. Su fragancia me tranquiliza y me recuerda a Morgana.
  


  
    —Han encontrado pistas sobre ella, ¿no es así? —Lo miro, exigiendo una respuesta mientras abrazo a Lucas con fuerza.
  


  
    —Sí, tenemos pistas. La noche de la explosión, Rakhasa junto con algunos de los miembros de su ejército abandonaron Asgard como si estuvieran escoltando a una persona importante. Todavía no sabemos en qué dirección o si portaban el cuerpo de Morgana… —interrumpo a Rince molesto.
  


  
    —No digas cuerpo, como si estuviera muerta —le contesto incómodo y acaricio el pelo de mi pequeño.
  


  
    —Esa es la única información hasta el momento —concluye su reporte—. Yo fui quien concedió el permiso para que utilizaran la sangre de Lucas.
  


  
    —¡Maldito! —le grito cubriendo los oídos de Lucas para que no despierte—. ¿Cómo se te ocurre cortar a un niño de un año para alimentar a una persona? —Mi poder sigue descontrolado; puedo sentir cómo cubre la habitación.
  


  
    —Llevabas un mes sin despertar; si no hubiéramos utilizado su sangre, no sabemos qué te hubiera ocurrido. —Mantiene unos ojos serios mirándome. ¡Ese bastardo ha crecido!
  


  
    —¿Cuánto tiempo llevo dormido? —pregunto, mientras diviso la sonrisa de Lucas al verme despierto. Levanto mi mirada y todos dudan de responder—. ¡Hablen!
  


  
    —Seis meses. Llevas seis meses dormido, Destan —libera Seiya; tiene un rostro de preocupación y miedo, su vena de la clavícula está a punto de explotar.
  


  
    —¿Seis meses? ¿Cómo es eso posible? ¿Todos están bien? —demando preocupado, tratando de moverme de nuevo de la cama.
  


  
    —Destan, ¡estate quieto! ¡Me ha costado mucho trabajo sanar tus heridas! —me exige Ágata recostándome en la cama.
  


  
    —Junto a Seiya hemos asumido el ejército en tu ausencia; todos están muy preocupados por ti. Sin embargo, todos te ven como un héroe —confiesa Rince entre dientes—. ¡Estás loco! ¡Destruiste una ciudad entera con sus inocentes habitantes! ¡Para mí solo eres un idiota! —grita, y Titania entra a la habitación.
  


  
    —Rince, detente —le exige Titania; Rince retrocede y abandona la habitación molesto—. Estuvo mal lo que hiciste, Destan. Los ciudadanos no tienen la culpa de sus gobernantes y lo que hiciste, fue construir un río de cadáveres con ellos. Los demás pueden verte como un héroe por debilitar el ejército de Geirröd solo y dejarlo expuesto con solo cinco soldados, pero para nosotros, fue una estupidez. —Atrae una silla, y Lucas va hacia sus brazos.
  


  
    —¿Para qué nos reuniste si vas a actuar solo? —Seiya habla molesto, y su mirada no se aleja ni un momento de mí—. ¿Acaso no somos suficientes para ti? Sé que no tenemos un poder como el tuyo, pero estamos aquí para ayudarte. Nos decepcionaste cuando actuaste de esa manera. —Terminando de decir esas palabras, abandona la habitación detrás de Rince.
  


  
    —Voy a avisarle a los demás que estás despierto. —Ágata sale detrás de ellos con una expresión de tristeza.
  


  
    —Puedo ver que todos están bien molestos conmigo —menciono en voz alta. Lucas regresa a mis brazos y juega con una de mis vendas.
  


  
    —Apa. —Me mira con esos hermosos y cristalinos ojos. Cada día se parece más a su madre. Lo abrazo y lloro en su hombro—. Apa, ¿qué pasha? —pregunta mi pequeño.
  


  
    —Destan, tus Duques no son solos tus súbditos, para ellos, eres su familia. Las personas con las que vives día a día, con las que compartes tus preocupaciones y debilidades, y las que no te abandonarán en tus momentos difíciles. —Titania hace una pausa y toma mi mano—. Aquel día, Geirröd había destruido todo mi equilibrio mental y no te imaginas la tranquilidad que tuve cuando estuviste a mi lado escuchándome. —Por su rostro corrió una lágrima—. Eres como un hermano mayor para mí, casi muero cuando no recuperabas la consciencia durante todo este tiempo. Agradezco que hayas torturado a Geirröd, pero para nosotros eres importante. ¡No vuelvas a andar solo y confía en nosotros! ¡Somos un equipo!
  


  
    —Lo siento. —Abrazo a Titania, mientras sostengo a Lucas llorando también—. Prometo que no me volveré a descontrolar.
  


  
    Sé que mis palabras suenan dudosas, pero sé que perdí el control y aunque todos me digan que soy un héroe: el verdadero villano soy yo.
  


  
    Esa tarde, todos mis Duques vinieron a visitarme y me reuní con cada uno en privado, pidiéndoles disculpas. Le prometí a cada uno que no me volvería a descontrolar. Ahora soy un padre y un jefe de familia; mientras Morgana siga desaparecida, debo asumir la tarea de cuidar a Lucas solo.
  


  
    ***
  


  
    Poco a poco empecé a caminar y a entrenar de nuevo en contra de las palabras de Ágata. Mi cuerpo todavía sentía que no había pasado un día desde la matanza.
  


  
    Lucas ya camina y habla con fluidez, y está cerca de cumplir los tres años. Rince estuvo cuidando de él en mi ausencia junto a Titania. Lucas es inteligente y sabe cuándo y cómo preguntar por su mamá. Sé que la extraña cada día porque llora mientras abraza a su peluche de dragón. Le he enseñado todos los conocimientos que debe saber un pequeño Príncipe.
  


  
    Esta semana debemos mudarnos al castillo de Teoviva, donde solía vivir con Morgana.
  


  
    ¿Morgana, dónde estás y por qué no te puedo encontrar? Han pasado casi tres años desde tu desaparición. ¿De verdad estás muerta? Apenas puedo sentir tu pulso con el anillo, antes podía encontrarte en cualquier lugar del planeta, ¿por qué ahora no puedo?
  


  
    —Papá, quiero aprender a manejar la espada. —Me dice mi pequeño sujetando una espada de madera en sus pequeñitas manos.
  


  
    —Pronto te enseñaré. —Desarreglo su cabello y nos dirigimos a cenar juntos.
  


  
    Esta noche Aesir vendrá con Lorelei y su hija a cenar. La siguiente semana haré una pequeña inauguración en el castillo presentando a Lucas como Príncipe.
  


  
    Lorelei ha abandonado su título de Reina de Asgard, pero mantiene el de Princesa de Alfheim. Según escuché de Rince, están viviendo los tres junto a ellos en la ciudad de los Nómadas. Lorelei también ha estado buscando sin falta a Morgana, pero sigue sin pistas de ella. No se perdona no haberse quedado al lado de Evan cuando falleció. ¡Ese maldito de Evan, nos tiene a todos sufriendo por él!
  


  
    ***Titania***
  


  
    Durante estos tres años el Reino de Midgard ha vuelto a su tranquilo ritmo de vida. No sé si considerarlo un fortunio o una desgracia, pero todos se sienten seguros de que Destan sea su Rey. Para los ciudadanos, que él sea su soberano demuestra respeto y valentía, por lo que nadie se atreve a ir en su contra. Según dicen los abuelos, Midgard es la nueva Asgard.
  


  
    —Titania, ¿tenemos todo listo para hacer la inauguración del palacio mañana? —me pregunta Ágata acercándose a mí, con una caja de medicamentos.
  


  
    —Sí. Solo necesitamos la lista de invitados —le comento, ayudándola a cargar la caja hasta la enfermería del palacio.
  


  
    —Buenas tardes, preciosas damas. —Nos ofrece Eleazar portando en sus manos un gran ramo de azucenas con lirios blancos, y con una gran sonrisa en su rostro—. Titania, vi estas flores y pensé en tu belleza. Espero que puedas aceptarlas.
  


  
    —Gracias. —Recibo las flores y le devuelvo una cálida sonrisa.
  


  
    —Todos los días se acuerda de tu belleza —murmura Ágata esbozando una sonrisa y colocando los frascos en un estante.
  


  
    —¡Ágata! —exclamo por su comentario.
  


  
    —Al paso que vamos, es mejor que le digas que compre semillas, para poder cultivar esa cantidad de flores en el jardín. —Sonríe y no puedo evitar reír junto a ella.
  


  
    Busco entre los estantes un búcaro para poner las flores en agua.
  


  
    Eleazar desde ese día hace tres años, porta un ramo de flores todos los días. Siempre trae uno diferente, no sabía que había tantos tipos de flores en este mundo. Nuestra relación continúa sin cambiar, entre el daño que Geirröd me ocasionó y mis sentimientos hacia Evan, soy incapaz de engañar a Eleazar creyendo que vamos a vivir la vida que vivíamos antes.
  


  
    —Si pones esa cara después de recibir flores, estás se marchitarán —dice Ágata sin cambiar la vista de su estante.
  


  
    —¿Cómo puedes verme si no quitas la mirada de tus extraños frascos? —inquiero sonriendo y apuntando sus raros medicamentos en una libreta.
  


  
    —Puedo sentirla. —Se ríe alcanzándome uno de sus frascos para apuntarlo—. ¿Cuánto tiempo seguirás escondiéndole que te tienes que ir? Dijiste que cuando despertara Destan lo harías, ahora que despertó sigues aquí.
  


  
    —No sabía que era tan mala ayudante para provocar que quieras que me vaya. —Trato de escapar del tema.
  


  
    —Titania, debemos encontrar a Morgana. La Monarquía Marina es el único lugar donde no hemos podido buscar información sobre ella, si recuperas tu estatus de Princesa… —La interrumpo, poniendo una mano en su hombro.
  


  
    —Lo sé. Dijeron que mañana en la noche vendrían a buscarme —confieso forzando una sonrisa—. Ya tengo todo listo, usaré el abrigo de Evan para mostrar la validez de sus palabras. Destan ya está al tanto de mi decisión, eres la segunda persona en saberlo.
  


  
    —Gracias por contármelo. Te irá bien, estarás más segura allá y comenzarás una nueva vida —me dice forzando una cálida sonrisa y salgo de la enfermería para recoger unas cosas que tengo pendientes.
  


  
    Mañana iré al lugar donde me prometí no volver. El sitio donde mi madre fue torturada, donde conocí a Evan, donde escapé sin mirar atrás, donde terminé haciéndome amiga de Morgana y Nerissa, donde conocí a Eleazar y confesé mi pasado, ese lugar que tanto odio: La Monarquía Marina.
  


  
    Según la carta que me envió Fay, mi coronación se realizará en Beacia y después me transportarán hacia la capital GeoAtlantis para que viva en el palacio como la Princesa de Nifheim.
  


  
    Según las pistas que fuimos recogiendo, Morgana debe encontrarse en La Monarquía Marina. Intenté preguntarle a Fay varias veces, pero en ninguna de sus cartas me contestó. Destan me contó que Fay estaba en contra de Evan y que no opinaba sobre ninguna de sus decisiones, por lo que es una opción que ella esté escondiendo a Morgana. Nunca sabemos si pueda haber un nuevo espía por lo que creemos que ella no quiere confirmar ni negar el hecho por esa razón.
  


  
    Esperamos que esa esperanza que tenemos sea verdadera.
  


  
    El día siguiente llegó más rápido de lo que imaginé. Me preparé en la habitación de Lucas para ayudarlo a arreglarse. Nuestro pequeño Príncipe lleva un traje de Jodhpuri real color azul oscuro que contrasta con su cabello azabache y sus ojos grises. Visto aquel caro vestido azul que Morgana me compró, junto al abrigo de la primera Reina. Destan toca la puerta vestido con un Jodhpuri color negro, y porta una gran corona dorada en su cabeza hecha con esmeraldas y rubíes.
  


  
    ¡La escena que te estás perdiendo, Morgana! Esta es la frase: para comer y para llevar en distintos tamaños.
  


  
    El salón real está adornado con unas algas verdosas y brillantes, y las atraviesan en cruces unas color manzana; las grandes cortinas tonalidad blanco palo cubren los altos ventanales y sobre ellas caen enredaderas preciosas; los pétalos de rosa hacen un sendero para entrar en el salón y en el centro hay un gran candelabro de oro brillante que ilumina toda la habitación. Las mesas están organizadas de tal manera, que las que ocupan las figuras reales se encuentren en el foco del lugar.
  


  
    Según el protocolo que me explicaron, debo entrar después de los Príncipes de Alfheim.
  


  
    Destan abre el desfile junto a Lucas, seguido de Nerissa y Rince junto al pequeño Derek. A continuación, está Aesir y Lorelei, la cual sujeta en brazos a la tímida Anastasia y después entro yo escoltada por los Duques de Destan.
  


  
    Los invitados se inclinan al ver a sus gobernantes y los sirvientes nos guían hacia una mesa específica.
  


  
    La fiesta de inauguración comenzó sin problemas, aunque la actitud de Destan es un poema de terror. No permite que nadie se acerque a Lucas, haciendo todo el tiempo una cara de madre gruñona cada vez que cualquiera lo mira y no se separa de él. Nada más le falta sacar su espada y cortarle la mano al sirviente que le sirve la comida. Aunque esa manera de actuar provoca un poco de risa entre los que lo miramos.
  


  
    La cena se interrumpe cuando entra en la habitación el Rey Noé Dunlop junto a un grupo de escoltas. Destan se levanta y lleva a Lucas sujetado de una mano hacia los nuevos invitados, se hacen una pequeña reverencia entre ellos observando en mi dirección. Antes de que se forme una situación incómoda, abandono mi asiento y camino hasta donde se encuentran.
  


  
    —Titania, ¿estás lista? —me pregunta Destan en voz baja deteniéndome al sujetar mi brazo.
  


  
    —Sí, estaré bien —le menciono sujetando el antebrazo que Noé me brinda con disgusto.
  


  
    —Tía Titania, ¿hacia dónde vas? —Se me acerca Lucas y me agarra de la parte de abajo del vestido.
  


  
    —Tía tiene que ir a visitar su casa. —Me agacho para que me pueda escuchar—. Prometo que regresaré pronto. —Hago una sonrisa y le doy un beso en la mejilla.
  


  
    Escucho los murmullos de los invitados, sé que están diciendo atrocidades a mis espaldas, pero no me importa. Camino con mi cabeza en alto y salgo del lugar sujetada de la mano de Noé.
  


  
    Un carruaje espera a la salida del castillo por nosotros, este es de color verde con estrellas marinas a su alrededor y lo arrastran dos unicornios color negro con largas colas de pelaje especial. Noé me ayuda a subir al coche y se sienta frente a mí en silencio.
  


  
    Noé lleva un traje blanco, con una decoración de perlas en su cuello que contrasta con el color azul oscuro de su cabello. Esos ojos verdes de criatura marina provocan calambres en mi cuerpo cuando los observo.
  


  
    —Al final, una puta como tu madre logró su objetivo —comenta evitando mi mirada al dirigir la suya a la carretera por donde estamos yendo.
  


  
    —¡Ni se te ocurra volver a ofender a mi madre! —exijo molesta alzando mi voz, su tenebroso rostro se fija en mí e hizo temblar mi cuerpo, pero, aun así, continué levantando mi tono—. ¡Tú y tu diabólica madre se han pasado todos estos años cazándonos como animales! ¿Con qué derecho te crees a tratarme así? —Noé se abalanza sobre mí y tengo su cara muy cerca de la mía enterrándome la mirada.
  


  
    —Soy un Rey de KOI, el Rey de La Monarquía Marina, alguien que tiene sangre real en sus venas, un descendiente directo del linaje antiguo del mar. ¿Y tú qué eres? La hija de una maldita sirena que tuvo el infortunio de encontrarse con mi padre. —Sus palabras me hieren, tengo ganas de llorar de la soberbia—. Agradécele a Evan esa carta que escribió en su lecho de muerte, porque de lo contrario, nunca pisarías de nuevo mi Reino.
  


  
    Noé regresa a su asiento y me siento incapaz de contradecir sus palabras. He sido derrotada en este juego mental, estoy débil e indefensa ante él.
  


  
    El resto del camino hacia el barco lo pasamos en silencio, sin agregar más tensión de la existente en el aire.
  


  
    Me despido de Midgard con el corazón en la mano, sé que volveré.
  


  
    Evan, volveré a visitarte.
  


  
    Sin mirar atrás otra vez, subo hacia el navío.
  


  
    La travesía se hizo más rápido de lo normal, ya que el buque es movido por el gran Kraken del Rey. Llegaremos por la tarde a la ciudad de Beacia.
  


  
    Beacia es una villa de sirenas y tritones. En los tiempos antiguos, los piratas y humanos comunes eran cautivados por el canto de las sirenas, cayendo en la trampa de sus redes y quedándose con todos sus tesoros. Desde entonces, Beacia se conoce como una zona maldita, por lo que nadie se acerca voluntariamente a ella.
  


  
    Hay varios rumores sobre mi nacimiento: el primero y más creíble es que mi padre cayó por la belleza sin igual de mi joven madre, provocando que ella se embarazara de él y me tuvieran a mí; la segunda es que mi madre le tendió una trampa para quedarse con el título de Reina de la Monarquía Marina; la tercera es que mi padre violó a mi madre y la torturó hasta que se percató de que estaba embarazada.
  


  
    A pesar de esas opciones, mi madre no negó ni afirmó ninguna, por lo que no sabemos la verdad. La única razón por la que sé que soy familia del antiguo Duque es porque poseo el poder de la familia real: curar mis heridas cuando entro en contacto con el agua.
  


  
    Fuimos perseguidas y torturadas desde que era bebé porque deseaban mi muerte, mi madre a mis seis años se refugió en el océano dejándome a mi suerte en la ciudad. Una vez que ella partió, se hizo menos fácil encontrarme, ya que me escondía entre los seres normales por ser una híbrida. Tuve que depender de mí misma a esa corta edad.
  


  
    En ese tiempo, fue que conocí a Evan.
  


  
    La razón por la que confundí a Saruman con él, es debido a que decían que Saruman solía hacer las misiones con el cabello rubio para que no lo identificaran como el Príncipe de Hel.
  


  


  
    Capítulo 18: Las razones de Evan
  


  
    ****Titania*****
  


  
    ****22 años antes, Beacia, Nifheim****
  


  
    Un día nuevo ilumina mi habitación haciéndome entrecerrar los ojos, hace tanto calor como si estuviéramos dentro de un volcán. Miro por la ventana a los tan animados transeúntes que parecieran estar celebrando un festival en vez de ir a sus aburridos trabajos.
  


  
    Debo levantarme temprano y prepararles el desayuno a mis patrones.
  


  
    Desde que mi madre desapareció hace cuatro años, he estado viviendo en la casa de los señores Levis como sirvienta personal de la señora. El salario es más bajo que en otros hogares, pero recibo comida y alojamiento gratis.
  


  
    No puedo quejarme, ya que no tengo otro lugar al cual ir.
  


  
    —Thania —me llama la madame Levis para que la acompañe a comprar útiles para el hogar.
  


  
    —En cinco minutos estoy lista —contesto alistándome desde la cocina.
  


  
    —Thania. —Madame me observa haciéndome dar vueltas en el lugar—. Creo que esa ropa te empieza a quedar pequeña.
  


  
    —Para nada, sigue quedando perfecta —miento, porque no quiero provocar más gastos de los que ya tengo con ellos.
  


  
    He estado usando la misma ropa desde que me acogieron. Está claro que el cuerpo de una niña de seis cambia cuando está cerca de cumplir los diez años.
  


  
    Los señores Levis a pesar de ser una familia adinerada no poseen casi sirvientes, debido a que prefieren estar solos. Ellos son muy amables conmigo ya que les recuerdo a su difunta hija. Esa fue una de las razones por la que me acogieron, o al menos eso es lo que quiero creer, porque de ser lo contrario, debería tener miedo de ser vendida como esclava o a algún hombre de alto rango.
  


  
    La madame Levis es bondadosa y cariñosa, esta mañana notó que mi ropa me quedaba chica, así que en el camino al mercado me llevó a una tienda para comprarme una nueva.
  


  
    —¡Detrás de él! Se dirige por este camino. ¡No lo dejen escapar! —Unos hombres uniformados con capuchas corren por delante de la tienda.
  


  
    —Thania. —La voz tierna de la señora Levis provoca que me distraiga de la situación que ocurre fuera del lugar en el que estamos—. Entra al vestidor y pruébate estos vestidos.
  


  
    Acerca unos terribles vestidos color rosa pastel, con volantes y lazos. Para ser una señora de alta sociedad tiene un pésimo gusto por la moda.
  


  
    —Está bien, iré a probármelo. —Le digo tomando los cake con patas entre mis manos y avanzando hacia el vestidor.
  


  
    El probador es espacioso y tiene unas grandes cortinas color rojo que caen como una puerta para cubrirlo. Tiro los vestidos hacia una silla que está pegada en la pared y comienzo a desvestirme. Al girarme me percato que los trajes se mueven de manera extraña, me acerco con sigilo a ellos y los muevo como si tuvieran debajo un animal extraño.
  


  
    —¿Quién eres? —pregunto a un chico de cabellos rubios y ojos azul celeste que se encuentra escondido entre ellos.
  


  
    —¿Quién eres tú? —demanda el joven mientras observo avergonzada y cubriendo mi cuerpo medio desnudo, tratando de alejarme de él—. ¿Has visto a unas personas afuera corriendo? —indaga sin modales e inclinando una espada hacia mi garganta.
  


  
    —Corrieron hacia el norte, diciendo que alguien se había dirigido en esa dirección. —Le confieso con voz temblorosa y me arrimo a una esquina del probador.
  


  
    El pequeño ángel me examina desconfiado, recorriendo con esos cristalinos ojos mi cuerpo.
  


  
    —Es grosero lo que estás haciendo. —Mi voz sonó trémula y mis piernas fallaron cayendo al piso.
  


  
    —Tú no eres uno de ellos. —Suspira el joven guardando su espada.
  


  
    A pesar de que su actitud es ruda, lleva un chaleco azul claro cerrado con varias costuras en dorado, acompañado de un pantalón blanco y botas a juego. Esta vestimenta la suelen utilizar los nobles de alto rango.
  


  
    ¿Qué hace alguien como él escondido en este lugar tan lejano?
  


  
    —Niña, ¿dónde está el puerto más cercano? —pregunta en tono mandón sin dejar de mirar por la ventana.
  


  
    —¿Por qué debería decírtelo? Ni siquiera has dicho tu nombre —evado su pregunta. No es como si quisiera saberlo, pero en cierto modo tengo curiosidad.
  


  
    —No estoy obligado a decírtelo y… —Se acerca, clavándome esos gélidos ojos—. No fue una petición, fue una orden.
  


  
    Su voz resuena en mis oídos, y apenas puedo pronunciar una palabra. La mirada de ese niño muestra odio y sed de sangre, nunca en mi vida había sentido miedo a perder la vida como en este momento.
  


  
    —Sigue recto por el mercado de las flores, y a la derecha encontrarás el estanque de las sirenas, los barcos que se dirigen a GeoAtlantis no parten hasta la tarde —le respondo en voz baja agachando la cabeza, no puedo mantener su aterradora mirada.
  


  
    —Pareces estar mintiendo —comenta, llevando de nuevo su espada a mi cuello.
  


  
    —¡No lo hago! —Alzo el tono de voz tan fuerte que Madame se acerca preocupada.
  


  
    —Thania, ¿está todo bien? —pregunta del otro lado de las cortinas, y la espada se acerca más a mi cuello.
  


  
    —Trata de no decir nada de lo que te puedas arrepentir —susurra cerca de mí y mi cuerpo empieza a temblar.
  


  
    —Madame, todo está bien. Se me atoró el vestido cuando me cambiaba. —Trato de que mi voz sea lo más tranquila posible para no despertar sospechas.
  


  
    —No te demores, aún tenemos cosas que hacer —me explica Madame, yendo de nuevo a hablar con los dueños de la tienda.
  


  
    Cuando el joven escuchó que sus pasos se alejaron, retiró la espada de mi cuello.
  


  
    —Vístete y vamos —exige, dándome la espalda.
  


  
    —¿Por qué debo ir contigo? No es como si te fueras a perder —digo con valentía, seleccionando el vestido menos chillón.
  


  
    —¿Quién dice que me voy a perder? Simplemente no confío en que las ratas no hablen —expone encogiéndose de hombros.
  


  
    La sangre me hierve y le lanzo el vestido que sostengo, con todas las fuerzas que fui capaz de reunir.
  


  
    —Ni siquiera puedes ponerte un vestido, ¿cómo esperas que piense que te quedarás callada? —Esquiva mi lanzamiento, dejando caer la vestimenta al suelo—. Te espero afuera, no demores.
  


  
    Enfurecida recojo el festival de colores rosa y me visto con él.
  


  
    ¡No sé quién rayos eres, pero ya te odio!
  


  
    Salgo del vestidor, queriendo arrancarme los ojos por las horribles tonalidades que tiene la ropa que llevo, pero muestro mi mayor sonrisa, caminando hasta donde se encuentra la Madame.
  


  
    —Thania, te ves hermosa —menciona con gran entusiasmo la Madame—. Nos llevaremos este, querida.
  


  
    Madame se dirige a la caja a pagar este cake con patas.
  


  
    Salimos de la tienda y en el camino de vuelta a nuestro hogar, me disculpo comentándole que el Señor me había mandado a recoger un encargo, que regresara ella primero. La Madame asintió con aprobación y sonrió, deseándome un buen viaje.
  


  
    Regreso a la entrada de la tienda, y ahí está aquel endemoniado ángel.
  


  
    —Thania. —El sonido gutural que provino de sus labios hizo que cada centímetro de mi ser se erizara al escucharlo.
  


  
    —Titania —corrijo y él me mira sorprendido—. Mi nombre es Titania, solo la Madame y su esposo me llaman por ese apodo —explico como si fuese importante para mí que él supiese mi verdadero nombre.
  


  
    —¿A dónde debemos ir, Titania? —pregunta arrastrando las palabras cuando dice mi nombre.
  


  
    —To to ddo..oo re..ect..too. —Tartamudeo y tengo que bajar la cabeza de la vergüenza que siento por actuar tan delante de él.
  


  
    —Vamos, Titania. —Se acerca a mí, entrelazando nuestras manos y causando que mis mejillas se tornen rojas.
  


  
    Caminamos en silencio por el camino que le voy indicando, hasta que llegamos al campo de flores.
  


  
    —Es hermoso —comento con los ojos brillosos y con una sonrisa de oreja a oreja.
  


  
    —¿Nunca habías venido? —pregunta el joven mientras los últimos rayos del sol iluminan su figura haciéndolo ver como un verdadero ángel, me quedé muda ante tal belleza—. ¿Titania?
  


  
    —Perdona, ¿qué me preguntaste? —Aparto la mirada de él y suelto su mano, ya que la mía se comenzaba a volver sudorosa de los nervios.
  


  
    —Por tu reacción, puedo conocer la respuesta —me responde, atravesando el campo.
  


  
    —¡Espérame! —le grito, antes de que su cuerpo se disipara dentro de los árboles.
  


  
    Se gira y hace una amable sonrisa, la cual acompaña con un gesto de saludo de las manos, indicando que me apresurara.
  


  
    El campo de flores de Beacia es uno de los más bonitos del planeta ya que posee variedades de flores que no se conocían antes.
  


  
    Atravesamos el lugar sintiendo como si el tiempo se hubiera detenido a nuestro alrededor, y solo estuviéramos ese ángel y yo.
  


  
    —¿De dónde eres? —interrogo curiosa, ni siquiera sé su nombre.
  


  
    —Si te respondo, no estarías viva. Solo confórmate con saber que es un lejano lugar. —Sonrío y aparto el rabillo del ojo con el que lo estaba observando.
  


  
    El ocaso está a punto de esconderse para darle paso a la noche. El suelo está un poco húmedo por el rocío de los árboles provocando que al caminar resbalara.
  


  
    —Cuidado. —Me dice el joven levantándome en brazos. Las mariposas nos rodean, haciendo parecer que estamos en el aire junto a ellas.
  


  
    —Gracias —contesto sorprendida al ver lo rápido que reaccionó al sujetarme.
  


  
    —Te llevaré en brazos hasta que salgamos del campo —explica el joven mostrando un rostro amable y varonil.
  


  
    Por primera vez en mi vida, sentí que las mariposas que volaban a nuestro alrededor se encontraban dentro de mi estómago, ya que no era capaz de controlar los latidos desaforados que me causa esta situación.
  


  
    —Listo —me comenta bajándome y asegurándose de que tuviera equilibro, sosteniendo con fuerza uno de mis brazos—. Titania, no te muevas —anuncia con nervios y su respiración se torna agitada mientras se forma una vena de rabia entre sus cejas.
  


  
    —¿Qué sucede? —demando preocupada, su actitud no es tan relajada como hasta hace unos momentos.
  


  
    —Estamos rodeados —sentencia y mis nervios se volvieron a descontrolar haciendo que mi cuerpo sudara, ¿me habrán encontrado?
  


  
    Un grupo de cincuenta hombres nos rodea, el joven se coloca delante de mí en posición defensiva.
  


  
    —A la cuenta de tres, corre —susurra sin moverse de su posición.
  


  
    —¿Y tú? —No puedo dejarlo solo, estas personas deben estarnos persiguiendo por mi culpa.
  


  
    —Estaré bien, tú corre. —Su voz de regaño me asusta y asiento con la cabeza—. Uno, dos y tres.
  


  
    Lanza su cuerpo a los hombres como distracción mientras yo corro hasta el estanque de las sirenas que no está lejos de donde estamos.
  


  
    Tengo miedo, si entro al estanque de las sirenas, se darán cuenta que soy una híbrida. Noto que varios hombres me siguen persiguiendo.
  


  
    ¡Este no es momento de pensar en eso!
  


  
    Me tiro hacia dentro del estanque y me percato que el ángel viene detrás de mí y hace lo mismo.
  


  
    Nadamos hasta lo más profundo del estanque, mis vías respiratorias soportan varias horas ya que soy una híbrida, pero sobre él no estoy segura. Además, he escuchado que esta agua contiene veneno, es perjudicial para los humanos comunes.
  


  
    Su respiración empieza a gastarse e intento buscar una salida, hasta que diviso una a través de los colores. Lo guío por el pasadizo que nos retorna hasta la superficie.
  


  
    —¿Estás bien? —pregunto preocupada, ya que debe haber tragado bastante veneno.
  


  
    Su cuerpo se desploma entre las rocas al salir.
  


  
    —¡Oye! —grito, pero no responde.
  


  
    ¡Ay dios mío! ¿Qué hago? La Madame una vez me explicó qué se debía realizar en estos casos, pero yo no creo ser capaz de hacerlo.
  


  
    El joven inicia a toser sangre negra y mi subconsciente culpable no dudó en salvarlo.
  


  
    Poso mis labios sobre los del joven y junto a las gotas de aguas purificadas que hay en los míos purgo el veneno.
  


  
    Los ojos cristalinos del joven se abrieron observándome con molestia.
  


  
    —No vuelvas a hacer eso —exige y creo que estoy echando humo por los oídos de la soberbia que siento por escuchar esas palabras.
  


  
    —De nada. —Me levanto del suelo dándole la espalda.
  


  
    El vestido nuevo que la Madame me regaló está todo mojado, debo regresar a la mansión antes de que se preocupen por mí.
  


  
    —¡No se muevan! —grita un hombre encapuchado apuntando unas armas mágicas hacia nosotros.
  


  
    Estos no son los típicos secuaces que vienen a por mí.
  


  
    —Esa niña es una híbrida y ese chico con ese rostro nos dará una buena cantidad de dinero —nos dice con voz hostil señalándonos con su dedo índice otro hombre—. ¡Atrápenlos!
  


  
    Los hombres nos rodearon y apresaron, colocando unas esposas entre nuestras manos. Nos llevaron por un sendero hasta una carreta donde nos encierran dentro de una jaula.
  


  
    —¿Cómo vamos a salir de aquí? —comento en voz alta y nerviosa, mis lágrimas están tentado salir de mis ojos.
  


  
    —Todo va a estar bien, es nuestro destino que esto sucediera —anuncia el joven como si fuera algo cotidiano y normal.
  


  
    —¡A mí qué me importa el destino! —chillo con rabia, haciendo que su rostro se sorprenda—. ¡Además, ¿qué tiene que ver el destino con esto?!
  


  
    —Mi poder del destino me anunció que esto sucedería —explica con total naturalidad, haciendo que mi soberbia se siga elevando.
  


  
    —¡¿Y si tienes un poder tan estúpido por qué no lo utilizaste para nuestro beneficio?! —Alzo tanto la voz, que me arrepentí de haberlo hecho, pero ya en este momento no me iba a quedar callada.
  


  
    —Nunca se debe influir en el destino de los demás, cada cual nace con uno y tiene varios caminos, pero al final todos terminan en el mismo lugar. —Su explicación me deja atónita y la impotencia dominó mis sentidos.
  


  
    —¡Eso me importa menos todavía, si tú no quieres utilizar tu destino para tu beneficio, usa el de los demás a favor de ellos! ¿De qué sirve tener ese poder sino vas a emplearlo? —La furia salió desenfrenada provocando que él se… ¿riera? ¿en serio?
  


  
    —¡Son las palabras más graciosas que he escuchado en mi vida! ¿Así que quieres que lo ejerza? —pregunta con una sonrisa divina y no dudé en contestarle mis sentimientos.
  


  
    —¡Pues sí! —respondo como si supiera lo que estaba provocando—. ¡Sácanos de esta situación!
  


  
    Volvió a reír cargándome en brazos. Rompe con sus manos vacías el candado de la jaula y nos saca, corriendo entre el bosque que tenemos delante, hasta llegar a un robusto roble donde me baja y se sienta.
  


  
    —Nunca le había dado ese tipo de uso —confiesa fatigado de tanto correr.
  


  
    —¿Quién eres? —demando molesta, ningún joven podría romper con tanta facilidad ese tipo de candado y saber escapar tan fácil.
  


  
    —¿No te dije ya que entre menos supieras, mejor estarías? —contradice haciéndome revirar los ojos por sus palabras.
  


  
    ¡Sinceramente lo odio! Golpeo con un pie una de las raíces del majestoso roble. Lo siento por el árbol, pero debo desquitar mi ira con algo.
  


  
    —Pasaremos la noche aquí, es peligroso seguir adentrándonos en el bosque y no poder regresar —explica una vez que recupera el aire y me observa como si estuviera dándome órdenes.
  


  
    —¡Claro! ¿Eso también te lo dijo tu poder del destino? —enfatizo cada una de mis palabras, ya que no quepo dentro de mi cuerpo de la furia.
  


  
    —La respuesta solo hará que te molestes más —contesta, haciéndome querer jalar esos cabellos rubios por toda la tierra.
  


  
    La noche nos cubrió por completo dejándonos en completa oscuridad. El joven me dejó sola anunciando que iba a buscar algo de comer.
  


  
    Empiezo a temblar por el frío y el hambre.
  


  
    En estos momentos, recuerdo cuando huía con mi madre, las temidas noches y los hombres persiguiéndonos, causaban que el hambre y el sueño fueran el menor de nuestros problemas.
  


  
    El joven se aparece con unos conejos y con un chasquido de dedos prende una fogata para cocinarlos.
  


  
    —¿Tu poder del destino no te dijo dónde había una cabaña para refugiarnos del frío? —indago con un tono irónico causando que él ría de nuevo.
  


  
    —Solo donde hay conejos. —Odio esa hermosa sonrisa.
  


  
    Al prender la fogata, el fuego calentó un poco nuestros cuerpos. Nos mantuvimos en silencio hasta que me brindó la comida.
  


  
    —¿No decían que las sirenas soportaban el frío? —investiga como si fuera una atracción de circo.
  


  
    —No soy una sirena, soy una híbrida —respondo sin interés, no quiero hablar de eso.
  


  
    El joven me pasa su chaleco, el cual está prácticamente seco. Agradezco el gesto con la cabeza y continuamos comiendo en silencio.
  


  
    Nos acomodamos en las raíces del árbol hasta que quedé dormida sobre su hombro.
  


  
    ***
  


  
    La soleada mañana nos despertó a ambos y aprovechamos para continuar nuestra guía hasta el puerto.
  


  
    El joven vuelve a agarrar mi mano y me saca del bosque con ella entrelazada. Al parecer, sabe a dónde tenemos que ir sin perdernos.
  


  
    —¿No es momento de que me dejes libre? —demando una vez estamos cerca del estanque de las sirenas de nuevo.
  


  
    —Hasta que salga de Beacia, estarás conmigo. —¿Qué? ¡Está loco!
  


  
    —¡Llevo desaparecida desde ayer! Tengo que regresar a la mansión y tú… —Clava su mirada gélida en mí haciendo que desaparezca mi valentía.
  


  
    —Te quedarás, fin de la conversación.
  


  
    Y así fue.
  


  
    Nos mantuvimos en silencio y caminamos hasta el puerto.
  


  
    Casualmente hoy están realizando una feria.
  


  
    El joven se mantiene sujetando mi mano llevándome por cada atracción del festival.
  


  
    —¡Qué parejita tan linda y joven! —dice un señor mayor y panzón ofreciéndonos un plato de comida a cada uno.
  


  
    Él le agradeció al hombre el gesto, llevando la comida hasta una mesa donde comimos en silencio.
  


  
    —Todavía no sé tu nombre —menciono, ya que estoy incómoda con no saber nada sobre él.
  


  
    —Dentro de poco partiré, no hay necesidad.
  


  
    Sus palabras son tan frías como un glacial y fueron suficientes para que no mencionara otra en todo el tiempo restante.
  


  
    Deseo que se acabe de ir y no volverlo a ver jamás. Solo me ha provocado problemas desde que llegó.
  


  
    Cuando terminamos de comer andamos hasta un lago donde hay un par de botes, nos montamos en ellos y navegamos un rato.
  


  
    —Deberías ir a Hel y alistarte en la Guardia Oscura —comenta después de haber permanecido todo este tiempo en silencio, sin embargo, su rostro permanece expresivo.
  


  
    —¿Eso también lo dice tu destino? —No puedo controlar la ironía que sale de mi boca.
  


  
    —Puede ser —responde con el mismo tono de voz que el mío.
  


  
    Disfrutó del festival como si fuera un niño pequeño y no como un joven de su edad, aunque, ¿cuál es su edad? Otro secreto que probablemente se niegue a responder.
  


  
    Gracias a los dioses, los barcos para GeoAtlantis llegaron antes de lo previsto.
  


  
    —Gracias por hacerme compañía. —Me sorprendo, ya que son las palabras más sinceras que ha dicho.
  


  
    —¿Nos volveremos a ver? —Ni siquiera sé por qué hice esa pregunta, pero mis ojos y gestos querían que él me dijera que sí.
  


  
    —Si el destino quiere. —Esa sonrisa que oculta tantas verdades, la cual empiezo a odiar como a su bello rostro.
  


  
    —Usa el destino para encontrarnos —dije, provocando una cara de sorpresa en su inexpresivo rostro con falsa sonrisa.
  


  
    No dijo más nada. Solo se despidió con su mano adentrándose dentro del bote.
  


  
    Regreso a mi mansión. Madame estaba preocupada y me dijo que unos hombres extraños habían pasado por ahí diciendo que me iría con ellos.
  


  
    Ahí fue cuando entendí las palabras de mi ángel, debo irme de Beacia.
  


  
    Decidí mentir y explicar que esos hombres eran parte de la Guardia Oscura y que habían ido a reclutarme. A la mañana siguiente partí hacia GeoAtlantis con rumbo a Hel.
  


  
    Te encontraré, caballero de cabellos rubios y ojos azules.
  


  


  
    Capítulo 19: Cumpliendo Promesas
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Otra vez estoy en este lugar, camino el sendero que siempre aparece, ese que me lleva a donde más miedo existe, a encontrarme con la culpable de todo lo que me sucede: Hela.
  


  
    —Nos volvemos a ver, mi descendiente. —Su voz suena tan sombría como siempre.
  


  
    —Pensé que ya no volveríamos a vernos, Hela.
  


  
    —Atacaron a Asgard, ¿dónde está la cripta? —me pregunta con tono dominante acercándose a mí con su característico olor.
  


  
    —Escondida —contesto mirándola a los ojos.
  


  
    —Eso es bueno, espero que no tomes las mismas decisiones que tu medio hermano —me dice adentrándose en lo que parece un castillo en ruinas.
  


  
    —¿A dónde vas? —le demando persiguiéndola dentro del palacio.
  


  
    —A mostrarte tu destino, si desobedeces mis palabras —me responde, señalando con sus manos unos laberintos.
  


  
    —¿Qué son? —indago con curiosidad, ¿qué es lo que trama?
  


  
    —Son los nueve círculos del Infierno, mi descendiente. —Sus desiguales ojos se clavan en los míos y su petrificante aliento se cuela en mis fosas nasales—. Tu misión es restablecer la cripta de Asgard, por tu bien, espero que la sigas.
  


  
    —¿Por qué no debería cumplir mi misión? ¿Qué es lo que sucederá que tendré que desviarme de mi misión, Hela?
  


  
    —Aquí no eres tú quien hace las preguntas. —Se da la vuelta y entra a su castillo para sentarse en su trono de huesos—. Pero te explicaré.
  


  
    Siento que me está escondiendo algo importante, estoy segura de eso.
  


  
    —Tu medio hermano, Evan. —Hace énfasis en el nombre de Evan, ¿por qué habla de él en este momento?—. Él decidió sacrificar su vida por la mujer que ama, descuidó su deber como cuidador de la cripta de Asgard y pagó con algo más que su vida.
  


  
    —¿Qué es tan gracioso sobre Evan? ¿Quién es la mujer que ama? —Más preguntas se forman en mi mente, pero debo ser cuidadosa. Hela solo responderá aquello que le beneficie a ella.
  


  
    —Descendiente, ¿acaso no lo sabes? —Su rostro se torna sorprendido y echa a reír de nuevo—. Él estaba enamorado de esa híbrida del mar, Titania.
  


  
    —¿Titania? —Alzo la voz sorprendida y me acerco a ella.
  


  
    —¿No lo sabías? Desde niño ha estado enamorado de ella. Cambió el destino de todos a su alrededor para que ella pudiera mejorar su calidad de vida y regresar al trono de Nifheim.
  


  
    Estoy en shock, ¿en qué momento ocurrió eso? ¿Evan ha encubierto sus sentimientos hacia Titania todo este tiempo?
  


  
    —¿Qué puedo decir? Un loco enamorado no piensa ni sabe lo que hace, decidió matar a su propio padre antes que él la matara a ella, castigó a Geirröd cuando se enteró que la violó y decidió pasar sus últimas horas en una cita con ella.
  


  
    —¿Por qué nunca me contaste eso? —interrogo de mal humor, ¿cuántas cosas más me estás ocultando?
  


  
    —Mi descendiente, tu deber no es saber la historia de amor fallido de tu medio hermano, es asegurar la cripta que él no hizo —ordena levantándose de su trono, quedando a centímetros de mi rostro—. Es hora de que te vayas. Tienes trabajo que hacer.
  


  
    La oscuridad es lo último que recuerdo antes de perder el conocimiento.
  


  
    ¿Dónde estoy? ¿Qué es este frío que siento? Mi cuerpo se siente adolorido y pesado.
  


  
    —¿Morgana? —La voz de Titania me llama, pero mis labios y ojos no se mueven—. ¿Morgana? ¿Me escuchas?
  


  
    Quiero moverme y responderle, pero no puedo. ¡Hela, qué me hiciste!
  


  
    —Morgana, ¿puedes escucharnos? —Una extraña pero conocida voz me habla—. Debemos esperar un poco más.
  


  
    Fue lo último que escuché antes de perder de nuevo la razón.
  


  
    ***
  


  
    La cálida luz de una mañana nueva se cuela por la rendija de la cortina. Las paredes de la habitación están pintadas de blanco con varios adornos en azul claro y la cama es una gran concha marina con una alta temperatura para mantener el calor.
  


  
    Tomo fuerzas para levantarme de la cama andando hasta la ventana para confirmar mis sospechas: estoy en Nifheim.
  


  
    —¿Morgana? —La voz de Titania me hizo girarme al verla, las lágrimas corren por su rostro y se lleva las manos al rostro.
  


  
    —He vuelto —digo brindándole una sonrisa.
  


  
    Titania corre hasta mí y me abraza con gran fuerza para romper en llanto sobre mi pecho. Le devuelvo el abrazo y mis labios tiemblan pensando si le pregunto cuánto tiempo ha pasado.
  


  
    —Dime la verdad, ¿cuánto? —indago con voz temblorosa, Titania se recompone y evade mi mirada.
  


  
    —Tres años. —Me observa con culpa y aprieto los puños.
  


  
    —Destan y Lucas, ¿están bien? —Mi voz sale con dolor de mi garganta, por favor, ¡que no les haya sucedido nada!
  


  
    —Lo están. —Me regala una sonrisa—. Lucas cada día está más grande y entrena con su padre el arte de la espada.
  


  
    —Es un alivio. —Sus palabras me han regresado las fuerzas—. ¿Por qué estoy aquí?
  


  
    —Rakhasa te trajo. —Por su tono de voz, sé que hay algo que me está ocultando, arqueo una ceja y le tomo de las manos—. Es verdad, Rakhasa estuvo cuidando de ti. Sin embargo, falleció hace tres días.
  


  
    —¿Qué? —¡No puedo creerlo! ¿Cómo sucedió?
  


  
    —Falleció el día que despertaste, él fue el último de su ejército en desaparecer. —Titania se cruza de brazos apretando sus manos.
  


  
    —¿Quería decirme algo? —pregunto con miedo.
  


  
    —Sí. “Aprovecha tu tiempo de vida, y no cometas los mismos errores”, además de comentar que estaba agradecido de haber vivido un poco más.
  


  
    Yo mejor que nadie sé a lo que se refirió, Hela me advirtió: Es un intercambio, una vida por otra. Me devolvió el tiempo de vida que me había quitado cuando lo reviví.
  


  
    Sabía que no estaba preparada para usar el Jarl y, aun así, intenté utilizarlo contra Geirröd. Además, Hela utilizó nuestra visita para presionarme.
  


  
    —¿Destan sabe que estoy viva? —Es extraño que no esté a mi lado.
  


  
    —Sí, pero Noé no lo deja entrar a la Monarquía Marina —comenta dándome la espalda.
  


  
    —¿Qué hizo Destan? Estoy segura de que algo sucedió en mi ausencia para que Noé actúe así, él no es ese tipo de persona.
  


  
    Titania me mira y duda si hablar.
  


  
    —¡Titania, habla! —grito desesperada tratando de mantenerme en pie.
  


  
    —¡Destrozó la ciudad de Ostewyth! ¡Él solo atacó al ejército de Geirröd y masacró a todos en la ciudad! —contesta con voz afligida.
  


  
    —¡Eso no puede ser verdad! Destan hubiera muerto de ser así, él no es tan poderoso, ni siquiera yo pude contra Geirröd.
  


  
    —Regresó casi moribundo, pero le arrancó las alas a esa hada infernal. No obstante, acabó con todos los ciudadanos de la capital del Reino. Destan es una persona non grata ahora en los Reinos, al no ser que sea necesario e imprescindible, se le ha negado su entrada a todos —informa y me mira con lástima.
  


  
    Destan es considerado un asesino sanguinario y descontrolado en estos momentos, y todo debido a mí.
  


  
    —Solo sabe de ti a través de las cartas que le he enviado, Noé borró todo rastro de ti por órdenes de Evan, ya que la cripta de Asgard es la única que puede sellar a Geirröd y tú eres la que puede hacerlo con su poder de Jarl —me explica acercándose a mí.
  


  
    —Lo sé, Hela estuvo haciendo su habitual visita para recordarme que debo restaurar la cripta. ¿Cuándo puedo regresar a Midgard?
  


  
    —Puedes irte ahora, sin embargo, Titania no puede —interviene Fay en la habitación.
  


  
    —Fay, tanto tiempo sin verte, no has cambiado. —Aunque es difícil de creer, me alegro de verla.
  


  
    —Ya que estás despierta, puedes abandonar mi Reino. Titania es ahora una Princesa de la Monarquía Marina por lo que sus lazos hacia el ejército del bárbaro de tu marido se han roto —menciona en un tono sereno y sin sentimientos.
  


  
    —Así que es verdad que Evan logró restablecer tu título. —Miro a Titania y ella se avergüenza—. ¿Cómo voy a regresar a Midgard si me encuentro en el medio del océano?
  


  
    —Noé tiene preparado uno de los vórtices, llegarás a Midgard en un día —responde sin expresión.
  


  
    —Gracias, ¿puedo hablar a solas con Titania? —demando mirándola con una sonrisa.
  


  
    —Tienes permiso, cuando finalices ella guiará el camino para que dejes este lugar. —Se da la vuelta para salir de la habitación.
  


  
    —Fay, me alegra verte. —No responde mis palabras y cierra las puertas.
  


  
    Titania me mira y sabe que estoy tramando algo.
  


  
    —¿Qué planeas? —interroga con voz baja.
  


  
    —¿Quieres quedarte aquí o irte conmigo? —Adquiero el mismo tono bajo de voz.
  


  
    —¿Cómo puedo irme? —Niega con sus manos—. Evan hizo todo esto para mantenerme a salvo de Geirröd, además, ¿cómo vamos a salir las dos por la puerta sin ser notadas?
  


  
    —Tengo una idea: ¡Erelim vendrá por nosotras!
  


  
    —¿Cómo? —Titania abre sus ojos de par en par y no pierde mi mirada.
  


  
    —Destan me enseñó una manera de convocar a Erelim cuando estuviéramos lejos, creo que este es el momento de utilizarla. ¡Solo debemos llegar a un espacio abierto y alto!
  


  
    —¡Estás loca!
  


  
    ***Destan***
  


  
    Otro día más que amanezco sin mi pequeña entre mis brazos. ¡La extraño a morir! Titania me comentó que Fay mantiene a Morgana en la habitación de los ancestros para mantener su cuerpo caliente y vivo. Según su descripción, ha perdido casi todo su poder después del ataque que Geirröd le ocasionó, por lo que apenas respira.
  


  
    ¡Debería haberle arrancado más que las alas a ese maldito!
  


  
    Llevo mis manos a la cara para restregar mi rostro en ellas. ¡Cómo me frustra no poder ir y traer a mi pequeña!
  


  
    —¡Papá! ¡Levántate rápido, debemos ir a entrenar! —Lucas se sube sobre mí sonriendo con energía.
  


  
    Cada día que pasa, se parece más a su madre. Aunque comparte mi color de cabello y los ojos de su madre, no hay un solo día en el que no me la recuerde.
  


  
    Lo tomo por un brazo para estrecharlo con fuerza entre mi pecho.
  


  
    —¡Papá! ¡Aprietas! —me dice dándome golpes con sus manitas.
  


  
    —¿Debo soltarte? —le pregunto desordenando su cabello.
  


  
    —¡Sí!
  


  
    —Está bien. —Sonrío levantándome de la cama y lo tiro sobre ella—. Hoy practicaremos cómo montar a Erelim.
  


  
    —Papá, creo que tendremos que hacer otra cosa. —Me mira con esos enormes ojos, provocando que quiera estrujarlo de nuevo.
  


  
    —¿No quieres montar a Erelim? —le demando dirigiéndome al baño para darme una ducha.
  


  
    —Erelim salió volando hace un rato —me contesta abrazando el peluche con forma de dragón de su madre.
  


  
    ¿Erelim emprendió vuelo solo? ¡Qué extraño! Bueno, no es tan raro.
  


  
    Desde que negaron mi entrada a los distintos Reinos, Erelim suele hacer recorridos en busca de mi pequeña. Aunque ahora sabemos que se encuentra en Nifheim.
  


  
    No debería pensar en eso, ya que debo concentrarme en mi otro Pequeño.
  


  
    —Papá, ¿quién es mi pequeña? ¿Y quién es tu otro pequeño? —me pregunta con una mirada interrogante viniendo hasta mi dirección.
  


  
    —¿De dónde sacaste esas palabras? —indago metiendo a mi hijo a la ducha conmigo.
  


  
    —Acabaste de hablar de ellos en este momento —dice mirándome en busca de respuestas.
  


  
    —Lucas, yo no dije nada. —Estoy seguro de que no pensé en voz alta, nunca me refiero a su madre como mi pequeña en público.
  


  
    —Entonces, mamá es tu pequeña, ¿y yo soy tu otro pequeño? —Vuelve a interrogarme, llevando su dedo índice a su barbilla.
  


  
    —Lucas, ahora si estoy seguro de que no hablé, ¿desde hace cuánto puedes leer las mentes? —Lo cargo para poder verlo a los ojos.
  


  
    —Desde que despertaste, papá. Pensé que era algo normal, hasta que hace poco descubrí que no.
  


  
    ¿Mi hijo tiene estos poderes? ¿Eso significa que mi pequeño es descendiente del dios del caos? ¿Quién será su dios?
  


  
    —Padre, ¿por qué ahora no puedo escucharte? —Cruza sus bracitos observándome molesto.
  


  
    —No debes escuchar lo que los demás piensan. Ahora entiendo por qué volviste a dormir con el peluche de tu madre.
  


  
    —Cuando duermo con él, no escucho los pensamientos de los demás. —Agacha su cabecita como si lo hubieran descubierto.
  


  
    —No tienes que sentirte mal, tu madre comenzó a tener pesadillas cuando tenía tu edad, debido a eso, no dormía bien. Ese peluche la ayudó a dormir, así que estoy seguro de que ella estará muy feliz de saber que a ti también te ayuda.
  


  
    —¿Cuándo podré ver a mami? —pregunta con ojos llorosos.
  


  
    —Yo también la extraño, Lucas. Estoy segura de que la veremos pronto.
  


  
    No quiero mentirle a mi hijo, pero no hay nada que pueda hacer ahora.
  


  
    Seco a mi pequeño y lo alisto para salir a entrenar.
  


  
    ***
  


  
    El ejército como siempre hace fila cuando salimos Lucas y yo, sin embargo, hoy escucho un revuelo a lo lejos. Nayadé está gritando y luchando contra una persona desconocida. ¿Debería intervenir? Mejor no, seguro es otro infiltrado de Geirröd. Últimamente han intentado colarse en el ejército para debilitarnos.
  


  
    Por lo visto Erelim ya regresó, quizás pueda retomar la lección que tenía pendiente con Lucas.
  


  
    —Destan. —La familiar voz de Titania resuena en mis oídos.
  


  
    —¿Qué haces aquí? —Me giro a verla y camino hasta su dirección para abrazarla.
  


  
    —Destan, yo también me alegro de verte, pero este no es el momento —me dice fatigada, señalando en dirección de la pelea.
  


  
    —¿Qué sucede? —interrogo confundido sujetándola mientras Lucas se acerca a saludarla con gran emoción.
  


  
    —¡Tía Titania! —Corre Lucas y se agarra de su pierna.
  


  
    —Erelim nos trajo, Morgana quería darte la sorpresa yendo a tu cabaña, pero Nayadé nos detuvo y ahora están luchando. —Habla más rápido y mi cerebro dejó de funcionar desde que mencionó Morgana.
  


  
    —¿Morgana está aquí? —Le agarro el brazo con fuerza intencional y me mira.
  


  
    —¡Es lo que intento decirte! ¡Despertó! ¡Vino corriendo nada más despertó! Su fuerza todavía no ha regresado y Nayadé la está forzando a una pelea —explica tratando de recuperar el aliento—. Ella vino disfrazada porque me ayudó a escapar de Nifheim, no sé cuánto tiempo más ella resista.
  


  
    —¡Mierda! ¡Morgana y sus ocurrencias!
  


  
    Corro hasta el centro de la pelea, Lucas y Titania me persiguen. Efectivamente los soldados han hecho un círculo alrededor.
  


  
    Seiya y Ágata llegaron al mismo tiempo que yo.
  


  
    —¿Qué sucede? ¿Qué es esta aglomeración? —pregunta Seiya cuando me ve llegar.
  


  
    —Tenemos una invitada no reconocida en nuestro territorio que se niega a hablar —explica Maddiel acercándose.
  


  
    —¡Detengan la pelea! —grita Titania detrás de mí.
  


  
    —¿Por qué? —cuestiona Seiya—. Todos deben presentarse cuando llegan al campamento, es una regla para saber quién es espía o no.
  


  
    —Nayadé, ¡detente! —Alzo la voz, pero apenas puede oírme—. ¡Lucas!
  


  
    Mi pequeño corre hasta mis brazos y lo elevo para entrar al centro de la pelea donde está mi disfrazada pequeña.
  


  
    —Mi Rey, disculpe el alboroto, pero esta desconocida se niega a hablar. —Nayadé hace una reverencia con su espada apuntando a Morgana.
  


  
    —Está bien, puedes bajar el arma —ordeno y ella me mira sorprendida.
  


  
    —¡Mi Rey! —reclama ofendida.
  


  
    —Ya puedes quitarte la capucha, Morgana.
  


  


  
    Capítulo 20: Destino
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Logramos escapar de Nifheim con la ayuda de Erelim, sin embargo, desde que llegamos Nayadé ha estado dificultando mi entrada al campamento.
  


  
    —Titania, ve y busca a Destan, yo me encargo de Nayadé —explico en voz muy baja y Titania hace una mueca.
  


  
    —¿Estás loca? Acabas de despertar hace unas horas y tu poder está inestable —replica mirándome preocupada.
  


  
    —Estoy bien, tú busca a Destan. Noé no tardará en llegar a Midgard a buscarte, debemos jugar con el tiempo. —Toco su hombro para aliviar su preocupación, ella asiente y se va.
  


  
    Nayadé me ha atacado varias veces y por lo visto ha mejorado sus habilidades desde la última vez que nos vimos, de solo pensar que ella ha estado cerca de Destan me hierve la sangre.
  


  
    —¡Tú! ¿Quién eres y por qué estás aquí? —exige con tono autoritario, ¿ella piensa que es la jefa?—. Si no hablas, me obligarás a utilizar la fuerza.
  


  
    Aunque mis poderes están inestables, puedo defenderme de ella. Estoy consciente de que aun si le digo quién soy, ella no me creerá porque me odia.
  


  
    Nayadé se tira sobre mí con su espada, pero apenas esquivo el golpe me mira con curiosidad.
  


  
    —Eres demasiado rápida para ser un simple intruso.
  


  
    Los soldados al ver la pelea se empiezan a acercar, ¿Destan, de dónde sacas a estos descerebrados?
  


  
    —¿Qué es lo que sucede, Nayadé? —demanda Maddiel acercándose.
  


  
    —Tenemos una intrusa que se niega a dar respuestas de quién es —contesta con prepotencia. ¡En serio se cree que es la nueva Reina!
  


  
    Maddiel se mantiene en una esquina y me examina.
  


  
    —Ten cuidado, su energía no es normal. —Finaliza haciéndose a un lado.
  


  
    ¡De seguro tienen hasta alguna regla de no interferir en las peleas de otros! ¿Destan, qué es esto?
  


  
    Nayadé se vuelve a abalanzar sobre mí sin éxito ya que esquivo su ataque. Aunque hayan pasado tres años mi cuerpo recuerda con exactitud el entrenamiento recibido por Aesir y Evan en Asgard. Ella comparada con ellos, es un juego de niños.
  


  
    Nayadé está comenzando a enfadarse, después de todo, está perdiendo delante de sus súbditos y eso no le conviene a su papel de regente.
  


  
    El aire se vuelve denso entre nosotras y las raíces de los árboles empiezan a enredarse en mis pies, ya que es una dríada la naturaleza está de su parte. Si utilizo mis poderes puedo hacerle daño a alguno de los soldados, no sé hasta qué punto pueda controlarme.
  


  
    —¿Qué pasa? ¿Estás asustada? —me dice mientras repite el mismo inútil ataque con la espada.
  


  
    Me acerco a uno de los soldados que nos rodea y tomo su espada para mejorar mi defensa. Aunque estoy acostumbrada a manejar mi guadaña, una espada no me hace mal.
  


  
    Puedo ver su rostro de frustración por no tener el control de la pelea.
  


  
    —¿Quién eres? —exige levantando la voz.
  


  
    ¡Está cerca! Puedo sentir cómo Destan está acercándose a mí. Las lágrimas dominan mi rostro.
  


  
    ¿Cuánto tiempo has sufrido solo? ¿Cuánto tiempo has estado aguantando? ¿Cuánto has reprimido para cuidar a nuestro hijo?
  


  
    —Mi Rey, disculpe el alboroto, pero esta desconocida se niega a hablar. —Tengo deseos de clavarle la espada en la garganta.
  


  
    —Está bien, puedes bajar el arma —ordena, y ella lo mira sorprendida.
  


  
    —¡Mi Rey! —reclama ofendida.
  


  
    —Ya puedes quitarte la capucha, Morgana. —Supongo que Titania llegó a tiempo.
  


  
    Suelto la espada y libero mi capucha; mi largo cabello rojo carmesí resplandece sobre la luz del día. Lo hice frente a ella para ver cómo su rostro se hacía añicos, ¡y lo he conseguido! Tengo ganas de sacarle la lengua, pero eso sería demasiado infantil por mi parte.
  


  
    Me giro y miro a mis dos amores; la sonrisa cede en mi rostro, haciendo que mis ojos se llenen de lágrimas.
  


  
    —Esta vez he demorado en volver —le comento, y Destan deja a Lucas en el suelo.
  


  
    —Te has tardado. —Destan abre sus brazos, y yo corro hasta ellos.
  


  
    Destan me sostiene entre sus brazos y pone su cabeza en mi hombro. Siento cómo sus lágrimas se deslizan sobre mi ropa y oculta su rostro en mi nuca.
  


  
    —Ni los diez años que estuve en prisión se comparan con lo que he sufrido con tu ausencia estos tres años —expresa con voz dolorosa y llorosa en mi oído.
  


  
    Destan me separa para que pueda mirar su rostro; se ve demacrado y con ojeras, ha bajado de peso desde la última vez que nos vimos y sus pozos azules apenas están recuperando su brillo.
  


  
    Sostengo su rostro entre mis manos y beso con amor sus labios. Él me recibe abrazándome con fuerza por la cintura.
  


  
    No me importa quién nos esté mirando, lo amo y odio cómo el destino juega con nosotros y nos destroza cada vez que nos juntamos. Mi único deseo es que esta guerra termine y podamos vivir nosotros tres en paz.
  


  
    —¡Vamos, regresen a sus posiciones! —Les grita Seiya y mueve las manos para despejar la multitud.
  


  
    Destan y yo nos damos cuenta de que estamos en medio de las personas y nos separamos con cierta vergüenza.
  


  
    —¿Mami? —Me pregunta mi pequeño Lucas escondiéndose detrás de su padre.
  


  
    —¿Sí? —Me agacho hasta su altura y lo miro con ojos llorosos.
  


  
    —¿De verdad eres mi mami? —demanda con tristeza saliendo de detrás de su padre para mirarme.
  


  
    —Sí, disculpa haber desaparecido, ¿puedes perdonar a mamá? —suplico brindándole mi mano.
  


  
    —¿No te irás de nuevo? —¡Mi pobre bebé! Las traicioneras lágrimas me invaden y se deslizan por mis mejillas.
  


  
    —No, pequeño, no me volveré a ir.
  


  
    Lucas corre y me abraza; correspondo su abrazo para apretarlo con fuerza en mi pecho.
  


  
    Mi pequeño, yo nunca quise dejarte. Ojalá pudiera explicarte todo lo que estamos pasando en este momento.
  


  
    —Yo sé que no quisiste dejarme, papá siempre habla de ti —me dice acomodando su cabeza en mi hombro.
  


  
    —¿Cómo? —interrogo desconcertada, ya que estoy segura de que no hablé en voz alta.
  


  
    —Hay muchas cosas que tenemos que hablar: Lucas puede leer las mentes —explica Destan mientras le abre los brazos a Lucas para que vaya con él.
  


  
    —No quiero —contesta Lucas girando la cabeza contra mi hombro y apretando sus manitas mi cuello.
  


  
    —Está bien, Destan, no me pasará nada por cargarlo hasta la cabaña —expreso mostrándole una sonrisa y Destan besa mi cabeza.
  


  
    ¡Lo extrañaba tanto!
  


  
    —¡Ujum! —carraspea Seiya mirándonos.
  


  
    Tenemos a los Duques de Destan a nuestro alrededor junto a Titania.
  


  
    —Princesa, es una gran alegría para todos que haya regresado sana y salva —confiesa Ágata llevándose la mano al pecho para secar con la otra una lágrima que se le escapa de los ojos.
  


  
    —Ágata es Reina, no Princesa —la regaña Bog.
  


  
    —Tienes razón. —Sonríe Ágata y todos reímos.
  


  
    —Tenemos un problema en realidad —comento y todos me miran inquietos—. Evan me dejó a cargo de Asgard, por lo que su título fue traspasado hacia mí.
  


  
    —¡Mierda! —exclama Seiya llevándose las manos a la cabeza—. ¡Eres la mismísima Reina de Asgard ahora!
  


  
    Todos se arrodillan ante mí y Nayadé pide clemencia por su comportamiento.
  


  
    —¡No tienen que hacer eso! —Les pido, haciendo movimientos con la mano que tengo libre.
  


  
    —¿Dónde está la cripta? —pregunta Destan mirándome con intranquilidad—. El Reino de Asgard fue destruido en su totalidad.
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Pongo a Lucas en el suelo, hace una mueca y me agacho de nuevo hasta su altura.
  


  
    —Mami necesita que le prestes tu collar un momento —digo en tono noble y él me da su cadena.
  


  
    —¿No me digas que ha estado con nosotros todo este tiempo? —me pregunta Seiya sorprendido llevando las manos a su cintura.
  


  
    —El mejor lugar para esconder algo importante es delante de la vista de todos —contesto y me saco el collar que llevo.
  


  
    —No tienes que hacerlo ahora. —Destan toma mis manos preocupado y me mira ansioso.
  


  
    —No me hará daño.
  


  
    Junto los dos collares y siento como la energía de Asgard fluye a través de las piedras al unirse. Mis poderes se estabilizan y puedo liberarlos.
  


  
    Mi aura inunda el ambiente y la cripta hace una esfera de luz, la cual explota a los segundos de aparecer, causando un gran aro de luz hacia el cielo.
  


  
    Estoy segura de que ese resplandor se debe haber visto en todo el planeta de KOI.
  


  
    —La cripta nos dirá cuándo es el momento de levantar su tierra —comento mientras sonrío.
  


  
    Mis poderes se han restablecido, he regresado con mis amores y a mi tierra, todo empieza a volver a su orden.
  


  
    ***Titania***
  


  
    Morgana y Destan están juntos de nuevo y el pequeño Lucas tiene a su madre de vuelta. Todo comienza a tomar su lugar, debería regresar al Reino de Nifheim antes de que Noé se enfade.
  


  
    Camino hacia la tumba del causante de todos los saltos en el tiempo. Debo confesar que la única cosa que tomé para venir de Nifheim hacia aquí fue el abrigo que él me regaló. Destan hizo un gran trabajo en decorar su tumba y mantuvo las palabras que Morgana le puso.
  


  
    —¡Qué idiota eres! —Hablo con la lápida mientras me siento delante de ella—. ¿Por qué no me contaste la verdad? ¿Por qué tomaste todas esas decisiones solo? ¡Ni siquiera sé qué gano hablándole a tu tumba! ¡No es como si fueras a volver a la vida por hablarte!
  


  
    —Siempre puedes decirle a la Reina que lo traiga de vuelta —me dice Seiya haciéndome saltar del susto.
  


  
    —¡No aparezcas así sigiloso! —exclamo asustada llevándome la mano derecha al pecho.
  


  
    —No era mi intención. —Los ojos de Seiya tienen el poder de hacer que expreses la verdad, es como si te analizara—. Tienes el hábito de venir a verlo cada vez que puedes.
  


  
    —Lo sé, se ha vuelto una costumbre. Hay tantas cosas que quiero decirle, tantas cosas que quiero preguntarle, ¡hay tanto que me frustra! ¡Nunca le pedí nada de lo que hizo! ¡Jamás le exigí que se sacrificara por mí! ¡Ni siquiera sé cómo se enamoró de mí! —confieso descontrolada y las lágrimas andan por mis mejillas.
  


  
    Seiya se sienta a mi lado y mira la tumba.
  


  
    —A veces uno hace las cosas porque desea hacerlas. —Hace una pausa y me observa—. Todavía me cuesta creer que un hombre tan frío y déspota como Evan, hiciera todo lo que hizo por amor, pero sí lo hizo. Siéntete orgullosa de ser el amor de un villano.
  


  
    Toca mi hombro y se levanta de mi lado.
  


  
    —Deberías hablar con Eleazar, aunque entre ustedes ya no exista un futuro, tiene que escucharlo de tu boca —comenta en tono serio antes de marcharse.
  


  
    ¿Sentirme orgullosa de ser el amor de un villano? ¿Evan un tirano? Puede ser. Pensar eso me hace sonreír y sonrojarme.
  


  
    Debería ir a buscar a Eleazar y hablar con él. No se merece nada de lo que está pasando.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Caminamos en silencio hasta la cabaña, Ágata se ofreció a quedarse con Lucas para que Morgana y yo pudiéramos hablar a solas.
  


  
    Abro la puerta de la cabaña y entramos.
  


  
    —¿Dónde está el baño? —pregunta quitándose la capa.
  


  
    Lleva un vestido fino de seda, debe haber salido lo más rápido que pudo cuando despertó. La abrazo por detrás y ella entrelaza nuestras manos.
  


  
    —Ojalá hubiese sido la primera persona que vieras cuando despertaste —digo en voz baja.
  


  
    —¿Por qué destruiste la ciudad de Ostewyth? —pregunta soltando sus manos para girarse a verme.
  


  
    —Morgana. —No quiero responder, sé que ella lo sabe y sé la razón por la que está preguntando. 
  


  
    —Prometiste que no te volverías a descontrolar —protesta haciendo que me sienta culpable de mis actos—. ¡Destan, no te quedes callado! ¿Por qué mataste a todas esas personas? ¡Llevas años sin hacer esas locuras! ¿Qué sucedió?
  


  
    —¡TÚ! ¡Siempre has sido tú! —Las emociones acaban de dominarme—. ¿Qué querías que hiciera cuando desapareciste de esa manera? ¿Cómo querías que reaccionara?
  


  
    —¡Destan, eso no justifica la muerte de personas inocentes! ¡Te vetaron y ahora tienes prohibida la entrada de los Reinos! ¿Cómo vas a criar a Lucas cuando el resto del mundo te considera un psicópata! —Sus gritos se escuchan por toda la cabaña, este no es el encuentro que imaginé para nosotros.
  


  
    —Habías desaparecido. ¡TÚ Y LUCAS SON LA ÚNICA FAMILIA QUE TENGO! ¡Y ÉL INTENTÓ MATARTE!
  


  
    ¡Mierda! Le grité demasiado fuerte, Morgana rompe en llanto y lleva sus manos a su rostro.
  


  
    —¿Y qué hubiera pasado si hubieses muerto? —dice en voz baja y llorosa.
  


  
    —Yo no voy a morir. —La llevo a mis brazos y la sostengo con fuerza.
  


  
    —Eso no lo sabes —expresa dolida y el corazón se me hace añicos—. Yo no soportaría perderte, no puedo seguir mi vida si tú no estás en ella.
  


  
    Quiero decirle que yo tampoco, pero las palabras son más que inútiles en esta situación.
  


  
    —Mi tiempo de vida no se ha reducido, puedes estar tranquila. —Le libero su propio poder para que pueda observarlo y tranquilizarse.
  


  
    —No vuelvas a hacer una locura de ese modo, tenemos a Lucas y él merece a sus dos padres consigo.
  


  
    —Lo sé, vamos a darte un baño.
  


  
    La cargo en brazos y la llevo hasta el lavado. Despojo aquel vestido de seda fino que lleva junto a la ropa interior, lleno la bañera y la dejo dentro de ella. Tomo la esponja y le pongo un poco de jabón para limpiarla.
  


  
    —Puedo hacerlo sola —dice avergonzada, evadiendo mi mirada.
  


  
    —¿Apenada después de todo el tiempo que llevamos juntos? —pregunto picarón debido a su reacción.
  


  
    —¿Es malo tener privacidad? La desnuda aquí soy yo —replica haciendo una mueca con sus labios.
  


  
    —¿Quieres que me vaya o me desnude?
  


  
    Su reacción es demasiada linda, sus mejillas se colorean de un rojo carmesí como su cabello, sus ojos se abrieron impresionados, hasta sus orejas sufrieron de una ligera coloración.
  


  
    —Por tu reacción me imagino que es la segunda opción. —Se levanta con rapidez de la bañera y obtengo una gran vista de su cuerpo mojado y desnudo.
  


  
    Ha adelgazado más de lo que me había percatado, su piel está muy pegada a los huesos, su poder acaba de regresar y debe estar tomando control de la poca energía que tiene.
  


  
    Me muerdo la mano y lleno mi boca con mi sangre, la sujeto por la nuca para alcanzar su boca hasta la mía. Su lengua me recibe con entusiasmo, su sabor es exquisito y electrizante.
  


  
    —Destan. —Me dice entre dientes separándose de mis labios.
  


  
    —¿No te gusta? —demando mirándola a los ojos.
  


  
    —No es eso, tú también estás débil.
  


  
    Dirige su mano a su boca para morderse cuando la sujeto.
  


  
    —No hagas eso —le digo, alejando su mano.
  


  
    —Tú también debes —exige, enfadando su precioso rostro.
  


  
    —Ya te tengo de vuelta y estamos solos, déjame tomarte como me gusta —explico y sus labios se curvan en una pervertida sonrisa.
  


  
    —Siempre he sido tuya, haz lo que desees.
  


  
    Me desnudo para meterme con ella a la bañera.
  


  
    Después de tres largos años te tengo de nuevo, y no puedo esperar para poseerte.
  


  
    Entro al agua y quedamos uno frente al otro.
  


  
    Eleva su pie y con la punta del dedo gordo recorre mi estómago desde el inicio de la pelvis hasta llegar al hombro. Sujeto su pie y con mi lengua transito por su pierna hasta acercarme a su rodilla, con mi mano derecha atraigo su cadera hacia mí quedando su entrada sobre mi duro miembro.
  


  
    —Destan. —Su voz suena tan erótica y excitante que me cuesta resistirme a sus labios.
  


  
    Huelo su cuello. Su fragancia es tan embriagadora que sin dudarlo le clavo los colmillos en la delicada vena de la nuca. Su sangre, es el manjar más preciado que he probado, es mi vitalidad y mi fuerza, ella es todo para mí.
  


  
    Me sacio con su exquisito sabor y sus ojos me miran con lujuria.
  


  
    —¿Quieres que esté dentro de ti? —siseo en su oído.
  


  
    —Sí —suspira y da un ligero brinco.
  


  
    Pego su pecho contra el mío, su rostro al mío y, con delicadeza, introduzco con suavidad mi miembro dentro de ella.
  


  
    Su respiración empieza a aumentar en mi boca, lo que hace que quiera perder el control sobre ella y follarla como un animal. ¡Cómo la he extrañado!
  


  
    Poco a poco estoy un centímetro más en su interior, hasta que los dos soltamos un gemido cuando estoy dentro.
  


  
    Impaciente como siempre, ella empieza a mover sus caderas.
  


  
    —Tranquila, mi pequeña. Quiero sentirte —digo entre nuestros labios.
  


  
    Mis manos la sostienen por la cintura y con eficientes movimientos me muevo dentro de ella.
  


  
    Solo deseo seguir sintiéndola, quiero que siga estando dentro de mí hasta que nuestros labios se peleen de besarnos, nuestros cuerpos se cansen de tanta invasión y nuestros fluidos llenen los espacios de placer.
  


  
    —Te amo —dice con ese brillo especial que tienen sus ojos cuando me miran, y con ese rostro angelical y sagrado que solo ella tiene.
  


  
    —Yo también, siempre has sido y solo serás tú, mi pequeña.
  


  
    Finalizamos ambos a la vez y la ayudo a limpiarse una vez que nos recuperamos de nuestra agitada y satisfactoria acción.
  


  
    Cargo a Morgana en brazos hasta la cama y le pongo un vestido de satén blanco que saco del cajón.
  


  
    —¿Es de alguna de tus amantes? —pregunta con una sonrisa bufona.
  


  
    —¿No es extraño que no recuerdes tu propia ropa? —respondo juguetón haciéndole cosquillas.
  


  
    Ella se ríe mientras se coloca el vestido y se acuesta sobre la cama.
  


  
    —A pesar de haber llevado tanto tiempo durmiendo siento que no he dormido en años —comenta con tristeza.
  


  
    —Eso era porque mis brazos no estaban ahí para abrazarte —le digo recostándome a su lado.
  


  
    —Entonces debo aprovechar ahora y acurrucarme en ellos —expresa acomodándose en mi pecho mientras yo la abrazo con fuerza.
  


  
    Beso su frente y nuestro momento de amor es interrumpido cuando tocan la puerta.
  


  
    —Papi, ¿puedo pasar? —demanda nuestro pequeño Lucas.
  


  
    —Ven aquí —contesto abriéndole las manos.
  


  
    Lucas atraviesa la puerta con el peluche de dragón de su madre y se acuesta entre nosotros.
  


  
    —Mami, ¿puedo abrazarte? —pregunta Lucas con ojos llorosos.
  


  
    —Siempre —responde Morgana llevándolo a su pecho.
  


  
    Lucas y Morgana se quedan dormidos abrazados, y yo como un hombre feliz miro la escena conmocionado.
  


  
    Esto es lo que siempre he deseado. Madre tenía razón, algún día encontraría una familia y ella me amaría tanto, como yo a ellos.
  


  


  
    Capítulo 21: ¿Tendremos un final feliz?
  


  
    ***Titania***
  


  
    Decidí ir a buscar a Eleazar y esclarecer nuestra relación. Desde que Geirröd me violó, decidí no estar de nuevo junto a él. Creo que en el fondo le recrimino por lo que me sucedió. Quizás si él hubiese estado más pendiente de mí, nunca me hubieran hecho daño.
  


  
    Sé que en el fondo él no hizo nada, pero uno siempre busca culpables. Supongo que, por eso mis sentimientos cambiaron. Deseé tener un hombre que me brindara protección, alguien que no le importara cambiar o destruir el mundo para que nadie me pusiera un dedo encima. Al parecer, uno debe tener cuidado con lo que desea, ya que Evan me ofreció todo eso y más.
  


  
    Culpo a Evan por cómo actuó. Podía ser una damisela en apuros, pero mi orgullo no le permite que haya actuado a mis espaldas. Ahora lo que más deseo es que, si en otra vida nos volvemos a encontrar, pueda conocerlo una vez más.
  


  
    Definitivamente debería quedarme soltera. Saruman, Rince, Eleazar y Evan, con ninguno terminó bien. ¿Es una señal del destino para decirme que debo mantenerme alejada de los hombres?
  


  
    —Titania. —La voz de Eleazar interrumpe mis pensamientos, devolviéndome a la realidad.
  


  
    —Eleazar, ha pasado tiempo desde la última vez que nos vimos. —No sé ni siquiera por dónde empezar a hablar y se siente tan falsa esa frase.
  


  
    Desde aquel día en la cabaña de Destan no hemos hablado, él ha hecho su esfuerzo en reconquistarme, no obstante, ha sido en vano ya que mis sentimientos han decidido nuestro destino hace mucho tiempo.
  


  
    Estamos en las afueras del campamento de Destan, solos los dos, en la entrada del bosque que lleva al Valle de Seren.
  


  
    —¿Cómo se siente ser la Princesa de Nifheim? ¿Te tratan bien en el palacio? —pregunta sin interés, sé que él sabe a lo que vino.
  


  
    —Todos me tratan con mucha educación, y si Morgana logra restablecer Asgard, me mudaré con ella como Princesa consorte de Asgard —confieso con dolor, ni siquiera sé por qué le estoy contando esto.
  


  
    —Estoy segura de que ustedes dos gobernarían muy bien Asgard —contesta de nuevo, su voz sin emoción.
  


  
    —Eleazar, te llamé para hablar sobre nosotros —le explico, y él lleva su mano hasta mi boca para cubrirla.
  


  
    —Si evito escucharlo, ¿podemos hacer como si no lo supiese? —Su pregunta hace que mi corazón duela.
  


  
    —No. —Quito su mano y la sostengo para que me mire—. Es hora de terminar nuestra relación, desde hace cuatro años llegó a su fin y hemos estado posponiendo lo evidente.
  


  
    —Titania, ¿no puedes darme la oportunidad de comenzar de nuevo? Si lo que te preocupa es el rango porque ahora eres una Princesa, puedo pedirle a Destan que me entregue el título oficial de Duque de Midgard. —Su tono de voz ha cambiado a desesperado y noto la ansiedad en sus ojos.
  


  
    —Nunca ha sido un problema de rangos; son mis sentimientos. —Su rostro se hace pedazos y agacha la mirada—. Tú fuiste una persona que amé con fuerza, construimos una parte de nuestra vida juntos, que fue mágica y especial, y nunca me olvidaré de ti, pero…
  


  
    Ni siquiera sé cómo decirle esto sin lastimarlo más de lo que ya lo estoy haciendo.
  


  
    —Llegó a su fin; en mi corazón, los únicos sentimientos que tengo hacia ti son de un cariño profundo que una vez tuve. Por más que te esfuerces, no habrá manera de recuperarlo.
  


  
    Eleazar permanece callado; sé que la herida que estoy causando nunca va a desaparecer, pero creo que es más cruel no aclarar las cosas y seguirlas dejando correr.
  


  
    —¿Estás enamorada de Evan? —Su reacción es la esperada.
  


  
    —No.
  


  
    Eleazar suelta un gran suspiro y me da la espalda.
  


  
    —Si algún día decides volver, yo estaré esperándote.
  


  
    —No volveré.
  


  
    Eleazar apretó los puños y desapareció en el bosque. Las piernas me flaquean y caigo al piso.
  


  
    —Nunca pensé que fueras capaz de lastimar a alguien con tus palabras —dice Morgana acercándose.
  


  
    —Escuchar a escondidas se ha convertido en tu nueva afición —afirmo forzando una sonrisa.
  


  
    Morgana me brinda una mano para levantarme del suelo, la cual acepto, y ella me abraza con fuerza.
  


  
    —No quiero que llores en mi hombro. Alguien me contó que bastantes lágrimas sueltas ya, delante de la tumba de cierta persona —comenta en tono risueño haciéndome contener el llanto.
  


  
    —Quisiera saber quién es tan chismoso —menciono en tono burlón separándome de ella.
  


  
    Caminamos por el sendero que lleva de regreso al campamento.
  


  
    —¿Destan te dejó salir sin escolta? —pregunto asombrada al darme cuenta de que anda sin vigilancia.
  


  
    —Ya no soy una niña, y tampoco hay alguien que pueda asumir ese rol —comenta con dolor, sé que se refiere a Lotán y Dzahui.
  


  
    —¿Estás al tanto de todo lo ocurrido? —Tengo miedo de saber la respuesta, después de todo, Dzahui era una persona de confianza entre nosotros.
  


  
    —Lo estoy. Mi hijo es un pequeño muy curioso y le encanta saber todo lo que ocurre a su alrededor —explica con una sonrisa en su rostro; debe estar orgullosa de su bebé—. Recientemente, Destan descubrió que puede leer las mentes, al parecer es un claro descendiente del Caos.
  


  
    —¿Eso es algo bueno o malo? —demando observándola con curiosidad.
  


  
    —Solo el tiempo lo dirá.
  


  
    La brisa de la tarde peina nuestros cabellos mientras que el atardecer tiñe las vistas del horizonte.
  


  
    —Titania, Geirröd debe saber que estoy viva. Ha estado callado todo el tiempo que estuve desaparecida, no obstante, la gran batalla debe estar al comenzar —explica mirándome con seriedad—. Ya no somos las mismas niñas que éramos hace casi diez años. Decisiones, oportunidades, tragedias y sucesos han sacudido nuestras vidas.
  


  
    Sus palabras erizan mi piel, ¿en qué momento la inmadura Princesa Morgana ha crecido y se ha convertido en la Reina que estoy observando en estos momentos?
  


  
    —Hela me contó el sacrificio que hizo Evan por ti, es tu decisión lo que harás de ahora en adelante, pero creo que deberías regresar a la Monarquía Marina.
  


  
    —¿Por qué me pides que me vaya? —pregunto con gran dolor y aprieto los puños de mis manos mientras elevo la cabeza para mirarla directo a los ojos.
  


  
    —Porque no quiero que te veas envuelta en la guerra que viene a continuación. —Sus palabras son serias y agudas.
  


  
    Tiene razón, la guerra que viene contra Geirröd y sus soldados decidirá el futuro de este planeta. Podemos morir o vivir, todo dependerá de nuestro destino por irónico que suene.
  


  
    —¿Y si decido permanecer junto a ti?
  


  
    Odio que me quiera alejar otra vez, Evan me concedió la libertad que tanto he anhelado pero mis deseos y sentimientos son solo míos, y solo yo puedo decidir sobre ellos.
  


  
    —Creo que sufrirás un amargo destino. —Esa sonrisa es exactamente la misma que hacía Evan antes de morir.
  


  
    —Si estamos juntas, lo podremos superar. —Le brindo la mano y ella la sostiene.
  


  
    Me sonríe y caminamos de la mano hasta el campamento.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Morgana salió hace un rato y no ha regresado. Entiendo que me haya pedido que le diera espacio, pero me preocupa que algo pueda sucederle de nuevo. Lucas está dormido, así que saldré un minuto por ella.
  


  
    Abro la puerta y no puedo ocultar mi sorpresa al ver a mi pequeña caminando con las manos entrelazadas junto a Titania.
  


  
    —Entiendo que Titania tiene mala suerte con los hombres, pero eso no significa que puedas quitarme a Morgana —digo quitándole la mano y atrayendo a Morgana hacia mí.
  


  
    —¡Qué celoso! —Titania levanta ambas manos en tono de burla y le hace una señal a Morgana para terminar riendo juntas.
  


  
    —No te preocupes, no te voy a cambiar por nadie —me dice mi pequeña dándome un beso en la mejilla.
  


  
    Morgana se lleva la mano al pecho y empieza a fatigarse con dificultad.
  


  
    —¿Qué te sucede? —demando preocupado agarrándola por la cintura.
  


  
    —Morgana, ¿estás bien? —pregunta Titania acercándose a ella.
  


  
    —Es la cripta. Está pidiendo que reconstruya Asgard —contesta con dificultad, está sudando frío y su rostro está empezando a ponerse pálido.
  


  
    —¿Ya? Pero si apenas llevas unos días despierta —menciona nerviosa Titania.
  


  
    —Estaré bien, entre más tiempo me demore en reconstruir Asgard, peor será para mí.
  


  
    Cargo a Morgana en brazos y la llevo para dentro de la cabaña.
  


  
    —Titania, llama a Ágata y dile que Morgana está teniendo problemas con sus poderes —ordeno y Titania se dirige en dirección de la enfermería.
  


  
    —Destan, estoy bien. Sólo debo restablecer a Asgard —comenta Morgana con dificultad y con su cuerpo temblando.
  


  
    —¿Estás loca? ¿Acaso piensas que no sé que la cripta consume la energía de su portador? ¿Cómo piensas reconstruir Asgard en ese estado tan deplorable? —alzo la voz más de lo que quiero y ella evade mi mirada.
  


  
    Dejo a Morgana sobre nuestra cama y la recuesto.
  


  
    —¿Mami? —dice Lucas rascándose un ojo todavía medio somnoliento.
  


  
    —Lucas, ven aquí. —Morgana abre sus brazos para que se dirija hasta sus brazos.
  


  
    Lucas obedece y se sienta sobre el regazo de Morgana y pone su cabeza sobre su pecho.
  


  
    —Mami, tuve un sueño bien feo —menciona casi llorando y abrazando a su mamá.
  


  
    —¿Qué pasó, pequeño? —pregunto sentándome en la cama a su lado.
  


  
    —Soñé que estábamos todos en una isla extraña y que venían muchos hombres desconocidos y nos atacaban. Todo se volvió muy oscuro y había mucha sangre por todos lados. Y papá y mamá estaban muy heridos. —Terminando de decir esas palabras empieza a llorar desenfrenadamente.
  


  
    —Solo es un mal sueño, no tienes de qué preocuparte. —Morgana acaricia su cabeza para tranquilizarlo.
  


  
    —Lucas, ¿puedes darle a papá tu muñeca? —pregunto con delicadeza y Morgana abre los ojos asombrada.
  


  
    —¿Me va a doler? —interroga con rostro lleno de lágrimas y sus manitas tiemblan.
  


  
    —Solo un poco, pero te ayudará a dormir, ¿confías en papá? —Morgana me mira molesta, sé que no aprueba lo que voy a hacer, pero ahora mismo tenemos que hacerlo.
  


  
    —Sí. —Asiente con su cabecita y me brinda su temblorosa manita.
  


  
    Muerdo y entro en sus recuerdos. Efectivamente es como contó, esto es una premonición. Levanto la mirada y Morgana entiende a la perfección lo que intento decirle.
  


  
    Lucas cae dormido en su regazo y ella lo deja con delicadeza sobre la cama, y se levanta yendo hasta el salón.
  


  
    —¿Qué haces levantándote de esa manera de la cama? —pregunto molesto cruzándome de brazos.
  


  
    —¡No me cambies el tema! —alza la voz, haciendo sentir en su timbre más que preocupación, ansiedad.
  


  
    —Morgana, no hay seguridad de que hayas desarrollado tus poderes. —Trato de calmarla acercándome a ella, pero me detiene subiendo sus manos para apartarme.
  


  
    —No me mientas, sabes perfectamente que yo empecé con su edad a tener mis pesadillas sobre los muertos. ¡Sabes que nunca me equivoqué con ninguna de mis visiones! —habla y sé que está nerviosa, y tiene razón en todo lo que dice.
  


  
    —Mi pequeña, tú todavía no has tenido ninguno de esos sueños, eso significa que no tiene por qué cumplirse —explico con calma y me intento acercar a ella.
  


  
    —¡DESTAN, ME VES LA CARA DE ESTÚPIDA! ¿Acaso piensas que tengo diez años y no puedo reconocer el poder de mi propio hijo? —Sus gritos se deben haber escuchado hasta fuera de la cabaña.
  


  
    —¿Y QUÉ QUIERES QUE HAGA? —He perdido los estribos y estoy gritándole de nuevo—. ¡ES CIERTO, TIENE TU PODER! ¿Y QUÉ PODEMOS HACER?
  


  
    —¡NO LO SÉ!
  


  
    Titania y Ágata interrumpen nuestra discusión, y sus rostros al vernos gritarnos es inexplicable. Se nota la incomodidad en el ambiente.
  


  
    —Si ustedes desean podemos regresar más tarde —dice Ágata señalando la puerta.
  


  
    —Está bien, Ágata. Entra y examina a Morgana —ordeno tratando de controlar el mal carácter que tengo.
  


  
    —¡Yo estoy bien! —ruge Morgana mirándome.
  


  
    —¡ESTA NO ES TU DECISIÓN! ¡TE VAS A EXAMINAR CON ÁGATA Y FIN DE ESTA DISCUSIÓN!
  


  
    ¡Mierda! ¡No sé cómo siempre pierdo la razón cuando se trata de ella! ¿Por qué debo perder los estribos cuando se trata de ella?
  


  
    Ágata y Titania están estáticas y no saben qué hacer.
  


  
    Suelto un gran suspiro y salgo de la cabaña dejándolas a las tres dentro. Necesito tomar un poco de aire. Seiya me persigue, parece que tiene una información importante que dar.
  


  
    —Titania habló con Eleazar y finalizó su compromiso —informa como si fuera algo relevante para mí.
  


  
    —Pude escucharlo —confieso. Sí lo sé, debería controlar mi poder ahora que soy mayor, pero para sorpresa de todos, hay veces que ni yo mismo tengo límites.
  


  
    —¿Estás de mal humor? —pregunta irritándome más de lo que estoy.
  


  
    —¡LO ESTOY! —exploto y sé que está mal pagarlo con él, pero he estado aguantando en silencio estos tres años.
  


  
    Si hay algo que extraño del psicótico de Evan es que siempre estaba presente cuando yo tenía mal humor y sabía cómo hacer para que me calmara cada vez.
  


  
    —¿Qué sucedió? —interroga Seiya mirándome con esos ojos de juez.
  


  
    —Lucas está despertando sus poderes y tuvo una videncia de nuestro futuro. —Hago una pausa para tomar aire y Seiya permanece comiéndome con la mirada—. Morgana enloqueció cuando escuchó a Lucas hablar sobre el futuro de nosotros y terminamos teniendo una pelea. ¿Contento?
  


  
    —No creo estarlo, Destan. La Princesa siempre ha sido tu punto débil —afirma como si yo no estuviera al tanto de eso—. Cuando Grurea falleció y Morgana estaba desaparecida, destruiste la ciudad de Ostewyth. Prometiste no perder la cordura y liderar con frialdad el Reino de Midgard. ¿Qué vas a hacer en ese estado?
  


  
    —¡No sé! —Aprieto los puños de la rabia—. ¡No tengo idea de cómo proteger a Lucas de sus poderes y me preocupa la seguridad de Morgana! ¡Sé mejor que nadie lo que significa ser el portador de la cripta!
  


  
    —¿Por qué nunca le dijiste a nadie que el Archiduque te utilizaba de alimento para la cripta de Hel? —Ni siquiera sé cómo consiguió esa información.
  


  
    —¿Qué hubiera ganado? Gracias al control que tuve sobre la cripta de Hel es que mi poder está en un nivel tan alto, haber estado sirviendo de alimento consumió mi energía vital reduciendo mi tiempo de vida. Hela planea utilizar a Morgana como un títere para sus antojos, y no puedo dejar que ella siga perdiendo energía vital. Lucas merece que al menos uno de los dos continúe vivo.
  


  
    —Morgana ya ha alcanzado el nivel del Jarl, eso le permitirá revivir la cripta de Asgard sin consumir su energía, y tú ya no sirves de alimento, ¿por qué les pasaría algo a alguno de ustedes? —pregunta confundido Seiya cruzándose de brazos.
  


  
    —Seiya, ¿cuándo has visto que los dioses sean benevolentes? —Mis palabras pueden sonar irónicas, pero sé que él captó el objetivo de lo que dije—. Quiero pensar que todos saldremos ilesos de esta guerra, pero no soy un niño. Geirröd es fuerte y aprovechará cualquier momento de debilidad para atacarnos.
  


  
    —¿Entonces piensas que nos atacará una vez que hayamos reconstruido Asgard? —indaga mirándome con seriedad.
  


  
    —Estoy seguro, y después del sueño de Lucas no tengo dudas. Seiya, si algo nos sucede, debes proteger a Midgard. —Pongo mi mano sobre su hombro y lo observo con el mismo juicio con el que me mira.
  


  
    —Trata de que no les suceda nada para no tener que llegar a ese momento. —Le brindo una sonrisa forzosa para tranquilizarlo, sé mejor que nadie que la felicidad entre nosotros no es el camino final.
  


  


  
    Capítulo 22: Reconstrucción de Asgard
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Ha pasado un tiempo desde que Destan abandonó la cabaña. Escucho su voz a lo lejos, y debo concentrarme para oír la conversación que está teniendo.
  


  
    Por lo visto, está hablando con Seiya. ¿Cómo se atreve? ¡Si él está muy molesto, YO también lo estoy!
  


  
    —Reina Morgana, ¿me está escuchando? —me pregunta Ágata sosteniéndome la muñeca para tomarme el pulso.
  


  
    —Sí. —He ignorado todo lo que ha dicho desde que me está examinando.
  


  
    —Como le decía, la energía de la luz de Asgard está entrando en conflicto dentro de su cuerpo, por lo que debería deshacerse lo antes posible de ella —explica de nuevo. Se debe haber percatado de que no la estaba atendiendo.
  


  
    —Morgana, ¿no es muy arriesgado para ti reconstruir Asgard? —interroga preocupada Titania mientras camina de un lado hacia otro en la habitación.
  


  
    —¿No acabas de escuchar a Ágata? Tengo que deshacerme de esta energía. Entre más rápido terminemos la reconstrucción, con más facilidad podemos liderar la fortaleza de la luz y que sirva de escudo para Geirröd —digo con absoluta confianza como si eso fuera capaz de detener a esa rata.
  


  
    —¿Acaso no te atacó la última vez allí? —La presión de las palabras de Titania causa que le responda con molestia.
  


  
    —Si querías poner el dedo sobre la llaga, lo estás logrando —expreso con descontento y Ágata sonríe.
  


  
    —Es bueno tenerla de vuelta, mi Reina. Esta guerra no será fácil, pero espero que todos salgamos victoriosos —comenta Ágata con gran emoción para romper con el mal humor.
  


  
    Desearía que fuera así, el mal presentimiento desde que Lucas despertó con su pesadilla no se detiene. Espero que una vez que Asgard vuelva a la vida, esta incomodidad desaparezca.
  


  
    Destan regresa junto a Seiya, este me hace una reverencia y se retira junto a Titania y Ágata.
  


  
    —Mañana empezaremos los preparativos para que resurja Asgard. —Finalizo mis palabras expresando que no retrocederé.
  


  
    —Si esa es tu decisión, no influenciaré en ella —expresa calmado, a tal punto que me molesta su actitud—. Ahora vamos a dormir juntos, no quiero seguir discutiendo.
  


  
    No es que esté de humor, pero no quiero desaprovechar un segundo a su lado. Tengo la sensación de que me arrepentiré si lo hago.
  


  
    Caminamos hasta nuestra habitación, donde nuestro pequeño duerme en la cama. Desde que regresé, se cuela en algún momento y se recuesta en el medio con nosotros. Su mente debe encontrar consuelo cuando nos ve a los dos juntos.
  


  
    A la mañana siguiente mi cuerpo es tan pesado como si estuviera cargando un dragón sobre mis hombros.
  


  
    —Mami, ¿vas a venir a entrenar con nosotros? —pregunta mi Lucas entrando, corriendo en la habitación con una pequeña espada entre sus manos y un uniforme de entrenamiento hecho a su medida.
  


  
    —Lucas, mamá debe quedarse en cama para descansar —explica Destan y lo fulmino con la mirada.
  


  
    ¿En serio me estás controlando? ¡No soy una persona enferma!
  


  
    —Claro que iré al entrenamiento con ustedes —enfatizo la palabra entrenamiento porque ni él ni nadie me impedirá salir a pasar tiempo con mi hijo.
  


  
    —Morgana, no formes uno de tus berrinches, te quedarás aquí y descansarás —me exige Destan con voz demandante cruzando sus brazos.
  


  
    —¿Perdón? ¿Acabas de decir que tengo un berrinche? —Me hierve la sangre, soy tu esposa, no tu hija o súbdito.
  


  
    Me levanto de la cama dirigiéndome hacia al baño para alistarme y cambiarme de ropa.
  


  
    —¡Morgana, por favor! —exclama molesto Destan siguiéndome hasta el baño.
  


  
    —¡Destan! ¡NO! —alzo la voz con claro enfado—. ¡No soy una piedra de cristal que me voy a romper si entreno con mi hijo!
  


  
    —¡Sabes que debes hacer reposo!
  


  
    Me llevo las manos a la cabeza de la soberbia que estoy teniendo mientras que él tira de su cabello frustrado.
  


  
    —¡Destan! ¡Por amor de los dioses! No soy una niña, no me puedes seguir controlando como antes. Ya no.
  


  
    Resopla y sale dejándome sola en el baño. A los minutos, la puerta de la entrada de la cabaña se cierra con fuerza.
  


  
    Él y su carácter explosivo no se han arreglado en todo este tiempo.
  


  
    —¿Mami, papá se enojó porque te pedí que entrenaras con nosotros? —Se acerca con miedo mi pequeño bebé.
  


  
    —Tú papá es un hombre cascarrabias, controlador y manipulador, no debes preocuparte por eso. —Esbozo una tierna sonrisa y Lucas me observa con rostro desconcertado—. Termino de alistarme y andamos hacia el campo de entrenamiento.
  


  
    ¡Después él dice que yo tengo berrinches! ¿Y esto que él acaba de hacer qué es? ¿Una escena de pleitesía?
  


  
    No recuerdo la ropa que tengo aquí, así que me pongo lo primero que encuentro en el armario para ir al campo. Mi frase en este momento es: esto me queda cómodo, me lo pongo. Tan sencillo como eso.
  


  
    —¡Mami, estás preciosa! —exclama Lucas con unos ojos brillantes.
  


  
    ¿En serio? Solo me hice una coleta en el cabello.
  


  
    —Vamos.
  


  
    Lucas me da su manita y salimos juntos hacia el campo de entrenamiento.
  


  
    ***Destan***
  


  
    El enfado que tenía cuando dejé la cabaña es insignificante comparado al que estoy sintiendo ahora mismo al ver que ella no solo desobedeció mi orden, sino que se puso una ropa provocativa para venir a entrenar.
  


  
    —Destan, ¿esa es la Reina? —pregunta Seiya con gran asombro al ver a mi mujer mostrando lo mejor de su cuerpo.
  


  
    —Sí, Seiya —respondo con gran enfado revirando los ojos.
  


  
    —¿Va a entrenar así? ¿Con una camisa tuya y un pantalón corto? —pregunta Seiya con sorpresa señalándole con el dedo.
  


  
    —Eso parece —contesto de mala gana y Seiya se echa a reír—. Quisiera saber qué es lo que te hizo tanta gracia.
  


  
    —Nada, su majestad. —En estos momentos quisiera sacarle los ojos, pero no puedo.
  


  
    Morgana se acerca con Lucas y me mira con rostro victorioso.
  


  
    ¡Me las vas a pagar! ¡Voy a darte las suficientes nalgadas para que corrijas ese comportamiento libertino que tiene!
  


  
    —¿Vienes al campo de entrenamiento con esa ropa? —Desgraciadamente las palabras salieron de mi boca sin que pudiera controlarlas, se me está pegando su comportamiento.
  


  
    —Sí, ¿qué es lo que tiene de malo? Es solo una camisa y un pantalón corto —dice con un tono de voz seductor, sacándome aún más de mis casillas.
  


  
    —¿Qué tal si hacemos una apuesta? —propongo y ella arquea la ceja mirándome curiosa.
  


  
    —Si me ganas en el entrenamiento, te dejaré vestir y hacer lo que quieras, en cambio si yo gano, deberás obedecer mis órdenes, pequeña. —Inconscientemente le dije el apodo que solo le digo en privado y ella ríe con picardía.
  


  
    —¿Cómo sabremos quién gana? —pregunta con elocuencia. Tiene razón, no podemos matarnos o clavarnos una estaca.
  


  
    —El que primero toque el suelo gana.
  


  
    La sonrisa en su rostro me llena el alma, he pasado tantos años a su lado y todavía me siguen impresionando mis sentimientos hacia ella. Me irrito con facilidad, pierdo la compostura, lloro, surge la ansiedad, pierdo la noción de la realidad, y soy feliz simplemente al tenerla cerca. Todas y cada una de mis emociones giran alrededor de ella. Cada parte de mi ser está dominado por esta pequeña.
  


  
    Acaricio su cabeza desordenando su cabello y entramos al círculo del campo de entrenamiento.
  


  
    Mis Duques, miembros del ejército y Titania junto a Lucas se acercan para observarnos pelear.
  


  
    —Hace años que no luchamos —menciona con una sonrisa y cierta nostalgia en sus palabras—. Siempre estabas ocupado con tu ejército.
  


  
    —¿Esa es otra rabieta? —indago pasando mi lengua por mis labios provocándola.
  


  
    —¿Otra escena de rendición, su Majestad? —Rueda los ojos llevando la espada a sus hombros.
  


  
    —¿Aesir te entrenó en Asgard? —pregunto golpeando la palma de mi mano con la espada.
  


  
    —¿Te tiemblan ahora los pies?
  


  
    Terminando de decir las palabras se acerca con gran velocidad hacia mí, su ataque fue limpio y preciso.
  


  
    ¡Joder, Aesir! ¿Qué le enseñaste a mi pequeña?
  


  
    —Fue Evan quien me enseñó. —Esboza una sonrisa triste haciendo que me distraiga y la punta de la espada corte la camisa por el lado izquierdo del hombro.
  


  
    —Eso es un golpe bajo, no pensé que lo mencionarías —comento moviéndome hacia ella para recuperar el control de la pelea.
  


  
    Nuestras espadas chocan en forma de cruz y puedo ver cómo se refleja en sus ojos la adrenalina de la pelea. No retrocede ni un centímetro, ¡carajo, es más dura de roer!
  


  
    —¿No prometiste que me harías caso? —digo en un tono de voz que solo los dos podamos escuchar.
  


  
    Nos separamos y arrastro la espada por la arena del campo, dando vueltas en el círculo.
  


  
    Se vuelve a lanzar hacia mí y se agacha para tumbarme por los pies. Salto y me pongo por detrás de ella llevando la espada a su cuello.
  


  
    —¿Vas a rendirte? —pregunto sacando una sonrisa de victoria.
  


  
    —No celebres, que todavía no has ganado.
  


  
    Golpea con su codo mi costilla derecha provocando que suelte la espada y retroceda.
  


  
    —Estás dando golpes bajos hoy, eso no es muy ético que digamos —le digo recomponiéndome con una sonrisa dibujada en el rostro.
  


  
    Estoy sin espada ya que cayó en la arena, solo me queda utilizar mis poderes.
  


  
    —Esto es un duelo de espadas, no tienes permitido utilizar tus poderes —comenta orgullosa tomando mi espada con su otra mano.
  


  
    —Sinceramente, no puedo contigo —digo levantando mis manos en señal de rendición.
  


  
    —¿Te rindes entonces? —apunta las dos espadas hacia mí y ríe con felicidad.
  


  
    —Mi respuesta es…
  


  
    Llamo a mis espadas y rompo las que tiene en sus manos. Aprovecho su sorpresa para que toque el suelo y la sostengo por la cintura para que no caiga, cayendo junta con ella.
  


  
    Ella sobre mí.
  


  
    —Creo que he ganado —dice con su guadaña en mi cuello y con una sonrisa de emperatriz empoderada imposible de detener.
  


  
    —Parece que he perdido.
  


  
    Ella se levanta de mí y Lucas va corriendo hacia su madre.
  


  
    —Mami, mami, ¡estuviste genial! ¡Nunca había visto a papá ceder en una pelea! —Mi pequeño hijo ha caído al igual que su padre por los encantos de su madre.
  


  
    Me levanto del suelo fijando mi vista en la escena que tengo delante de mis ojos y el sentimiento de hogar y familiaridad me invade. Mi vida está destinada a protegerlos, no hay nada que importe más que ellos.
  


  
    —Si la dejas ganar, ¿cuál es el objetivo de haber comenzado la pelea en primer lugar? —pregunta Seiya acercándose a mí.
  


  
    —No lo sé, fui manipulada por ella.
  


  
    —Regresó tu sonrisa y el color a tu rostro —murmura Seiya observándome con orgullo.
  


  
    Esa noche realicé una fiesta, comimos y reímos como los viejos tiempos, pensando que nuestra vida continuaría así por siempre.
  


  
    Deseo que los dioses sean benévolos y nos den una oportunidad.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Tengo una presión muy fuerte en el pecho, el desagradable olor de su cuerpo despierta mis sentidos. Todo está oscuro y lo único que puedo distinguir entre las sombras es ese detestable ser.
  


  
    —Pensé que no me visitarías de nuevo, Hela. ¿No rompes mucho tus palabras? —demando a la figura asqueante delante de mí.
  


  
    —Hoy es el día, descendiente. Tienes que reconstruir Asgard —exige con su singular tono.
  


  
    —¿Por qué? —La miro a esos vacíos ojos, llenos de muerte y destrucción.
  


  
    —Morirás si no lo haces, tu cuerpo no puede seguir aguantando la cripta dentro de él. Incluso con el poder del Jarl, es imposible seguir controlándolo. —Debe querer algo, ella nunca es tan bondadosa.
  


  
    —¿Y qué pasa si muero? —No es que quiera hacerlo, pero odio que me obligue a hacer lo que ella desea.
  


  
    —Te arrepentirás el resto de tu vida, niñata. Mañana es el último día; no vendré a verte otra vez.
  


  
    De esa manera tan infame como siempre, desaparece de mis sueños, haciendo que despierte cubierta de sudor y con una fatiga casi imposible de controlar.
  


  
    —¿Morgana, estás bien? —interroga Destan tocando mi frente.
  


  
    —Es Hela otra vez, me dio un ultimátum diciendo que debo revivir Asgard mañana porque si no moriré —confieso, y su rostro se aterra.
  


  
    Destan me abraza con fuerza; su cuerpo tiembla, pero no dice una palabra más. Por suerte, Lucas no despertó. Me vuelve a arropar y entrelaza nuestras manos para quedarnos dormidos.
  


  
    La luz de la mañana, teñida por una terrible tormenta, declara que el gran día debe proseguir contra todo pronóstico.
  


  
    Destan abre sus ojos y me mira, esos profundos océanos que parecen que en cualquier momento te puedes ahogar en ellos están clavándose en estos momentos en mí. Besa mis labios y se levanta de la cama en silencio.
  


  
    —Destan —digo, pero él solo asiente con la cabeza.
  


  
    Sé lo que sus acciones quieren decir; no vamos a retrasar el momento. La resurrección del Reino más poderoso comienza hoy.
  


  
    Me dirijo al vestidor y rebusco en el armario hasta encontrar mi vestido de Princesa de Asgard. Ese atuendo blanco como la nieve con encajes de terciopelo y pequeños bordados en dorado, y el centro del pecho lleva el emblema de mi Reino; es el adecuado para este momento.
  


  
    Titania entra a la habitación y al verme entiende que es el momento. Me ayuda a colocarme la corona de Gobernante Supremo de Asgard y sale de la habitación.
  


  
    Destan me espera fuera de la cabaña con Lucas; los dos llevan sus atuendos reales con sus respectivas coronas. El ejército de Destan está uniformado y arrodillado esperando mi señal.
  


  
    Titania se acerca deprisa con un traje de cola azul turquesa, y encima de este lleva el abrigo que Evan le obsequió.
  


  
    Destan se acerca y le coloca la corona de Princesa de Asgard a Titania, el lugar que Evan hizo para ella y que nadie se atreve a criticar.
  


  
    Hago la señal, y el ejército está listo para seguir mis comandos.
  


  
    Aquí vamos.
  


  
    Emprendemos vuelo en Erelim, con Titania, Destan, y Lucas. Mientras que los demás nos siguen en distintas criaturas.
  


  
    Una vez en la cima del cielo, me levanto para respirar profundo y con calma empiezo a liberar mi tan temida forma, el Jarl.
  


  
    El aire se tensa y crea una niebla negra en el cielo, causando que un torbellino me envuelva. De mis espaldas crecen dos alas negras llenas de plumas para llevar en conjunto dos tarros a mi cabeza; mis ojos se tiñen de rojo, y mi guadaña se torna carmesí.
  


  
    Llevo mis manos al collar y lo tiro con fuerza de mi cuello, corto mi muñeca con mi guadaña y derramo la sangre sobre este. Un aro de luz se forma alrededor mío, y en ese mismo instante, en el medio del cielo, sentimos las vibraciones, como si estuviéramos en el medio de un terremoto. El aire se complementa con las nubes, y pedazos de islotes comienzan a aparecer delante de nuestros ojos.
  


  
    Me acerco a la tierra que se moldea bajo mis dedos y, al tocarla, contemplo el esplendor de toda una vida de historia. Las memorias invaden mi mente, y en ese momento comprendo el significado de por qué nunca debería desaparecer.
  


  
    El viento me guía al centro de la isla, y una cripta de mi tamaño emerge de la tierra. Poso la gema de mi collar en ella, y todo el poder de Asgard que había dentro de mí sale hacia la gran roca. Al parpadear, comienza a crecer un árbol alrededor de ella, convirtiéndose en un frondoso y gigantesco roble con amplias raíces y ramas. Los destellos de luz construyen un palacio de cristal, como si fuera una fortaleza, alrededor del árbol.
  


  
    Mi trabajo ha terminado.
  


  
    —Bienvenida de nuevo, Morgana. —Me digo a mí misma frente a aquella construcción imponente ante mis ojos.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Mis ojos no podían creer lo que estaban presenciando en estos momentos; la gran tierra de Asgard se reconstruyó con más vitalidad y fuerza que nunca. Erelim descendió para dejarnos en el suelo. Ayudo a Titania a bajar y cargo a Lucas en brazos. Doy órdenes para que mi ejército rodee el castillo y avancemos hacia él.
  


  
    Morgana está delante del majestuoso palacio conformado por la unión de su magia y la cripta.
  


  
    —Aquí estamos de nuevo —le digo sosteniendo su fría mano; su rostro está cansado, y su apariencia de Turoth ha desaparecido por completo.
  


  
    —Lo sé. —Brinda una tierna sonrisa y se gira para ver a Titania—. Bienvenida, Princesa Titania.
  


  
    Titania se ríe y hace una reverencia.
  


  
    En el cielo, los pegasos de los Nómadas formaron un camino hasta nuestra posición.
  


  
    —Nunca pensé que pisarías estas tierras de nuevo —comenta Nerissa desde su pegaso con su hijo Derek, que ya es todo un hombrecito al igual que Lucas.
  


  
    —Dímelo a mí. —La sigue Lorelei acompañada de Aesir, el cual lleva en brazos a una pequeña de cabellos y ojos dorados como el Sol.
  


  
    —¿En qué momento fueron invitados? —protesto arqueando mis cejas.
  


  
    —No seas así, hermano. Ahora somos familia —exclama Rince con emoción.
  


  
    Morgana se acerca con su estilo de Reina innata y mira a todos con amor.
  


  
    —Aesir, ¿es vuestra hija? —Morgana camina hacia ellos con curiosidad.
  


  
    —Así es —dice con alegría Aesir y le brinda a la pequeña a sus brazos—. Te presento a Anastasia, la futura prometida de tu hijo.
  


  
    —¿Qué? —exclamo con evidente molestia.
  


  
    —Papá, ¿qué es una prometida? —pregunta mi siempre inoportuno hijo escondiéndose detrás de mí.
  


  
    —Suena tan cliché esta escena, entremos y hablemos —comenta Morgana con Anastasia en brazos.
  


  
    Y así fue como esta reconstrucción de Asgard se convirtió en una celebración no concebida. La noche arropó al brillante castillo dándonos la bienvenida a un nuevo capítulo de nuestra vida como Reyes.
  


  
    ***Titania***
  


  
    La fortaleza a pesar de estar construida de cristal es cálida como un día de verano, lo cual agradezco. Morgana me sugirió tomar el cuarto de Evan, ya que mi rango se debía a él. Antes de abandonar Midgard traje sus cenizas conmigo. Su cuerpo y alma estuvieron custodiando las tierras de la Gran Urbe, es hora de que vuelvan a su preciada ciudad de la Luz.
  


  
    Camino por los pasillos del palacio y es increíble el parecido que tiene con el antiguo castillo que había, y como la última vez terminé en un despacho parecido al de Evan. Me senté en la silla que queda cerca de la ventana para apreciar el paisaje de Asgard. En mis manos, llevo sus cenizas y en mi cuerpo su abrigo.
  


  
    Nunca te olvidaré, porque en otra vida, iré por ti y te devolveré todo lo que hiciste en esta.
  


  
    —¿Encontraste esta habitación? —interroga Morgana acercándose a mí y se sienta sobre el escritorio.
  


  
    —Sí. La primera vez que me perdí, me encontré a Evan durmiendo en esta habitación —comento y el recuerdo de él invade mis ojos.
  


  
    —¿Quieres que te lleve a verlo? —Esa pregunta la esperé todos estos años, y ahora que me la ofrece solo hay una respuesta para ella.
  


  
    —No —respondí con una sonrisa—. Tendrá que conformarse con verme en nuestra siguiente vida y en esa, no podrá escapar como en esta.
  


  
    —Me alegra escuchar eso. Ahora, llevemos esas cenizas al jardín.
  


  
    Las dos abandonamos la habitación y fuimos a enterrar sus restos en una nueva tumba.
  


  
    ***Lucas***
  


  
    —Lucas, ¿estás despierto? —Una voz conocida interrumpe mis sueños.
  


  
    —Tía Marajá, ¿viniste a la inauguración también? —pregunto somnoliento.
  


  
    Qué extraño que ella esté aquí, siempre viene con el tío Saruman.
  


  
    —Debemos ir a un lugar —menciona con voz enternecedora pero no me convence, las palabras de su pensamiento dicen cosas que no entiendo.
  


  
    —No quiero, sin mi mami o papi, no iré a ningún lugar —contesto alejándome de ella.
  


  
    —Lo siento, Lucas —dice acercándose a mí con una daga extraña.
  


  
    —¡Aléjate de él, Marajá! —grita papi, entrando en la habitación.
  


  
    La tía Marajá sujeta mi cuello con la daga y me oprime contra ella. Mi sangre corre por este y el corte empieza a arder.
  


  
    —¿Qué haces tú aquí? —demanda mami acercándose con los demás tíos.
  


  
    —Geirröd los espera en Muspelheim. Si quieren a su hijo, vendrán por él.
  


  
    Y así desaparecimos de la vista de mis papis.
  


  


  
    Capítulo 23: A un Paso del Final
  


  
    ***Morgana***
  


  
    Mi cuerpo hierve y es poco para la situación que estoy enfrentando en este momento. Geirröd tiene a nuestro pequeño.
  


  
    —¿Cómo esa loca entró aquí? —Trato de mantener la cordura, pero apenas puedo dejar de temblar.
  


  
    —Marajá ha estado viviendo con Saruman todo este tiempo, pensamos que estaba de nuestro lado —me explica Rince abrazando a Nerissa, la cual tirita con Derek entre sus brazos.
  


  
    —¿Y? ¿Qué tiene que ver eso? —pregunto con un hilo de voz.
  


  
    —La seguridad está adaptada a verla, por lo que la debe haber dejado entrar —interviene Seiya y mi guadaña se dirige a mi mano.
  


  
    —La cabeza de la persona que la dejó pasar rodará en este mismo momento —declaro mirando a todos los presentes.
  


  
    Furia, odio, dolor, son mis emociones y, todos son culpables en este momento. Destan ha estado callado como si su lado humano hubiese muerto desde que se llevaron a Lucas.
  


  
    —¿Dónde está Saruman? —pregunta, con una voz tan fría que pareciera que te va a matar si no respondes a sus demandas.
  


  
    —Lo encerramos en el calabozo —responde Aesir, quien ha tomado el control del palacio desde que Marajá apareció—. Te llevaré a su celda.
  


  
    —No es necesario, llévalo al jardín del palacio. —Terminando sus palabras, Aesir se dirigió a su mandato sin antes mirar a Lorelei que también tiene a Anastasia en brazos.
  


  
    Entiendo en este momento a Lorelei y Nerissa, tienen miedo a que puedan llevarse a sus hijos también, Geirröd es capaz de cualquier cosa. Antes de salir de Midgard, volví a ponerle el collar, sé que está vivo. Eso me mantiene calmada, pero a la vez ansiosa, porque no quedará un solo miembro de Geirröd una vez que lo encuentre.
  


  
    Destan salió de la habitación y me preocupa, si apagó su humanidad, es poco probable que mantenga su cabeza fría. El grito proveniente del jardín hizo que confirmara mis sospechas.
  


  
    —¡DESTAN! ¡Contrólate! —Grita Aesir y corro hasta donde ellos están. Destan cortó el brazo de Saruman y sus espadas están apuntando a su cabeza.
  


  
    —Preguntaré una vez más, ¿estás confabulando con ese pedazo de basura?
  


  
    Es la primera vez que veo a Destan con esa mirada tan aterradora, sus pozos azules se han tornado rojos como la sangre derramada en un mortífero campo de batalla, y su postura muestra que no está vacilando, va a matar a Saruman.
  


  
    —Destan, ¡para! ¡Yo también quiero ir a recuperar a Lucas, pero matar a Saruman no resolverá esto! —intervengo colocándome delante de ellos, Aesir se pone de mi lado y Rince del otro.
  


  
    —Apártense —sentencia con sus frías palabras y un escalofrío recorrió por mi cuerpo. He matado antes, he sentido la furia de acabar con una persona, quiero recuperar a mi Lucas, deseo ir en este momento, pero no quiero que Destan mate a su hermano a sangre fría.
  


  
    Destan desapareció de nuestra vista y, sin percatarnos, tomó la cabeza de Saruman en sus manos.
  


  
    —Padre, tenía razón. Mi hermano tiene mal gusto eligiendo a las mujeres.
  


  
    Me llevé las manos al rostro y sentí que mis piernas flaquearon, Aesir apoyó su mano en mi hombro y miró con compasión a Destan. Rince corrió hasta donde yace la cabeza de su hermano y la sujetó en brazos.
  


  
    —El siguiente eres tú —dice Destan apuntando su espada hacia la garganta de Rince—. ¿Estás involucrado en esta situación?
  


  
    Rince tembló y su tonalidad de piel se puso pálida.
  


  
    —Destan, ¡detente por favor! —grito con la fuerza de mi alma—. Ellos no tienen que ver con Geirröd, no sigas por favor.
  


  
    —Es demasiada casualidad que hayan arribado en el momento que reconstruimos Asgard y que Marajá se colara en la seguridad. —Esas palabras tan vacías con tanta sed de sangre.
  


  
    —Entonces, deberías matarme a mí. —Titania lleva la espada de Destan a su cuello y lo mira con los ojos llorosos—. Yo fui la que permitió que la seguridad dejara pasar a Marajá, pensé que éramos iguales.
  


  
    Destan levanta su espada y el cuello de Titania sangra. Rápidamente corro y con mis manos desnudas separo la espada de ella.
  


  
    —Es hora de que te detengas. —Sus ojos siguen sin reaccionar—. A quien tenemos que matar es a Geirröd, podemos continuar con esto una vez que regresemos.
  


  
    Destan observa cómo la sangre cae por mi mano y aun así no sale del trance en el que está. Guarda las espadas y da la vuelta hacia el palacio.
  


  
    Titania cae nerviosa al suelo, Aesir la sostiene en brazos y se me acerca.
  


  
    —¿Ha perdido la humanidad? —pregunto a punto de romper en llanto.
  


  
    —No aguantará perder a una persona más. Él sufrió por tu pérdida y ahora se han llevado a Lucas, si fuera yo, los hubiera matado a todos igual.
  


  
    Aesir se lleva a Titania en brazos, la cual está casi desmayada. Rince está en shock con la cabeza de su hermano en las manos todavía.
  


  
    Quisiera saber si Saruman de verdad nos traicionó, pero ya está muerto. Debo centrarme en recuperar a Lucas.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Otra persona que no pude proteger, es como si mi felicidad estuviera destinada a romperse de la peor manera posible.
  


  
    Todavía me tiemblan las manos, maté a mi propio hermano. Si Evan me viera en este momento, ¿qué diría?
  


  
    Mi pequeña atraviesa el umbral de la habitación con un rostro de preocupación y temor entendible. Acaba de verme en mi deplorable estado y aun así tiene el valor de acercarse a mí.
  


  
    —Destan, por favor. Tienes que calmarte, no puedes ir asesinando así a todos —me suplica caminando para abrazarme con fortaleza.
  


  
    Su cuerpo tiembla y está tan frágil que siento que en cualquier momento puede romperse. Toco el anillo que une nuestra vida con la muerte, mi propia maldición.
  


  
    —Lo siento. —Fueron mis palabras al noquear a Morgana y dejarla acostada en la cama de la habitación.
  


  
    Quito el anillo de mi dedo quebrando mi pacto, lo coloco a su lado, beso su frente y abandono la habitación. Aesir me espera del otro lado.
  


  
    —A veces pienso que Evan se dividió en dos —comento con cierta ironía, ya que él solía hacerme lo mismo.
  


  
    —Te acompañaré —expresa mirándome con una sombría mirada.
  


  
    —Iré solo, quédate aquí —contesto dándole la espalda.
  


  
    —Morirás y no podrás traer a Lucas de vuelta.
  


  
    Resoplo y caminamos juntos hasta donde se encuentra Erelim. Sé mejor que nadie que es probable que no vuelva con vida, por lo menos Aesir puede traer de vuelta a mi Pequeño a los brazos de su madre.
  


  
    —¿Qué haces? —demando al ver a Titania frente a Erelim.
  


  
    —Iré con ustedes —expone con fervor y su mirada dice que va en serio.
  


  
    —Morirás —decimos Aesir y yo a la vez.
  


  
    —Me usarás de cebo contra Geirröd —propone, haciendo que lleve mi mano a mi cabello, ¿por qué no la maté antes? Hubiera sido más sencillo que estar en esta situación en este momento—. Entre más nos demoremos, más rápido se despertará Morgana.
  


  
    —Si mueres, es tu propia responsabilidad —confirmo antes de subirnos los tres y emprender vuelo hacia Muspelheim.
  


  
    Apagué mis sentidos humanos a propósito, así podré matar sin sentir y podré perder el juicio sin pensar en mis pequeños.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    El doloroso golpe en mi nuca me marea un poco. ¿Por qué Destan me golpeó de esa manera? ¡No puede ser!
  


  
    Me levanto de sopetón y Lorelei está mirándome con ojos llorosos.
  


  
    —¿Qué haces tú aquí? —pregunto observando alrededor. ¡Destan, por favor, no!
  


  
    —Esperando a que despertaras. —Por sus palabras puedo percatarme de que algo va todavía peor—. Aesir, Titania y Destan partieron después de que él te dejara aquí.
  


  
    —¿Qué? —Destan, ¡cómo pudiste dejarme! ¡Lucas es también mi hijo! ¿Qué hacen Aesir y Titania con él?
  


  
    —Preparé mi halcón para que te fueras en él, no es tan rápido con Erelim, pero puedes alcanzarlos —explica y su mirada está preocupada.
  


  
    —Regresaremos a salvo, y gracias.
  


  
    Fuerza una sonrisa y toma mis manos. Esta es también mi lucha, no dejaré que vayan solos.
  


  
    Sé que el castillo estará custodiado por ella y Nerissa, y ahora después de reconstruido es imposible que Geirröd se acerque a él o envíe a su ejército.
  


  
    Emprendo vuelo en el halcón de Lorelei y me pierdo en el cielo.
  


  
    ****Titania*******
  


  
    Por fin estamos aquí, la ciudad del Desierto, Muspelheim. Destan y Aesir están tan tensos que puedo ver la línea de sus cuellos sobresalir.
  


  
    ¿A esto es a lo que te referías, Evan? ¿Este era el destino del cual querías alejarme? Supongo que soy una cabezota y haré lo que quiera.
  


  
    Nada más aterrizar, los Turoth se abalanzan sobre nosotros. Destan y Aesir son dos máquinas de asesinar, ni siquiera tengo que mover un dedo. A medida que avanzamos al palacio, los cadáveres siguen apareciendo a nuestro alrededor. Ese olor a azufre combinado con el calor de los cuerpos acabados de desmembrar remueve mi estómago.
  


  
    Miro hacia el cielo y la noche está tan teñida de rojo como nuestro alrededor, la presión que el viento ejerce sobre nosotros solo nos hace ser más conscientes de lo que está sucediendo.
  


  
    Los cuerpos de Aesir y Destan están llenos de sangre, pero sus miradas son vacías y con un solo objetivo en mente: matar a Geirröd. Mi cuerpo tiembla cuando estamos delante de la puerta del palacio. Dejé el abrigo de Evan en Asgard, esta es mi batalla y recuperaré a Lucas cueste lo que cueste.
  


  
    El castillo está silencioso, parece que la verdadera batalla nos espera más adelante.
  


  
    —Buscaré a Lucas, ustedes encuentren a Geirröd. —Destan me mira con una mirada de desaprobación, sé cuán desconfiado se debe sentir en este momento.
  


  
    —Ambos buscaremos, solo nos separaremos por ahora —explica Aesir, es bueno que alguien como él nos acompañe en este momento.
  


  
    Destan no asiente, pero tampoco niega, solo sigue caminando.
  


  
    —¿Quieres que vaya contigo? —dice Aesir mirándome con lástima.
  


  
    —Cada uno tiene su destino escrito, que estés o no conmigo, no cambiará nada —respondo acordándome de sus palabras.
  


  
    —Espero volver a verte.
  


  
    Hace una pequeña sonrisa y se une a Destan.
  


  
    ***
  


  
    Este castillo es peor que un laberinto. Llevo dando vueltas desde hace rato y no encuentro a nadie.
  


  
    —Pero si eres tú, Titania. —La voz de la traidora mayor se acerca a mí con gran fuerza.
  


  
    —¡Maldita! —Me ataca haciendo que las dos caigamos al suelo—. Al parecer la basura siempre se junta.
  


  
    Ella ríe y me mira con ojos traicioneros.
  


  
    —¿Sabes? Destan asesinó a Saruman —Su mirada apenas se inmutó con mi comentario—. Todo este tiempo, ¿acaso te importó él?
  


  
    —No —responde tajante, haciendo que el cuerpo se me caliente y me abalance sobre ella.
  


  
    —Creí que éramos iguales, te tuve lástima, estuviste en los últimos momentos de Carmín. —Alzo mi voz peleando hombro a hombro con ella.
  


  
    —Era necesario acercarme a esa perra para nuestro objetivo —explica y se me nubla el juicio hiriendo su mano derecha de gravedad—. ¡Perra!
  


  
    —¡Evan mencionó que Geirröd te había violado! ¡Pensé que éramos iguales! —Marajá acuchilla mi pierna izquierda haciendo que caiga por un momento al suelo.
  


  
    —Es la manera en la que Geirröd da su amor. Personas como tú, nunca lo entenderían.
  


  
    Quiero clavarle el puñal en el corazón y que nunca renazca.
  


  
    —Tía Titania. —Lucas corre hasta donde me encuentro y lo abrazo con fuerza.
  


  
    —¡Ese pequeño demonio! ¿Cómo logró zafarse de mis cadenas? —dice con molestia Marajá lanzándose al ataque de nuevo.
  


  
    Corro con Lucas en brazos, debo encontrar a Erelim y poner a Lucas en un lugar seguro.
  


  
    ***Destan***
  


  
    Aesir me ha seguido en silencio todo el tiempo, debería haber ido con Titania.
  


  
    —¿Por qué viniste conmigo? —pregunto arrancándole la cabeza a un Turoth que apareció.
  


  
    —Es más probable que nos ataquen a los dos, además que mencionó unas palabras que me costaron contradecir —expone Aesir y ataca a otro Turoth que viene en nuestra dirección.
  


  
    —Los Turoth a los que nos hemos enfrentado hasta ahora, son de baja categoría, eso significa que los que revivió Geirröd deben estar cerca de él. —Aesir asiente y seguimos adentrándonos en el castillo.
  


  
    Llegamos a una enorme habitación con un extraño olor, en esta hay flores marchitas en el suelo y puedo sentir la presencia de cinco o seis personas acercándose a nosotros.
  


  
    —Bienvenidos a mi altar —expresa Geirröd con emoción y con una victoriosa sonrisa en el rostro.
  


  
    —¿Dónde está mi hijo? —rujo y él se echa a reír.
  


  
    —No sé, lo dejé por ahí. —Me lanzo hacia él, pero dos Turoth de categoría cinco se atraviesan en mi camino.
  


  
    Aesir está ocupado con otros dos de categoría cinco. Sacar mi verdadera forma solo hará que me debilite más rápido pero no importa, mientras acabe con él. Cualquier recurso es necesario.
  


  


  
    Capítulo 24: Toda historia llega a su Fin
  


  
    ***Morgana***
  


  
    El halcón de Lorelei me trajo lo más veloz que el viento le permitió. El olor a sangre es desagradable, me recuerda cuando visito a Hela en el inframundo.
  


  
    Desciendo del halcón frente al palacio y atravieso el gran umbral.
  


  
    Una pared colapsa delante de mis ojos y observo como la débil figura de Titania cae llena de golpes. El halcón la atrapa y la trae hasta donde me encuentro.
  


  
    Una gran ave fénix me observa, Marajá ha utilizado sus poderes contra Titania y, ¿ella perdió?
  


  
    —¿Titania? —pregunto nerviosa una vez que el halcón la deja en el suelo. Está en posición fetal, como si estuviera protegiendo a alguien, ¡No puede ser!
  


  
    —Morgana. —Abre sus brazos y me muestra a mi pequeño Lucas sano y salvo—. Cumplí mi promesa, nuestro pequeño está a salvo.
  


  
    Su boca empezó a toser sangre negra y su tiempo de vida se redujo a cero. ¿Cómo es eso posible? ¡Titania no puede estar muriendo! ¡No me abandones tú también!
  


  
    —Evan tenía razón, cada uno tiene un destino. Por suerte, mi vida sirvió para salvar al siguiente Rey de Asgard —Sonríe y puedo ver como sus ojos se empiezan a marchitar.
  


  
    —Tía Titania —dice Lucas entre llantos y mi corazón empieza a romperse en mil pedazos.
  


  
    —Titania, por favor respóndeme —le exijo golpeando su rostro.
  


  
    Titania no responde, su pulso apenas se escucha. ¡Por favor, no! ¡No te lleves a Titania también! ¡Ella ha sufrido mucho! ¡Por favor, ella no!
  


  
    —¡Qué adorable escena! —dice Marajá acercándose a nosotros.
  


  
    —¡Maldita perra! —grito dejando que mi voz se escuche.
  


  
    Chiflo y Erelim aparece encima de nosotros.
  


  
    —¡Oh, no! ¡Titania! —exclama Erelim apenado y me mira con lástima.
  


  
    —Llévate el cuerpo de Titania y a Lucas a Asgard. Tengo cuentas pendientes.
  


  
    No es momento de llorar, tengo muchas personas que vengar. Debo apagar mi humanidad y seguir.
  


  
    ***Destan***
  


  
    La sangre de Titania está inundando mis fosas nasales, ¡algo no está bien! ¡Tengo que ir a ayudarla! ¡No puedo dejarla morir!
  


  
    —¡Destan! —grita Aesir, el cual está tan malherido como yo.
  


  
    Estos Turoth de categoría cinco están sacando lo mejor de nosotros. Hemos matado a los cuatro que se nos enfrentaron, pero estamos al borde del colapso.
  


  
    Geirröd nos mira con una asquerosa sonrisa.
  


  
    —¡Míralos! —alza la voz Geirröd y levanta sus manos para señalarlos—. ¿Quién es el gran demonio ahora?
  


  
    —¡Mierda! —maldigo entre dientes, estoy muy cansado y fatigado.
  


  
    He liberado mi forma Turoth dos veces seguidas, tengo heridas significativas por todo el cuerpo. Pero ¡tengo que encontrar a Lucas!
  


  
    —Una bestia con debilidades, ¿en serio pensaste que podrías matarme?
  


  
    Geirröd sujeta mi cuerpo y clava cerca de mi corazón un puñal construido de huesos demoníacos, la única herramienta que puede hacerme daño y matarme.
  


  
    —Solo eres basura, al igual que tu medio hermano, Evan. —Sus palabras hicieron que sacara fuerza de mi interior y le cortara el ala restante.
  


  
    —¡Maldito! —carraspea mirándome con odio.
  


  
    En mis manos tengo el collar con la esencia de la cripta de Hel, la energía fluye haciendo que pueda detener el sangrado que me provocó su acción, sé mejor que nadie que esto es solo una medida temporal.
  


  
    —¡Destan! ¿Estás bien? —Aesir se detiene delante de mí para protegerme y Geirröd empieza a gritar barbaridades que apenas escucho.
  


  
    Estoy empezando a perder mi energía vital, esa daga contenía veneno de demonios. Consumir más poder de la cripta de Hel sólo hará que empeore mi condición.
  


  
    Geirröd y Aesir se están batiendo entre ellos, ambos están recibiendo golpes mortales. Con mucho esfuerzo puedo ver la escena que está ocurriendo delante de mis ojos.
  


  
    Lo siento, no voy a poder regresar contigo, mi pequeña y amada Morgana.
  


  
    Mis párpados pesan y caigo desplomado al suelo.
  


  
    —Esta vez, me toca salvarte. —Las palabras de mi pequeña intervienen en mis oídos, y el toque de sus labios con su sangre toma los míos.
  


  
    ***Morgana***
  


  
    ¡¡No te voy a dejar morir a ti también! Destan está tirado en el suelo a punto de morir, y veo cómo su contador llega a cero al igual que el de Titania.
  


  
    ¡No soportaré que otra persona muera hoy!
  


  
    Beso sus labios y le transmito mis fuerzas, ha sido herido con sus dos debilidades más crueles, si no hubiera llegado a tiempo, hubiera muerto.
  


  
    —Pequeña, ¿qué haces? —Me pregunta mi gran amor, sus manos apenas se calientan, su voz está apagada y, como nunca, sus hermosos ojos están tornados de un azul oscuro y sombrío.
  


  
    —No quiero que mueras —digo con apenas un suspiro de voz, ¡por favor! No puedo aguantar perderte a ti también—. Titania recuperó a Lucas, Erelim se lo llevó a Asgard.
  


  
    —Me alegra escuchar eso. —Su tono de voz moribunda hace que su rostro fuerce una sonrisa y me mire con ternura.
  


  
    —Destan, no mueras, no puedo seguir sin ti. —Hela, no me abandones ahora, te lo pido.
  


  
    —Mi pequeña, no llores. Te amo y te amaré hasta la eternidad. —Las palabras de Destan empiezan a golpear las puertas de mi corazón ya hecho pedazos.
  


  
    —Yo también te amo, Destan. Tenemos sueños que cumplir, una familia para ver crecer. ¡Así no es como se suponía que acabaría nuestra historia! —Maldigo a todos, no quiero que Destan muera también, no quiero.
  


  
    —La maldición que nos une ha desaparecido, solo quedan nuestros anillos. Ellos serán los que nos vuelvan a unir en nuestra siguiente vida. Eres lo más preciado que tengo, la única luz que guía mi camino.
  


  
    Destan muere entre mis brazos, su alma se ha ido. ¿Destan se ha ido?
  


  
    ¡No!
  


  
    Y como un cubo de agua fría, todo el poder de Destan invade mi interior, combinando su magia y la mía, provocando que me convierta en algo más que un monstruo.
  


  
    Mi forma final de Turoth ha progresado, mis alas están manchadas con sangre oscura, mis tarros se volvieron más puntiagudos y mi pelo se torna blanco como la nieve. Mis uñas crecieron de un color negro largo y en mi pecho emergió un rombo con una piedra carmesí.
  


  
    Solo hay un culpable en esta historia y es, ¡Geirröd! Se llevó a mis padres, Lotán, Evan, Titania y ahora Destan. Me ha arrebatado a todas las personas importantes de mi vida.
  


  
    —¡GEIRRÖD! —La rabia ha nublado mi juicio y termino arrancándole dos brazos.
  


  
    Aesir está en una condición deplorable, pero se mantiene con vida. Me mira acongojado y se dirige a colocarse al lado del cuerpo de Destan, de sus ojos cae una traicionera lágrima.
  


  
    ¿Cuántas personas más deben morir para que esta hada esté saciada?
  


  
    —¡MARAJÁ! —grita como una alimaña y el deseo de aplastar su cráneo es lo único que me mantiene en pie.
  


  
    —Está muerta. —La oscuridad de mis ojos es transmisible, está temblando—. La maté en uno de mis ataques de locura, ya que ella mató a Titania sin remordimientos. No merece ni que describa cómo arranqué cada pedazo de su cuerpo, el cual arrastré por todo el césped hasta dejarlo tirado para aplastar su cabeza con una piedra volcánica, ahí saqué su corazón para enterrarlo en el santuario celestial, en donde su alma será atormentada toda la eternidad.
  


  
    Sus brazos regresan y me está apuntando con una extraña espada. ¡Estúpida criatura!
  


  
    —¿En serio crees que una espada del inframundo me hará daño? —pregunto con rabia y rompo con mis manos vacías el pedazo de hojalata que lleva.
  


  
    —¿¡QUÉ!? —El rostro de Geirröd tiembla y sus manos me apuntan con otra extraña herramienta.
  


  
    —No importa cuántos artículos tengas, nada me puede matar. —Levanto mi cabeza y con el dolor de mi alma digo las siguientes palabras—. Gracias a ti, Destan está muerto y todo su poder se ha unido al mío. ¡Estás a mil años de poder hacerme un rasguño!
  


  
    Levanto su cabeza y aprieto su cuello clavándole las uñas de la adrenalina.
  


  
    —Aunque mates mi cuerpo terrenal, mi alma tiene un contrato con el inframundo, volveré a renacer todas las veces que quiera. —Sonríe escupiendo sangre en mi cara.
  


  
    —Para atravesar el inframundo, debo darte permiso. Y en mi Reino, tú no estás permitido.
  


  
    Sus sesos volaron por todos lados y su cuerpo explotó delante de mis ojos.
  


  
    Acabé con él solo porque Destan falleció, sino la pelea hubiera sido más reñida, y quizás sí hubiera terminado con algo más que un simple rasguño. Así es, soy un terrible monstruo que ha terminado con su enemigo en tres segundos. ¿Todo para qué? ¿Cuál es el punto de tener tanto poder si no pude proteger a nadie?
  


  
    Camino hasta donde se encuentra el cuerpo de Destan, me arrodillo delante de él y toco su fría mejilla.
  


  
    —Morgana, tienes que aceptarlo, se ha ido —dice Aesir con gran dificultad mostrándome una mirada de lástima y dolor.
  


  
    —Debes regresar a Asgard, Lorelei y Anastasia esperan por ti. —No sé de dónde saco fuerzas para hablar en estos momentos.
  


  
    —Tú también debes regresar con Lucas, él espera a su madre —Lucas, mi pequeño hijo.
  


  
    —¿Cómo voy a enfrentar a mi hijo después que dejé morir a su padre? —Rompo en lágrimas, ¿cómo pude dejar que Destan muriera?
  


  
    —Por lo menos, uno de sus padres regresará con él. —Su consuelo en estos momentos es el ruido que entra y sale por mis oídos.
  


  
    —Regresa, tú debes reinar Asgard, confío en ti.
  


  
    Fuerzo una sonrisa y Aesir, con gran trabajo, se levanta del suelo.
  


  
    —¿Qué vas a hacer tú? Regresemos juntos.
  


  
    —No, Aesir. Regresaré con Destan. Lucas lo entenderá, él sabe quiénes somos sus padres.
  


  
    Aesir ríe y llora a la vez. Él sabe que estoy rompiendo la promesa inquebrantable de un Jarl. No insiste más y camina con dificultad hasta que el halcón de Lorelei lo recoge.
  


  
    —Madre, lo siento.
  


  
    Libero esa forma que en estos momentos me asquea. Ya que no quiero el poder de Destan, lo quiero de vuelta a él.
  


  
    No quiero un mundo donde Destan no esté. No soporto la idea de perderlo, y de nuevo me pregunto, ¿cuál es el objetivo de revivir muertos si no puedo mantener con vida a mis seres queridos?
  


  
    —¿Qué es lo que intentas hacer, niñata? —La voz de Hela está detrás de mí, su desagradable olor inunda el ambiente.
  


  
    —¿Ahora fue que bajaste? ¿Después de que Destan muriera? ¡Rompiste tu promesa! —Ya no sé qué decir, la odio, maldigo su existencia.
  


  
    —No lo harás.
  


  
    Unas cadenas aparecen para tomar mis extremidades, aprisionando mi cuerpo y separándome de Destan.
  


  
    ¡No lo permitiré! Las rompo con mis mayores poderes, provocando que sangre. Hela está intentando sellar mis poderes junto con mi alma.
  


  
    —A veces uno debe saber que en la vida hay pecados que uno no debe cometer. Tu alma será condenada al inframundo —expone Hela llamando a los guardias del inframundo.
  


  
    Dos criaturas con cabeza de perro y cuerpo de gigante atraviesan un arco macizo y oscuro.
  


  
    —Si haces eso, no tendrás descendientes —chillo aún abrazando a Destan.
  


  
    —Y tú te despedirás para siempre de este mundo —sentenció Hela separándome de mi amado.
  


  


  
    Epílogo
  


  
    El castillo de Asgard es un lugar solitario desde que madre y padre no están. Desde esa noche en la cual solo regresó Aesir, decidí asumir mi papel como Príncipe heredero de Asgard.
  


  
    Los Duques de mi padre se han encargado de mi seguridad a lo largo de los años, nadie puede acercarse sin su permiso hacia mí, sea de clase alta o baja. Por lo que he vivido una vida encerrado en el palacio sin reunirme con nadie que no sea necesario.
  


  
    Debido a los sucesos que ocurrieron en Muspelheim, Aesir se ofreció a liderar el Reino hasta que encontremos a otra persona para el cargo, por lo que Aesir, Lorelei y Anastasia se mudaron hacia allá para reconstruir y estabilizar la ciudad. Eleazar ascendió al trono de Midgard y Rince decidió ocupar el de Hel, ya que era el único que había crecido en ese lugar y sabe cómo funciona.
  


  
    Asgard se encuentra de fiesta debido a mi cumpleaños número diecisiete, la edad que me permitirá ascender al trono como Rey de Asgard.
  


  
    —Majestad, es hora de que comience la celebración —interviene Seiya en mi habitación abriendo la puerta.
  


  
    —Seiya, ¿no has aprendido a tocar? —menciono en tono de broma, sin embargo, su rostro permanece como una piedra sin expresión.
  


  
    —Toqué la puerta en repetidas ocasiones, pero no contestó, y como le hemos explicado muchas veces…—Le interrumpo, levantando mi mano porque ya sé el discurso que viene a continuación.
  


  
    —Seiya, ¿algún día se van a perdonar? —Ninguno de los Duques, Reyes o allegados a mis padres se perdonan el hecho de que haya sido secuestrado aquella noche.
  


  
    —Majestad, debemos irnos —informa evadiendo el tema.
  


  
    Suelto un largo suspiro y emprendo mi camino por los pasillos del silencioso palacio.
  


  
    —¿Anastasia y Derek ya llegaron? —demando a Seiya que me sigue en silencio.
  


  
    —Sí, se encuentran en el jardín real junto a sus padres —explica manteniendo ese rostro de roca.
  


  
    Me dirijo al jardín, el cual está custodiado. Si Geirröd estuviera vivo, no hubiera sido capaz de llegar ni a la entrada de Asgard. A veces me agobia tanta protección, pero es imposible que la retiren debido a que mi madre y padre murieron por la falta de ella.
  


  
    Diviso a Derek y Anastasia entre los invitados. Anastasia lleva un largo vestido de encaje blanco, Derek está vestido con saco y pantalón negro acompañado de una camisa clara. Los dos se ven espectaculares.
  


  
    —Rey Lucas, buenas noches. —Anastasia realiza una reverencia y me sonríe con amor.
  


  
    —Majestad, buenas noches —saluda Derek haciendo otra reverencia, y los miro a ambos con cara de asco—. ¿Qué es esa reacción?
  


  
    —Ustedes me asquean —les comento, sacando la lengua para burlarme de ellos.
  


  
    —Majestad, ese comportamiento es inapropiado —intercede Aesir uniéndose a la conversación.
  


  
    —Aesir, ¿tú también? —Tengo que soltar otro largo suspiro, ¡si no fuera por madre y padre nunca hubiese sido Rey! ¡Esto es una locura!
  


  
    —Majestad, debemos tratarlo así de ahora en adelante, sino cortará nuestras cabezas —menciona Anastasia con una mirada bufona.
  


  
    Debo admitir que tengo muchas ganas de molestarla, pero estamos rodeados de invitados y su padre ya me regañó por mi conducta infantil.
  


  
    Chifo y Erelim viene en mi búsqueda al momento.
  


  
    —Majestad, ¿me llamó? —pregunta Erelim inclinándose hacia mí.
  


  
    —¿Incluso tú? —Lo miro arqueando una ceja.
  


  
    —Lucas, ¿para qué me llamaste? —Erelim contesta en lenguaje informal, después de todo era el dragón de mi padre y ahora es el mío, nadie se atrevería a arrancarle ni una pluma.
  


  
    —Llévame a Zeorin, quiero enseñarle algo a Anastasia —susurro en voz baja porque no quiero que nadie me escuche.
  


  
    —De tal palo, tal astilla —comenta Erelim dejándome subir a él.
  


  
    —Majestad, ¿a dónde va? —interroga Seiya con nerviosismo ya que nunca salgo sin él.
  


  
    —Seiya, volveré pronto.
  


  
    Me elevo del suelo con Erelim, todos los invitados se quedan viéndonos preocupados por lo que haré, sin embargo, mi plan esta noche es otro. Dirijo mi atención hasta Anastasia que me observa con curiosidad y paso por su lado cargándola en brazos para emprender vuelo hacia el lugar secreto.
  


  
    —Lucas, ¿a dónde me llevas? —cuestiona riéndose y agarrándose de mi cuello.
  


  
    —Es un secreto. —Beso su mejilla y desaparecemos entre las nubes.
  


  
    Cuando era niño, mi padre me comentó que había construido un lugar donde quería pasar el resto de su vida con mi madre. Sin embargo, debido a Geirröd, sus planes fueron destrozados, ya que esa hada infernal derrumbó la isla. Con la ayuda de Aesir y Rince, he aprendido a controlar mi poder para poder usar la reconstrucción de las tierras, al igual que hizo mi madre con Asgard.
  


  
    El sueño de Anastasia es crear una institución donde pueda enseñar a las nuevas generaciones de soldados a luchar contra los Guerreros del Caos que aún andan sueltos y que nacerán en un futuro. Por lo que pensé, ¿por qué no unir los sueños de mis padres y los de Anastasia? Construí un instituto con zonas de entrenamiento, bibliotecas y dormitorios para crear todos los escuadrones posibles. El lugar ocupa toda la isla y cuenta con todo el mobiliario y poder necesario para empezar cuando Anastasia decida.
  


  
    —Bienvenida a Zeorin, la isla donde se encontrará la escuela de Asgard para guiar a los soldados —informo una vez que estamos sobrevolando el lugar.
  


  
    —Lucas, ¿esto es? —Anastasia se lleva ambas manos a su rostro y sus ojos se cristalizan por la emoción.
  


  
    Erelim desciende dejándonos en el suelo, tomo su mano y nos dirigimos hacia dentro del establecimiento.
  


  
    —Lucas, ¡es increíble! ¿Cómo se te ocurrió hacer esto? —expresa con emoción recorriendo todo el lugar.
  


  
    —Fuiste tú quien me hablaste de ello, así que decidí regalártelo como regalo de bodas —comento sonrojando mis mejillas mientras la observo esperando una respuesta.
  


  
    Ella se queda mirándome sin saber qué decir. Tomo valor y me arrodillo en el suelo para sacar de mi bolsillo una pequeña caja de tonalidad roja oscura.
  


  
    —Anastasia, te conozco desde que naciste. Eres hermosa y encantadora, además de que me entiendes como nadie. Si existe la posibilidad y no te aburre tanto como a mí la vida de Rey, ¿te gustaría ser mi Reina?
  


  
    Abro la caja y dentro de ella hay dos anillos que hice con mi esencia para nosotros. Como dice Erelim, soy digno hijo de mi padre.
  


  
    Anastasia sigue sin gesticular palabra y me empiezo a preocupar, ¿será demasiado para ella? ¿querrá rechazarme y no sabe cómo?
  


  
    —Anastasia…. —Elevo mi mirada para observarla y puedo notar cómo por su rostro caen lágrimas desenfrenadas—. Si no quieres, no importa.
  


  
    Me levanto, guardo la caja de nuevo en mi bolsillo y tomo su rostro entre mis manos.
  


  
    —¿Qué haces? —pregunta molesta secándose las lágrimas con las manos.
  


  
    —Guardando el anillo para que no llores más, no te tienes que sentir presionada. —Estoy comenzando a ponerme nervioso, nunca sé qué hacer cuando ella llora.
  


  
    —¡Dame mi anillo! ¡Solo me tomaste por sorpresa! —grita llorando y me tengo que reír, ¡es tan linda!
  


  
    Obedezco a la futura controladora de mis decisiones sacando los anillos para colocar uno en su dedo anular y que ella ubique el otro en el mío. Cuando terminamos el proceso, beso su frente y ella se me queda mirando con sus dorados ojos.
  


  
    Es la primera vez que me siento frenético y ansioso a la vez, ¿este es el sentimiento que describía padre cuando hablaba de madre?
  


  
    —Lucas. —Agarra mi cuello y besa mis labios provocando que la abrace por la cintura y le devuelva otro apasionado.
  


  
    —Ahora no tienes a dónde escaparte —menciono en voz alta y ella empieza a reír.
  


  
    —Lucas, la historia de tu madre, será recordada en los libros como La Historia de una Heredera que enfrentó su destino y salvó a Asgard, una que dará paso a una nueva leyenda escrita. —Sus palabras me consuelan, ella mejor que cualquiera sabe cuánto significan mis padres para mí.
  


  
    —Gracias, Anastasia. —La estrecho entre mis brazos.
  


  
    ***
  


  
    En las profundidades del infierno, donde la vida ha sido olvidada y la muerte es la única compañía, yace una joven de cabellos rojos y ojos grises encadenada.
  


  
    —Hela, algún día escaparé y cuando ese día llegue, daré paso a una nueva etapa de mi vida que ni tú ni ningún dios podrá impedir.
  


  
    —¿En serio piensas que escaparás de aquí? —pregunta Hela con su desagradable olor, observándome con ojos furiosos.
  


  
    —Por supuesto, ese capítulo de mi vida comenzará contigo o sin ti.
  


  
    Continuará…
  


  


  
    Gracias
  


  
    Nunca pensé separar este libro en tres, pero agradezco a esas personas que me hicieron darme cuenta que para una mejor calidad de la obra, los cambios eran necesarios. Quiero agradecer a esas bookgrammers que construyeron un huequito en mi corazón e hicieron que pudiera afrontar los cambios: @loslibrosdejandrius y @el_mundo_de_nity.
  


  
    Ale y Elena, gracias por escuchar mis quejas y lamentos, no se imaginan la presión que he sentido, quizás si se lo imaginan porque todo el tiempo estoy escribiéndoles.
  


  
    A ti, Ari, mi mejor amiga que siempre me apoya desde la distancia. Y a ti, Raxe, mi doctora favorita, no solo de enfermedad, sino de vida. Siempre tengo presente que cada una llegó en un momento diferente de mi vida, pero aún así, a través de las dificultades han logrado mantenerse con el golpe de los años. La distancia nunca será un impedimento para las personas que amas. Y ustedes dos son la mejor muestra de ello.
  


  
    Hay dos personas que constituyeron aún más en la creación de esta obra, Daniela Triana @Primmrosse_design, quien fue la que realizó la hermosa portada para este libro de amazon y Claudia Medina @Iluyx.art, el mapa y las ilustraciones son trabajos de esta gran artista. Me siento extremadamente feliz de que ustedes dos hayan aceptado unirse al reto de participar en este capricho. Gracias
  


  
    Antes de cerrar con los agradecimientos, tengo a dos personitas que llegaron para salvar la corrección y edición de este libro. Su dedicación y trabajo han hecho que mi historia esté pulida para mis lectores, gracias Pau(@paubooklover) e Isa(@correctora04). 
  


  


  
    Sobre la Autora
  


  
    Aunque no lo parezca, me gradué de ingeniería informática en el año 2021, pero escribir es mi verdadera pasión. Podría explicar cómo fue que llegué a estudiar una carrera de pura matemática y código, pero tendría que escribir otro libro para que lo entendieran.
  


  
    Hace casi un año me mudé a Italia. Entiendo que todos piensen que es lindo y romántico, pero déjame decirte que vengo del continente americano y tener ocho meses de frío y cuatro de calor no es muy mi estilo. Y sí, la comida es increíble, pero engordas más rápido de lo que te imaginas y todos a tu alrededor son flacos. ¿Cómo es posible almorzar pasta todos los días y estar delgado? Quiero el secreto, cuando lo consigas escríbeme.
  


  
    Inicié a escribir a los 16 años, pero este es el primer libro que publico, y espero continuar haciéndolo. Es una experiencia que todos deberíamos pasar.
  


  
    Me puedes encontrar como @Chichita_1308 en Instagram y Tiktok. Intento subir historias casi todos los días, pero a veces las ideas se me agotan. Tengo que admitir que los creadores de contenido tienen una imaginación muy fructífera o la mía está un poco oxidada. También te puedes pasar por Wattpad @Chichita1308, dónde tengo publicado el resto de mis historias y la segunda parte de esta.
  


  
    Chichita es el apodo que me dio mi padre porque siempre andaba con un chichón, y como era pequeñita, se me quedó.
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